
EN LA RAMBLA DE POCITOS



Autoridades universitarias y  Ministro de Instrucción Pública ocupando Parte del público congregado en el Salón de Actos Públicos para presenciar
el estrado en el acto de la Colación de Grados la ceremonia de la Colación de Grados de los egresados de la Universidad

Estudíántes de Derecho que han terminado sus estudios y  obtuvieron su título Estudiantes de Medicina egresados con su título de la Facultad

Estudiantes de Arquitectura que en la colación de grados obtuvieron su título Estudiantes de Agronomía egresados de la Facultad

'M *  DE ACTUALIDAD

Socios del Club A* Peñarol con sus listas prontas para 
participar de las elecciones verificadas recientemente

Acto'realizado en la Asociación Cristiana de Jóvenes con motivo de la 
distribución de premios a los campeones de Basket Ball del pasado año



C O N T R A  LA O B E S I D A D
Sistema UNICO para adelgazar radicalmente y rejuvenecer, 

sin drogas, ni dieta, ni aparatos.
Profesor COLÓ; premiado con medalla de Oro·

Tor el lutado do la Exposición Internacional do 7llglono do Tío Janeiro, 
recientemente celebrada.

Λ De 9  b II ΐ  do 2 a 8 -  Honorarios moderados t
CONVENCIÓN, 1284 MONTEVIDEO

que sufre periódicamente las alter­
nativas de la inestabilidad de los 
mercados que son actualmente nues­
tros tributarios. Si el Frigorífico 
contribuyendo al mejoramiento de 
nuestros rodeos alentó el esfuerzo 
racional de los criadores en el sentido 
de perfeccionar el tipo de nuestros 
ganados y su mestización, abriéndo­
le horizontes nuevos y de mejor re­
muneración para las carnes obteni­
das en esas condiciones, el saladero 
tiene aun un margen industrial muy 
amplio para imponer sus productos 
mejorados en aquellos centros donde

Todos los libros de 1& Biblioteca 
Nacional de Río de Janeiro se desin­
fectan después que han sido usados 
por algún lector.'

Los pasajeros que van de pie en 
los tranvías de Prusia pagan sola­
mente medio boleto.

la carne congelada no encuentra, por 
circunstancias diversas, ambiente fa­
vorable para su consumo. El doctor 
‘Susviela en su conferencia ha pres­
tado un gran servicio al país, debe­
lándole horizontes que pueden ser 
aprovechados para el porvenir de su 
gran riqueza madre.

¿Semanario Ilustrado

Apareo· todos los Jueves 
Editado por la Agencia «Publicidad» 

Capurro y C.*
Calle Juan C. Gómez 138· 

Montevideo
Precio del e jem plar........f  0.07

» de suscripción anual » 3.00 oro 
Sin el extranjero suscrip­

ción anuall ......... . » €.60 »
Los reporters or fotógrafos de la 

Capital se hallan munidos de una 
credencial en forma, la cual debe 

_ exigirse en todos ‘los casos.
Los originales no se devuelven, 

sean o no publicados.
•  Las colaboraciones no solicitadas, 

t no se pagan, aunque ‘se publiquen^

MONTEVIDEO, ENERO 31 DE 1924

ls»a m uerte de benin
Con la muerte de Lenin, ocurrida 

la semana anterior en Rusia, ha de­
saparecido una de las figuras más 
enérgicamente discutidas de la po­
lítica universal contemporánea y el 
principal gestor, sin duda alguna, 
de la transformación social del viejo 
Imperio dé los Zares. Sin entrar a 
discutir los fundamentos de la Re­
forma ni sus consecuencias tan com­
batidas por unos y exaltadas por 
otros, que cambió totalmente la faz 
política de Rusia y su régimen ad­
ministrativos, cabe reconocer, ante 
la desaparición de este personaje 
cuya acción extrema tan violentas 
polémicas sucitara, que fué una vo­
luntad indomable puesta al servicio 
de un ideal social que pudo haber 
tenido todos los errores y fallas que 
se le reconocen, pero que al fin fué 
un ideal a cuya consecución sa­
crificó toda su tranquilidad y mo­
mentos y las innegables condiciones 
de su inteligencia. Retirado por ra­
zones de enfermedad del escenario 
que el creara, la influencia de su 
nombre siguió predominando en for­
ma absoluta que no bastó a destruir 
la intervención de nuevos persona­

jes en el gobierno de aquel país 
inmenso. Desconocida en su mayor 
parte la ofyra de transformación 
realizada, la posteridad dirá, cuando 
se analicen los acontecimientos que 
siguieron al grao conflioto que com­
prometió a la mayor parte de los 
pueblos europeos, la trascendencia de 
su acción social, discerniendo las 
responsabilidades y méritos que le 
cupieron en uno de los movimien­
tos más sorprendentes que registra 
la historia de los acontecimientos hu­
manos en las luchas por su igualdad 
política y económica. Entre tanto la. 
muerte de Lenin plantea a la Rusia 
de los soviest nuevas incertidumbres.

Isa fuerza motriz del 
1 \¡o  N e 9 po

El Ministerio de Obras Públicas, 
autorizado por el Consejo Nacional 
de Administración, acaba de contra­
tar los servicios de un técnico dis­
tinguido actualmente en el Brasil, 
para practicar estudios amplios del 
Río Negro a fin de proyeotar las 
obras del aprovechamiento de la 
fuerza hidráulica que desplazan sus 
aguas. Estudios análogos a los que 
se iniciarán en breve fueron ya prac­
ticados por los elementos técnicos de 
la Empresa Ullen y sus conclusiones 
son enteramente favorables a la 
solución del problema del aprove­
chamiento de la enorme energía 
desarrollada para nuestra más cau­
dalosa vía fluvial interna. La inter­
vención del técnico contratado, el 
resultado a que arribe con sus estu­
dios, permitirán afrontar la ejecu­
ción de las obras indispensables para 
incorporar al país una nueva rique­
za productiva, con la seguridad de 
que ellas no gravitarán sobre la eco­
nomía nacional en forma perjudicial 
a sus intereses, por entorpecimien­
tos imprevistos en el desarrollo de 
los mismos o falta de elementos de 
juicio para su fácil ejecución.

Si existe en el ambiente de pro­
greso del país una aspiración uná­
nime que reúna todas las voluntades 
y* todos los juicios, es sin duda 
alguna la que se refiere a  la reali­
zación de grandes obras que solucio-

Gran concurso fle tangos
Premio una Víctor Victrola de $ 110 de valor

Llámase a concurso entre fodos los músicos que 
deseen tomar parte· para la composición de un 
fango moderno bailable· de acuerdo con las bases 
siguientes :
1.0 La Partitura debe ser escrita para piano a 

dos manos» debiéndose tener en cuenta que 
pueda ser instrumentada para orquesta 
típica.

2·ο Las composiciones podrán presentarse en la 
Redacción de MUNDO URUGUAYO* Calle 
Juan C. Gómez 1886 desde el l.o al 20 de 
Febrero próximo y deberán ser firmadas con 
lema y acompañadas con un sobre que con­
tenga el nombre del autor.

8.0 El fango premiado se llamará MUNDO 
URUGUAYO y quedará de propiedad de 
esta Revista.

4. El premio consistirá en una magnífica

Víctor Victrola valor $ 110.00 de la casa

DELLAZOPPA S MORIXE
la que imprimirá disoos con el fango premiado 
abonando los derechos de autor.

5.0 El jurado será designado por la Redacción 
de MUNDO URUGiU A YO oportunamente.

nen, definitiva y radicalmente, el 
problema inherente a la falta de 
combustible, base esencial de nuestro 
futuro engrandecimiento industrial. 
Y toda política' de gobierno que 
tienda a esta hermosa finalidad, debe 
ser mirada con simpatía pués que 
de ella depende la solución de todos 
los problemas que se vinculan a 
nuestro porvenir económico y al 
ambiente de trabajo.

Jfacia un nuevo éxito
El éxito obtenido últimamente por 

la Administración del Puerto de 
Montevideo con el salvataje de los 
vapores “Monferland” y “Rugía”, 
encallados en la playa de la Flores­
ta a raíz del temporal desatado en 
estas latitudes en Julio del año úl­
timo, no solamente puso en eviden­
cia, para los eternos excépticos del 
ambiente y para los que en el exte­
rior siguen de cerca los progresos 
que realiza el país en todas las es­
feras de su actividad administra­
tiva, la admirable organización de 
aquella prestigiosa reparticción pú­
blica, sino también la'eficacia de los 
elementos de salvataje que dispone 
para salir airosa en el caso de 
cualquier siniestro marítimo tan 
frecuentes en la región del Plata jpor 
las violentas reacciones atmosféri­
cas que perturban la navegación. El 
éxito obtenido en el salvamento de 
aquellas dos grandes naves, vencién­
dose toda clase de dificultades, de­
terminó a  la Compañía propietaria 
del “Tuscany” que al igual que los 
vapores salvados encalló en Julio 
último en la Floresta, a confiar a 
los poderosos elementos de la Ad­
ministración del Puerto, la salvación 
de aquel vapor actualmente a cargo 
de una empresa particular que no 
obstante los esfuerzos realizados no 
pudo obtener el éxito perseguido. 
Estamos plenamente seguros que 
una vez más la bien disciplinada flota 
administrativa portuaria, con «sus 
poderosos elementos y su personal 
avezado en éstas rudas -lides, saldrá 
airosa del nuevo esfuerzo que se le 
exige, agregando un nuevo presti­
gioso jalón a su historia y a  sus 
bien merecidos éxitos. Los traba­
jos para zafar de su difícil encalla­
dura al “Tuscany” han sido inicia­
dos con todo empeño y no tardará 
mucho tiempo en que los pífanos de 
las embarcaciones atracadas a nues­
tras dársenas saluden la entrada a 
aguas profundas y seguras de la 
nave creída irremisiblemente perdida 
para La navegación.

Por. nuestra riqueza 
exportable

El doctor Federico Susviela 
Guarch, Ministro del Uruguay en 
Alemania, dió la semana anterior, en 
uno de los salones del Ministerio de 
Industrias una conferencia relacio­
nada con los trabajos realizados du­
rante su acción diplomática para 
abrir el mercado alemán al consumo 
de nuestro tasajo. Las revelaciones 
hechas por el distinguido compatrio­
ta, los documentos que leyó sobre las 
experiencias realizadas con el pro­
ducto industrial de nuestra riqueza 
primaria, las condiciones por que 
atraviesa Alemania en -lo que se re­
fiere a  la alimentación de su pobla­
ción, insinúan la posibilidad de que 
aquel enorme mercado de consumo 
sea tributario de nuestro país en ma­
teria tan importante como el tasajo, 
siempre que entre nosotros, los ele­
mentos capacitados por su acción, 
secunden el esfuerzo realizado por 
el doctor Susviela Guarch y concre­
ten sus energías a la solución de to­
dos los pormenores expresados cla­
ramente por el distinguido diplomá­
tico en su interesante conferencia para 
la conquista definitiva de un nuevo 
y valioso «mercado de consumo para 
las carnes uruguayas. Ojalá que to­
dos nuestros representantes en el 
exterior realizaran idénticas gestio­
nes a las que nos referimos, para 
asegurar al país la colocación per­
manente de los produotos derivados 
de su principal riqueza, a fin de con­
solidar nuestra situación económica



que se fabrica en camas de bronce. .* 
nuestro material es Inalterable y su construcción 
es solidísima. Comunicamos que hemos mejorado 
con nuevos espléndidos modelos nuestra ya 
Variado y rico stock de camas de bronca a nlarro.

Consúltanos por precios, puée siguen alando 
los mds

o. pB*cor»Tuee « mees

L O S  A F E I T E S
La señora de Rivas recibió a su 

amiga Edith en su pieza de toilette.
—¿Me permites? — preguntó. — 

Es un minuto; a las cinco, justa­
mente, va a venir León Chadee...

—¿Te incomodo?
—De ninguna manera. Siéntate. 

Tengo un montón de cosas que con­
tarte.

—I l l  montón;¿te parece? Yo creo 
que una.

—S i; cierto; una.
¿Se te declaró?
—Se me declaró.
—Cuenta pronto, querida.
—Un minuto; deja que termine 

este trabajito.
Sobre un fondo color ocre, 

Margarita Rivas pasó un cisne con 
rouge. Parecía así su rostro un me­
locotón. Tenían sus mejillas el color 
y la suavidad de esa fruta. Azul y 
negro para los ojos; rojo aún, sobre 
los labios y los lóbulos de las 
orejas. . .

—¿Cómo va eso?
—¿Estoy bien?
—Si; s í . · . ;  pero cuenta.
—Pues bien, querida; León Cha­

dee me ama.

pondré a  obedecerle? No, no; que­
rida. ¿Me prohíbe pintarme? ¡Pues 

, me pinto 1 Y me peino como de cos-
—Lo quiero como un hermano, tumbre. j Tanto peor si le gusto 

puesto que es tu prometido; te doy menos as¡¡ ¡χ,0 principal es no de­
mi palabra de honor mas sagrada. ̂  j arse dominar I

M Piuco: U GRAN [MIA-ESPfClfICOS MIGIIEZ i

Enrique Duvcmois.

UN NUEVO ROBINSON
Un h o m b re  m is te r io so

— ¿La más sagrada ? ¿Estás 
cierta?

—Te lo juro. Ahora haz de cuen­
ta que no te he dicho nada, puesto 
que veo que te choco.

—I La prueba de que no me dio­
cas, hela aquí 1

La señora Rivas tomó un lienzo 
con vaselina y se frotó la dara; de “]?l comandante del caza-torpe- 
una sola barrida deshizo su toilette. dero australiano “Anzac”, que ha 

—¿Ves? Y hago más; ¿crees pro- regresado a Sidney después de un 
bablemente que mi vestido es dema- crucero por el norte de Australia, 
siado lujoso ? j Sí | Tengo un desas- refiere que durante su viaje ha en- 
troso trajecito sastre, de algodón 1 contrado un nuevo Robinsón Cru- 
Me lo pongo. Y me peino como vie- ^  qUe, como el de Defeo, habita 
ja, mira; como me peino por la en tina isja desierta, de tres kilóme- 
mañana, cuando estoy sola. tros de contorno, rodeada de mon-

—Margarita, ¡no exageres 1 tañas, que descienden hasta el mar,
- —¡Chistl i Llaman 1 - donde forman una ensenada, con

La señora Rivas se puso su traje- playita que da salida al valle, 
cito de algodón, se peinó a  lo vieja, ] |i  nuevo Robinsón es un hombre
con un rodete en la punta de la ca- extrañó, de largas barbas y apuesto 
beza, echó una ojeada breve al es- continente, de cincuenta y cuatro
pejo y sonrió. viste ím sayal sujeto a  la 

¡Un verdadero repollo 1 — juz- cintura por una cuerda de cáñamo·
años, y

gó Edith.
—Ahora, quédate aquí. . .

—¿ Qué me · cuentas ?
—¿Cómo “que me cuentas” ?
—Me explico. Mientras té arre­

glabas, reflexionaba yo. Quiero ver- 
te feliz. Me dices: “¡León Chadee

y calza abarcas de piel, sujetas con 
correas a las piernas.

Este ser misterioso, qué ha adop- f tado por nombre el de Daniel, no se
I sabe a qué nacionalidad pertenece,
! pues habla con bastante corrección 
[ el inglés, el español·, el francés, el 
! italiano y el alemán. Por su conver- 
 ̂ sación demuestra poseer una ins­

trucción muy vasta y conocimientos
■· de física y química profundos.
& Ha edificado una casita de pie- 
? dra, con cuantas comodidades pudie- 
í ra apetecer el más exigente, provista 
I* de muebles fabricados por sus ma- 
j nos, cuadros con pinturas y dibujos 
£ hechos por él mismo y lámparas de
II aceite construidas con maderas del 
|  bosque que corona las alturas de las 
a colinas próximas. En una enorme 
" jaula conserva pájaros de rareza

extraordinaria, cogidos en los viajes 
inmigratorios que realizan las aves 
a su· paso por aquellos apartados 
parajes. La casita se halla cercada 
por un hermoso huerto, que le pro­
porciona multitud de legumbres, tri­
go, centeno, cebada y maíz.

Cuando un barco recala en la is-

MARCA REGISTRAD A
No dejéis de tom ar el específico Miguez cuando lo ne­

cesitéis. Se t r a ta  de un g ran  célebre médico, su autor. No 
confundir celebridad con curanderismo.

E stom akina Miguez. —  Específico p a ra  las enferm eda­
des del estómago, hígado e intestinos. Colitis y  dispepsias.

JE1 m ejor remedio p ara  com batir enferm edades del estó­
mago e intestinos, colitis, flatulencies y  molestias del hígado.

Autorizado por el H . Consejo Nacional de H igiene. — 
Unico fabrican te  y  propietario : M. A. Miguez de Oavallero, 
sucesora del doctor José Miguez. —  PREOIO : $ 1.50.

Depósito: calle 25 de Mayo, 280 — Montevideo 
V enta en todas las farm acias y  droguerías

En la sala, León Chadee esperaba 
emocionado. Era un joven alto, ves­
tido de negro, de rostro agradable
y franco. Ante la desconocida que I ,
apareció, Chadee se inclinó. Esta la, se apresura a salir a recibirlo y

con sus pescados, el aire con las 
aves y la montaña con la carne de 
algunos sabrosos animales, entre los 
cuales figuaraba una especie de ja­
balí salvaje! que lo proveía de es- 
quisito alimento, y podía conservar­
se por mucho espacio de tiempo, co­
mo el jamón y la cocina.

Los tripulantes del “Anzac” le de­
jaron gran número de botellas de 
vinos y licores, té, azúcar y café, 
y ofrecieron enviarle por el primer 
barco que saliera en aquella direc­
ción algunas municiones de caza, 
que era lo que más necesitaba el 
nuevo Robinsón.

A  la caída de la tarde zarpó el 
barco, y al alejarse vieron los tripy- 
lantes a Daniel, erguido en la pla­
ya, saludándoles con un lienzo que 
agitaba en el aire, hasta que la le­
janía borró su silueta”.

te, y el físico alemán Ohm la fór­
mula matemática referente a la in­
tensidad de la corriente en relación 
con la potencia y la resistencia.

1 !

i Ü  señora pálida y de cabellos tirantes cambf  ¡ 1  Productos W  « “ lecta 
1  A v i s t e s  casada u ^  1 Β §  $  evocaba un lejano recuerdo. ¿Pa- ¡ |  otros de que tiene necesidad pa- 

f j H ¡ É $ H Ü 1  “ rresnondé I I I  É I l  ¿Dama de compa- ra 1  subsistencia, para las armas 
a h o r a ^ r t e  de todas“ as g a r a í  3 ¡  ¿Por qué? Le preguntó con
tías. Lo que f t j |  Chadee conoce g  |  §  S B I É M
de tu persona es tu cara arreglada ^  _ _ .
y pintada. Pareces deslumbrarte así, ¿ ̂ a  se“ora Rivas, esta 
es cierto; pero eres otra. Estás se- agregó: 
gura que Chadee no tendrá una Me espera, 
desilusión? Soy brutal; ¿verdad?; “¡A hí — suspiró el excelente jo-
pero te señalo el peligro; es mi jorqué no eran más que miserables
deber. ¡A hí si se tratara de un su- £ ald°> “  estimulados por la codicia, la envi-
jeto de la ciudad, avispado, no ten- favorable. ¡ Tengo una enemiga en 
drías por qué temer. Esos se dan la casal Una mujer fea esta siempre 
cuenta tan bien como nosotras. Pero c®losa de un amor como el nuestro,
León es provinciano como nosotras, entre dos personas jóvenes y aman- 
y enormemente ingenuo. ¡Suponte ‘es·. Sentí que fu. ant.pat.co. No le 
que en un instante de abandono te d,re nada i Margarita; pero en 
dirigiera una de esas miradas que ?““ *<> nos, casemos pondré a ese 

través de nosotras! Pintada, ho" OT en la puerto |
Entretanto, la señora Kivas se 

reunió con su amiga.
—¿Y bien

cómo ¡te fué? I ....  .M M M I . - .
—IAh, querida 1 ¡Un hombre lo- rente la fiesta refirió la forma en

_ _ _ co de alegría! Me dijo: “No hubie- -ÍWp vivía. El mar le daba sustento
lugar del hermoso cabedlo que té ra osado pedírselo, porque siempre — ■ ------ ------------------- - -

jes. 
y muy

ven a
eres tentadora como un durazno que 
se acaricia en la mano antes de mor­
derlo; 'pero en cuanto, te lavas la 
cara simplemente, no te digo nada, 
pareces un repóllo... ¿Y si prefiere 
el durazno ese hombre ? Y

capitán del "Anzac" le pregun-
_ y  tó si deseaba que lo condujese a

Australia; pero él contestó que es­
taba resuelto a no abandonar aque­
lla región y volver a formar en la 
sociedad de los hombres civilizados, 

[ran· j
■ p o r ·  

día y el crimen.
Daniel se propone morir en sus 

soledades, donde su vida se desliza 
feliz y «tranquila, sin que nadie va­
ya a  perturbar 1¿ beatitud de su 
existencia con miserias ni riquezas 
morales y materiales. El capitán y 
la oficialidad del “Anzac” obsequia­
ron al solitario con un banquete, al 

interrogó ésta; — cual hizo los honores comiendo y 
bebiendo con suma discreción. Du-

Hístoria de la electricidad 
en pocas palabras

Fundadamente se supone que los 
antiguos griegos habían observado 
ya algunos ligeros fenómenos, es­
pecialmente en el ámbar — que en 
griego se llama “electrón” — y de 
donde se supone derivada la pala­
bra electricidad.

En 1647 Otto von Guericke in­
ventó la primera máquina eléctri­
ca, y en 1,760 Ramsden la de dis­
co de cristal.

La idea' de conducir la electrici­
dad por un alambre se debe a 
Stephen Gray, el cual, en 1736 hi­
zo notables experimentos.

En 1786, Luigi Galvani descu­
bre la electricidad dinámica, deno­
minada también galvánica.

Ampere, inventor del galvanó- 
pleto, da la fórmula referente al 
sentido en que circula una corrien-

La renovación natural del cabello 
por medio de un procedimiento al 
alcance de todo el mundo.

Se evita la caspa y  grasitud en el 
término de tres días, eliminando 
materias nocivas que impiden el 
crecimiento y  debida conservación 
del cabello.

Dentro de dos años no habrá la 
legión de calvos qué actualmente 
pueblan el mundo, según expresión 
del P rf. Lindsay de Londres. La 
Neorobia Vegetal ha venido a  re­
solver un problema estudiado duran­
te siglos, impidiendo la caída del ca­
bello, y cooperando a su renovación 
progresiva mediante la · eliminación 
de toda materia grasa nociva. La 
Neorobia Vegetal conserva el cabe­
llo limpio; lo ondula en forma natu­
ral ; le da> vigor y le hace resistente. 
No mancha ni irrita la piel y sin 
causar trastorno alguno orgánico, 
evita el excesivo sudor en la cabeza, 
U sar Neorobia Vegetal significa 
una gran economía, pues resulta más 
barata que cualquier loción o tóni­
co para el cabello. Treinta gramos 
de Neorobia Vegetal se mezclan con 
medio litro de agua de colonia de 
cualquier calidad, sin otro ingre­
diente, y en esa forma se tiene la 
preparación lista para su uso. La 
Neorobia Vegetal la venden todas 
las buenas droguerías y farmacias. 
Exíjase el frasco original francés.

supone saca una peluca?
—¡No es para tanto 1
—Sí; es así. Cuidémonos del me­

nosprecio y de la mentira, haciendo 
antes. . .

—Se creería, oyéndote, que soy 
horrible sin afeites. Se puede ser 
durazno; pero se puede también azu­
cena. S í; di lo qtie quieras, azucena. 
Y, ¿quién sabe? Provinciano e ino­
cente, quién sabe si no me preferirá 
a s í...

—j Quizá 1 En tu lugar, temería.

temo que me tome por provinciano; 
pero la encuentro cien veces mejor 
así. Renuncie a esos vanos artifi­
cios que la ocultan. No quiero ver- 
la de otra manera. Un hada no se 
pinta. Le prohíbo que se arregle la 
cara.

—¡Un hada no se pinta 1 Es muy 
lindo... Te felicito, querida, y me 
voy ...

Un beso. Partida de la amiga. 
Falsa partida. Un minuto después, 
Edit volvió. Había olvidado su som­
brilla. Sorprendió a la señora Rivas 
en tren de cubrirse de polvos, de car-—¿Y qué harías en mi lugar?

—Tentaría la experiencia. Le mos- mín, de negro y azul, 
traria mi cara tal cual es. Hay que —¡Te sorprendí 1 — dijo fcriun- 
tener valor, te concedo.. .  * fante.

—¡Valor... ¡A hí, querida; ama- —¿Te imaginas — explicó traii-
rás por ventura a León? quitamente Margarita — que me



B A S S O
Duerme.
En su rostro sereno vaga una 

sonrisa de felicidad. Su ¡cabellera 
pesada se amontona como una onda 
de oro sobre un hombro, que apenas 
llega a la almohada; el otro, blan­
co, de curva suave, resalta junto a 
la seda rosa de la cinta que cierra 
su camisa. Su mano delicada se en­
treabre como si le hicieran cosqui­
llas y se estremece.

Cómo es sutil y frágil con su pa­
lidez y su cuerpo fino y flexible.

Y cuánto la amol 
* * *

Duerme.
Me incorporo tratando de no ha­

cer rumor, me levanto, y voy a  leer 
el papel infame.

11 Un anónimo II ..
H a venido recatado, misterioso, a 

revelarme la extraña novedad: ella 
me engaña 1

La impresión ha sido fuerte, por-

La amaré más o menos ? . . .
Yo podría odiar su proceder, no 

a ella.
Ella es sagrada porque es mi 

amor.
* * *

Duerme.
Tiene el sereno sueño de un ni­

ño, de un ave, de un ángel 1
Posee algo divino: estará en ella 

D ios?.. .
Cuando se ama a  Dios, nos dis­

gustamos porque él conceda gracias 
a otros fieles?...

 ̂Que cometo un sacrilegio compa­
rándola a Dios?

Que es barro ? ...
Y y o ? ...  por qué voy a arrojar 

yo la primera p iedra?...
—Pero los hombres normales si­

guen las leyes corrientes, tienen 
una mujer para sí; deben cuidarla, 
ser celosos, preocuparse de su ho­
nor. ..

MUNDO URUGUAYO
oculto mi sentir: yo estoy enamora­
do de ese barro, de ese divino ba­
rro, bestiecilla con celo, con instin­
to, con un esppcial olor a hembra, 
con tentaciones, con ansias oscuras, 
con apetitos primordiales...

Soy un macho enamorado de una 
hembrji; no un hombre civilizado 
que se rige por leyes y por costum­
bres y por estupideces.

Veamos lo que hacen los animales 
■ante un hecho semejante: le darán 
algún mordisco al rival que se la 
disputa, pero no la matarán ni se 
pondrán a cavilar sobre* si el ho­
nor o si la dignidad...

—Pero esto se sabrá, tus amigos 
te juzgarán...

—Los convenceré.
—No es posible.
—Y tengo yo la culpa que sean 

cretinos ? . . .

Duerme.
Para amarla, soy un hombre pri­

mitivo; para admirarla, tengo la 
suerte de ser un artista; para per­
donarla, me enorgullezco de ser un 
hombre superior.

Qué tentaciones tengo de alzarla 
cuidadosamente como si fuera un 
niño, y tenerla en mis brazos, acu­
narla y hacerla dormir, la rubia y 
bella cabeza sobre mi hombro...

Y lo hago

Cómo es pequeña y está toda ca­
liente como un animalito y exuda 
un olor que acaricia y seduce 1

Soy el hombre más feliz del 
mundo 1 ...

La siento latir, respirar, vivir.
(Todo gracias a  mi).
Cuando se despierta, y me miro 

en sus ojos azules, me parece que 
el divino barro tiene cielo.

Me siento en la cama con ella en 
los brazos y se me apelotona toda; 
extiendo la man? para mostrarle el 
anónimo.

Ríe.
Me besa.
Así, medio desnuda, salta de mis 

brazos y corre al escritorio donde

que no estamos acostumbrados a es-l 
tas sorpresas, pero, en el fondo, he 
notado que no es esto una cosa so­
brenatural y que todo depende de la 
importancia que uno le pueda dar al 
hecho.

Yo he resuelto pasar por sobre 
él y no sé si porque la he recon­
quistado, porque he vencido la ce­
lada que me tendió el destino, sien­
to mejor, la amo más I

Comunmente un hombre ante una 
noticia de esta índole no piensa: 
toma el revólver y asesina a su 
mujer porque lo ha traicionado.

Pero es esto posible?...
Sería yo capaz de colocar, fría­

mente, el cañón del arma sobre su 
carne amada o profanarla con el 
hierro o cerrar mis manos en su 
cuelilo de cisne

Y para qué? ...
O golpearla hasta que me confie­

se que en verdad se ha entregado a 
otro hom bre?...

Y para -q u é? ...
Será menor la pena que se pueda 

tener sabiendo, dudando?...

Cuando una mujer que pertenece 
a un hombre se entrega a otro, de­
be pagar su crimen.

—Uno la debe m atar? ...
—O arrojarla de sil
—Es que eso sería peor... En­

tonces me castigaría yo. Cómo es 
posible que yo me hiera, que me 
martirice, que me ciegue, que me 
robe lo mejor que puedo tener?...

—Aíh, es que si no se hace eso se 
es vil, se es miserable, se es sin dig­
nidad I. . .

Pero acaso valen todas esas cosas 
lo que una mirada, una sonrisa, un 
beso suyo?

—Es que la m oral...
—La moral, la moral me va a 

traer otra mujercita coqio ésta Y 
aunque me la trajera, no sería ésta.

Digas lo que digas, yo estoy con­
vencido de mi enamoramiento de 
esa cosita, de esa mujer, de ese 
barro.

Me es familiar el lugar común 
del espíritu, de las almas afines, de 
la compresión íntima; pero yo no
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¿e pone a escribir una carta idén­
tica.

—Si te la había hecho yo para 
darte una broma...

* * *
Debilidad humana.
Cae la venda.
Ahora la odio.
Esta mujer me traiciona, me ro­

ba, me estafa.
Yo había visto crecer mi amor, 

agrandarse, llenar el mundo con las 
alas del perdón.

Yo había divinizado el amor, su­
perada la moral burguesa, despre­
ciado el sentido común.

Era grande, digno, superior.
Me había salido del molde de 

crónica policial de mis semejan­
te s ...  y resulta que esta mequetre­
fe me reduce a un común e ínfimo 
mortall

Valía la pena haberla perdonado. 
* * *

Estoy decidido: cambio de amante.
Montiel Ballesteros.

IN S T A N T Á N E A S

Dp. huís Romea Bagaes

Magistrados de la talla moral e 
intelectual del doctor Luis Romeu 
Burgués, Muinistro de la Alta Cor­
te de Justicia, (honran al más alto 
Poder Judicial del país y dan a sus 
fallos inapelables el prestigio y res­
peto de las decisiones justas.' Crite­
rio clarovidente, carácter reposado y 
austero, dicernimiento claro y sere­
no por una práctica prolongada en el 
ejercicio de los diversos cargos que 
ha desempeñado hasta llegar al lu­
gar que ocupa actualmente, tempe­
ramento estudioso por imposición 
psíquica, forman las características 
principales de este magistrado cuyo 
-nombre se menciona con respeto y 
cuyo juicio es toda una cátedra de 
sabiduría en la que se inspiran mu­
chos profesionales de las leyes. En 
el seno de la Alta Corte, su juicio y 
criterio ecuánimes /  meditados, se 
tienen en muy alto concepto y for­
man muchas veces decisión en la 
mayoría. No obstante las funciones 
de su elevado cargo, la naturalaza 
de su intervención en los diversos 
asuntos sometidos al fallo de la Al­
ta Corte, pocos son los ciudadanos 
que no se sientan inclinados por una 
gran simpatía hacia su persona de 
una sola pieza moral irreductible y 
de un amplio espíritu abierto a las 
acciones más generosas.

Dido. —
“¡ Cuantas cosas, cuantas, ha visto 

[y oído.
Que en sus muros guarda muy bien 

[escondido".
Ya que son las cosas las vistas y 

oídas
Debe de escribirse: “muy bien es­

condidas”.

|  C. H . R. —
Mira chico, ese cuentito no lo ela­

boraste fú, y probablemente tampoco 
el dibujo. Sin embargo, pasamos es­
te a la sección correspondiente, por 
si deciden publicarlo.

Lyonesa y  Hueba. —
¡Que dos niñas tan despiertasI 
tan chistosas y ocurrentes 1 
¡Ojalá se queden tuertas 
y se les caigan los dientes 1

H . Frits Kutnhel. —
Tisculbe señor, bero no se buede 

bublicar su eran himno a Sarrasani, 
por el más andes ahora que tesboés 
sencillo motibo de que está un dre- 
mendo macanazo.

P. I. —
Como soneto casero 
No hay duda que es bien pasable; 
Mas de ninguna manera 
Nos parece publicable.

R. T. B. —
"7  escalo las alturas para llegar 

[al sol”.
O es que el tiempo está nublado,
O es usté un sol apagado;

Pues no lanza un resplandor 
Su raro “Canto de Amor”.

R. A . A . —
De entrada no más ya estampa 

una inexactitud: no despachan
Champagne en los cafés de Nueva 
York.

Y eso es lo mejor del cuento: el 
champagne.

T. L . —
Si se pone a gritar terriblemente, 

si la “gúrpea” así, seguro que salta 
la esperanza como la cucaracha del 
cuento.

No se va a  quedar adentro.

Cédar. —
Un atroz novelón su “Julio Vio­

lante” con madres que mueren de 
pena, e hijos que ahorcan al padre, 
y luego, atacados de locura, se ríen 
a carcajadas.

Si es que le sobreviene nuevamen­
te la furia de escribir, tómese antes 
unos copetines, para alegrar el es­
píritu.

Priamo. —
.. I

“Sopla el aire en movimiento
Cual mar agitado,
Arrastrando hacia un lado
Todos los objetos alados’*.

Como ser: los lechones y pesca­
dos.

Filomeno. —
¿Cómo diablos, Filomeno,

Pudiste sacarte el freno?

Patriota. —
Comprendemos su indignación. 

Proteste, estimado Patriota, protes­
te a gritos hasta que se le caiga la 
campanilla, pero ... no escriba.

X . X . X . —
“Encendida luciérnaga
Que arrullaste mi esp íritu ... '

¿Un bicho de luz que arrulla?
¡ La cosa va a meter bulla 1

/ .  C. S. — Helene — Le Sifleur 
N . O. R. —

No pueden publicarse.

BIBLIOGRÁFICAS
El significado do la educación por 

Nicholas Murray Butler. Editado por 
la Biblioteca Internacional. Hemos 
recibido un volumen asi titulado en 
cuyas p&ginas se analiza el proble­
ma de la educación con un criterio 
moderno y se sientan los principios 
fundamentales de la filosofía de la 
educación para aplicarlos después a 
•los diversos problemas prácticos de 
Indole pedagógica que son de. Impor­
tancia e interés en la actualidad. 
Con un estilo claro y comprensible, 
se establecen en este libro útil para 
todos los que se dedican a las tareas 
magisteriales, primero las bases de 
la filosofía de la educación, y lue­
go, en diferentes formas y desde 
puntos de vista distintos, se ha apli­
cado esa filosofía a un gran número 
ae cuestiones que se presentan cons­
tantemente en la existencia del In­
dividua de la escuela y de la co­
munidad.

El Temulento por Joaquín Caste­
llanos. Con una dedicatoria a Leo­
poldo Lugones, un prologo explicati­
vo sobre el título y el argumento, 
un estudio de B González Arrlil so­
bre la obra y el autor, una sem­
blanza escrita por Arsenio Houssaye, 
sobre el poeta Matías Beijety, cuya 
vida está representada en la uei 
protagonista del poema y composi­
ciones de Behety, acaba de cuitarse 
el poema titulado "El Temulento” 
que fué publicado framentariamente 
na.ee 30 años con gran revuelo de 
la crítica de aquellos tiempos. Se 
trata de un bello y profundo poema 
que no obstante los años transcurrí­
aos desde que su autor lo aló por 
primera vez a  la estampa, se lee con 
agrado e interesara a  los que dedi­
can su esfuerzo intelectual a  la crí­
tica.

;Salutación a la belleza y Castillos 
en el Aire por Carlos María de Va­
llejo. Bon dos pequeños libros de 
poesías donde su autor se muestra 
el poeta delicado y original que to­
dos conocemos y que le han valido 
un biuen lugar en nuestros círculos 
intelectuales. Ausente anora del país, 
nos brinda con estas dos pequeñas 
obras, su espíritu eclético y superior 
de. poeta que sabe de todos los se­
cretos uel verso, de todas las sono-’ 
ridades de la rima y de las emoti­
vidades frescas y lozanas del espí­
ritu.

iSentimientos del alma por José 
Becnara, .Poesías y prosas se reú­
nen en este volumen donde su autor 
cante ei amor. obceca/Ό quizá por 
el recuerdo de una mujer a  quien 
desea. Be trata de ía obra Inicial de 
un joven escritor que si adolece de 
algunos defectos de técnica y de 
originalidad, revela en cambio sin­
cera expon taneiuad, que ya es un 
mérito aquilatadle.

Z aragatas

Margaritas blancas, azules y rojas, 
en maravillosa profusión fueron cu­
briendo los xetacitos libres del mo­
desto jardín; y a  tí, á  quien tanto 
gustan las margaritas blancas, azu­
les y rojas, con ellas ¿te acuerdas? 
cada mañanita al rayar el alba, 
hacías un ramo que luego, desde el 
clásico florero, dejaba caer sus es- 
trellitas blancas azules y rojas, ému­
las dignas, las blancas, de tus sueños 
virginales; las azules, del sombrea­
do de tus ojos, y las rojas, de tus 
labios de carmín. ¿Te acuerdas? 
garitas blancas azules y rojas que 
en maravillosa profusión, fueron cu­
briendo retacitos libres del modesto 
jardín!

Engenio C. Noe. 

Un tflolín de and sola caepda

* Para construir este lindo jugue­
te no se requieren ni muchos cono­
cimientos ni material costoso.

Tómese una caja vacía, y en uno 
de sus extremos, entre la caja inte­
rior y la exterior, colóquese un pe­
dazo largo de madera, de cualquier 
clase que sea, · teniendo cuidado de 
que sobresalga, un poco por el lado 
opuesto de la caja.

* W \f l5 ®e DRONCE 1
CAMAS d e  ACERO |

$
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Hagase una pequeña ranura en el 
otro extremo de la madera, y de 
.cartón hágase una pequeña, llave, 
que se atrevesará con un clavo, el 
que a su vez se introducirá en la 
madera.

Luego consígase un trozo de elás­
tico, o un trozo de banda elástica y 
sujétese a tachuelas colocadas en

cada* uno de los extremos de la ma­
dera.

El arco se (hará de otro trozo más 
corto, que se pintará de color marrón 
oscuro, poniéndode dos o tres tro­
zos de hilo común, que se estirarán 
y sujetarán en los extremos por 
medio de tachuelas.

,S|p lfoE 'N eumáticos UNITED STATES

■ '*■"* ' ^figuiroa. 1765

Flyosan
JJU1 Mata las Moscas 

por Millones, 
pero no hace daño a las personas

FLYOSAN es u n  p roducto  nuevo que meta 
toda clase de insectos sin  dañar los m ue­
bles.' Tam poco hace daño a las personas 
ni a los animales, puesto  que  n o  contiene 
veneno.
Todo el secre to  está  en  en ce rrarse  e n  el 
cuarto  y  usando el pulverizador q u e  acom ­
paña cada lata, s a tu ra r e l a iré  con nues­
tro  p roducto  FLYOSAN y  en  c inco m inu­
tos no  quedará una sola M osca con  vida. 
A l mismo tiem po acabará con  la  ex istencia  
de  cualquier o tro  insecto  que  se  encuen­
tre  en  el cuarto .
A dquiera de  su  com ercian te  una  lata de 
FLYOSAN con  su pulverizador y  se  con­
vencerá  que  n o  exageram os.

CROCKER 6  C.,A

P R R O I O S ’
Pulverizador. . $ 1.26 
Prase· 260 gr. . » 0.60 

» f litro · t  (.75

PROX IM AM E N TE S E  Υ Έ Κ - 
D K R l I I  TO D A S  U S  
OASAS D S L  R AM O . 

P U E D E  O B TE M Z B SZ  AH OR A 
E N  ZAS

SIG U IE N TE S OASASt 

Hugo Poííet & Cía. 
Uruguay, 801

Pereyra y Pumcga 
Constituyente, 20(7

Salvo y Cía.
Cont. Agraciada, 16

José Simano
Agraciada, 2077

Juan Ucelii 
18 de Julio 283 (Unión)
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Episto lario  am oroso
Hace unos meses que vengo le­

yendo con suma detención los bre­
ves comunicados de la “Página de 
Ustedes’’, y hallo allí, en esa espe­
cie de “Bolsa de los Amores”, ofer­
tas extraordinarias, demandas cu­
riosísimas, gritos desgarradores, 
bromas, farsas, amenazas, y todo lo

que se relaciona con los sentimien­
tos, deseos y pasiones que infiltra en 
el ser humano la venenosa flecha, de 

■ Cupido, al clavarse ciega y despia­
dada en nuestros sensibles corazones.

Y no resisto a transcribir algunos, 
los que a mi juicio más se prestan 
a jocosos comentarios:

“A l divino: morocho Cayetano: 
i completamente enemorada del ele­
gante morocho, ojos soñadores, lus­
trador de botines del salón T . . .  La 
del traje rosado.”

Me figuro o Cayetano, cubierto de 
betún desde la cabeza a los pies, con 
un zapato en la mano izquierda y 
el cepillo en la otra, recitándole a la 
del traje rosado, en tanto entorna 
sus soñadores ojos, aquello de: “Yo 
quiero que tu sepas, que ya hace mu­
chos -días, — estoy enfermo y páli­
do — de tanto no dormir.

Porque si es aceptable y hasta co­
mún, que un lustrador tenga ojos de 
sueño, convengamos que el oficio de 
adobar tamangos no provoca mayor­
mente las ensoñaciones poéticas, ni 
proporciona al cuerpo elegancia y 
gallardía.

“A  desdichada. — Si, como ase­
gura, posée cincuenta mil pesos, lo 
de la falta y el hijo poco importa, 
y estoy dispuesto a darle mi nombre 
a la criatura. Soy soltero, de 38 
años, bien conservado y me hallo, sin 
trabajo. — Federico M.”

Ahí tienen ustedes un hombre ge­
neroso, un espíritu altruista, que 
lleva su sacrificio a cargar con una 
ciudadana de antecedentes nada in­
tachables y cierto borrego de proce­
dencia desconocida, mediante la ín­
fima recompensa de 50.000 insigni­
ficantes duros.

Ese tipo es la encarnación vivien­
te de la filantropía, y día llegará en 
que se premiarán sus méritos y vir­
tudes erigiéndole una estátua de 
hielo, material el más indicado para 
la confección del monumento al di­
fundido “tío Frescales”.

“Súbitamente apasionada de caba­
llero de traje oscuro, bigote canoso, 
lentes de oro y bastón con puño de 
plata, (cabeza de galgo), que el jue­
ves a las siete estaba parado en la 
puerta del Club U . . .  Concurra sá­
bado 12 a eso de las 8 p. m. a la 
esquina de Paysandú y Convención, 
llevando flor roja en el ojal. — 20 
abriles.”

El caballero lée y desconfía. Des­
pués se mira al espejo, y del pro­
lijo examen a que somete su silueta 
saca en consecuencia, “que todavía 
la personita está en estado de des­
pertar pasiones”, y que “nada se 
pierde con ir allá a  echar un vis­
tazo”.

N u e s t r o s  m a g i s t r a d o s

Compra la flor, sube a un auto, y 
ordena al chauffeur que se estacio­
ne en el lugar que indica la misiva.

I Allá viene una chica de más o 
menos veinte añosl El don Juan ba­
ja apresuradamente del coche, adop­
ta una actitud gallarda y lanza so­
bre la muchacha el chorro queman­
te de sus. miradas, asesinas.

(Delito frustadol La chica conti­
núa indiferente su camino, sin po­
ner mayor atención en aquel Efebo 
algo carcomido que se le ha inter­
puesto al paso.

La maniobra repítese cuatro, cin­
co veces, hasta que, “por casuali­
dad” pasan por allí los amigos del 
club, y entre risas y jaranas se lle­
van al terrible conquistador, el cual 
aún luce aromoso en la “boutoniere” 
el distintivo que había de franquear­
le las puertas del paraíso.

% * ale *
Para finalizar, vaya este sugeren- 

te comunicado: .
"Libre pensamiento: No quiero

que me pidas más dirección, pues 
por ahora es imposible. No seas ma- 
lito, eh? Y verás que cosa más lin­
da te voy a dar, pero siempre que 
seas bueno y condecendiente con tu 
Nada Más”.

Me mata la curiosidad. ¿Qué po­
drá ser ese diablo de cosa linda?

Martín Chico.

La leyenda del perro 
de San Bernardo

Era en la soledad de los campos, 
una noche de invierno. Nevaba. So­
bre lo alto de una loma, toda blanca 
y desnuda, se aparecía una forma 
blanca también, como el caminante 
cubierto de nieve. En derredor de 
esa formá flotaba una claridad que 
venía no de la luz de una linterna, 
sino del nimbo de una frente.

El caminante era Jesús.
Allá donde se eriza el suelo de ás­

peras rocas, un bulto negro se agi­
ta. Jesús marcha hacia ¿1; viene co­
mo receloso a  su encuentro. A me­
dida que el resplandor divino lo 
alumbra, se define la figura de tin 
lobo, en cuyo cuerpo escuálido y en 
cuyos ojos de siniestro brillo está 
impresa el ansia del hambre. Avan­
zan; párase el lobo al borde de una 
roca, ya a pocos palmos del Señor, 
que también se detiene y le mira. La 
actitud dulce, indefensa, reanima el 
ímpetu del lobo, tiende éste el des­
carnado hocico y aviva el fuego de 
sus ojoS famélicos: ya arranca el 
cuerpo de sobre la roca ... ya se aba­
lanza a la presa... ya es su y a .... 
cuando El, con una sonrisa que fil­
tra a través de su inefable suavidad 
de palabras.

Soy yo — le dice.
Y el lobo que le oye en el rapi­

dísimo espacio de atravesar el aire 
para caer sobre él en el mismo ra­
pidísimo espacio muda maravillosa­
mente dé apariencia; se transfigura, 
se deshace, se precipita en lluvia de 
fragantes flores. A . los piés de Je­
sús, entre la nieve, las flores for­
man como una nube mística sobre la 
que el divino cuerpo flotara.

El Señor mirando las flores que 
a sus plantas, hizo sonar los dedos 
como quien llama a un animal do­
méstico. Entonces de debajo del 
manto de flores se levantó, cual si 
despertara, un perro grande, fuerte 
y de mirada noble y dulce, de la 
casta de aquellos que en las sendas 
del Monte San Bernardo van en so­
corro del viajero perdido.

José Enrique Rodó.

Sol y Aire 
necesita

su nene
Procúrele usfed, señora, estos elementos 

de salud, ie  vigor y de belleza paseándolo 
diariamente en un COCJiECITO “Slt)V/AY”

El “ SIt>\VAY” ofrece cuanto puede exigirse 
de un vehículo infantil, plegadizo: comodidad, 

protección, amplitud, elegancia y duración. 
Cuesta mucho menos de fo que vale.

Carlos Stapff y Cía. Uruguay 826
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to habla dicho el capitán español, 
pues no era verosímil que le hubiera 
confiado sus planes .de buena fé 
Splnola hizo todo lo que había di­
cho, por la misma razón de que no 
esperaba ser creído.

LA PERRA MAS DIMINUTA
EJ colmo de las perra chicas es 

una que se vendió en Filadelfla, por 
el respetable precio de mil dóllares, 
que es el doble del peso en oro del 
animalito. La perrilla, que fué en­
contrada en una aldea, cerca de Bru­
selas, tiene largas lanas, y es de 
10 centímetros de altura y de 12 de 
longitud.

UN MEDIO SEGURO 
CONTRA 

LA DISPEPSIA
consiste en destruir la causa del mal, 
es decir, el exceso de acidez que ata­
ca las partes delicadas del estómago 
e impide la digestión normal y sana. 
Para obtener este resultado nada 
igual como una media cuacharadita 
de café de Magnesia Bisurada, en 
un poco de agua. Esta Magnesia 
neutraliza instantáneamente la aci­
dez, hace cesar los dolores y los 
desarreglos gástricos, suaviza los 
tejidos inflamados del estómago y 
permite una digestión normal y sin 
dolor. Probadla, pues sentiréis des­
aparecer vuestros dolores con nna 
rapidez sorprendente. Id hoy mis­
mo a  la farmacia y  procuraos 
Magnesia Bisurada, entonces po­
dréis al fin tomar las comidas sin 
preocuparos más de dolores y des­
arreglos gástricos.

iSer bueno es mejor que ser sabio, 
que ser rico, que ser afortunado. Es 
la felicidad más segura entre todas. 
— Mantegasza.

Frecuentemente acontece que la 
inocencia tiene que recibir la justi­
cia oomo un verdadero favor. — By­
ron.

c u i d e :
S U  P R I N C I P A L  A D O R N O :

E L  C A B E L L O

Especifico
Boliviano

HA SIDO CONSAGRADO EN EL MUNDO COMO 
INSUPERABLE PARA EL TRATAMIENTO DE 

LAS AFECCIONES DEL CABELLO

Tratamiento de la Calvicie

Doctor Benito Cuñarro

e n g a ñ a r  c o n  l a  v e r d a d

Ambrosio Splnola, el famoso cau­
dillo eepafio1, al pasar por París en 
1664, fué Invitado a  comer con el 
rey Enrique IV. Al fin de la comida 
el monarca le preguntó particular­
mente cuál era su plan en la cam­
paña que Iba a emprender.

Splnola le expuso fielmente todos 
sus proyectos.

Enrique IV, que se Interesaba por 
los holandeses, escribid al príncipe 
de Orange lo que había averiguado, 
dictándole que tomase al revés cuan-

Con el Especifico Boliviano Benguria. 
Unico procedimiento totalm ente seguro 
para  las afecciones del cabello. De fácil 
aplicación y  com pletam ente inofensivo 
para  la  salud.

I CURACION RADICAL DE b AS  CANAsT]
Con el Específico Boliviano Benguria para  canas. De­

vuelve el color na tu ra l al cabello. No mancha la  cabeza ni 
las manos. Preparado absolutamente vegetal.

E n  cualquiera de los dos tratam ientos, ya sea p a ra  la 
calvicie o para  las canas, los resultados se notan  en las 
prim eras aplicaciones.

Dr. RAFAEL BENGURIA B. - HV. de Payo lias · Buenos Sipas 
De venta βη el Uruguay - sarahd! 420
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He llegado, con pereza, a  la casa 
de .Clarita. Cumple, mi amiga, vein­
te y seis años. Veinte y seis, nada 
m ás; la verdad es que parece tuvie­
ra menos.

Llamo. Ella es la que viene. La 
encuentro bastante oamblada. Mas 
blanca, más ojerosa, más estirada 
y con una melenlta entre ocre y 
siena.

Al saludarla: tiende la mano co­
mo si yo fuera a besarla o a to­
marla para bailar un mlntte.

Las únicas que se deben besar 
son las manltas de los bebés. Se 
las bese y se las muerde, jugando, 
como lo hacen los felinos con sus 
ca chorros.

La tiende mostrando cinco dedos 
a la moda: coñ udas rojas y pun­
tiagudas y un camafeo grande, muy 
grande, que al pronto no sé en cual 
está.

Cierra la verja, después de mirar 
rápidamente a ambos lados de la 
calle, y estramos.

Voy a su lado. Camina lentamente 
y vfi mirándose las manos.

—Eres un Ingrato. Hace un afío 
que no vienes — me dice.

La miro con aire de tonto, atraí­
do por esa disolvente suavidad que 
tiene al hablar, y le pregunto con 
dulzura, que la halaga y la hace 
sonreír, si viene hov el que quiere 
ser dueño de ese lunar tentador que 
tiene cerca de la nuca.

—/.Quien? — me responde.
—'Flavlo.
—I Ese. si me gusta! — me dice 

suspirando.
—¿Viene Flavlo?
—Nó: no viene. El que está ya 

aquí es Jullto y está de meterete 
en la cocina. Ese tonto me fastidia.

Yo también suspiro; pero abrien­
do la boca. Sé que el taJ F ’avib. ha 
de ser la yema de otra clara. Aun- 
cmé ella no lo Ignora del todo, le 
busca con su alma y trata de atra­
erla con el Imán de un carillo que 
quisiera hacerlo hasta público si no 
bastaran sus ansias en silencio. Po­
bre amlguita; no sabe que al esca­
sear él sus visitas es el desliza­
miento de un amor que no fué amor; 
y que si un día. un sólo día, ju­
gando a 'Mas prendas" bajo el mag- 
nollo. tocé en suerte ser en supuesto 
novio,, y de esto ya corrieron más 
de tres afíos; fueron desnués. días 
de corrido palique con otras Cía- 
ritas y bajo otros magnollos.

Llegamos a la cocina. Veo en ple­
na faena a dos amigas su vas. feú­
chas pero amables y divertidas, ayu­
dando a preparar varios platos. A 
Jullto. en mangas de camisa y pues­
to un delantal con voladttos. hacien­
do mayonesa. Hay momentos que 
parece se la van a caer los lentes 
en la fuente. Suspende a cada Ins­
tante la operadlf/ñ de batir para 
acomodárselos mejor, y cada vez que 
así lo hace: la negra Pastora que 
desgrana habas, sentada en un ban- 
qulto. socarronamente se ríe de él.

Contemplo la cómica figura del 
comedido, ayudante. Batiendo con 
una mano, cuenta a las muchachas 
una historieta tan áclda como ei 
limón que esprlme con la otra. Ellas 
se ríen e carcajadas por cualquier 
cosa y lo que menos las Interesa es 
la historieta. Se divierten al ver ta 
poca habilidad para hacer un plato 
que él se propuso dedicarlo: "sólo a 
paladares delicados".

La negra considera las manifies­
tes torpezas culinarias del que según 
Clarita está más bien de meterete 
que de eficaz ayuda; y le advierte 
que debe mirar menos a chicas tan 
burlonas y más a lo que hace:

—-Mire m osito... las clara..."bo­
yas esas, traviesas, le van a estro­
pear la salsa.

Y al decir esto mira a Clarita y 
a m í: guiñando un ojo y enseñando 
los blanoos dientes de una boca 
grande que se ríe con marcada ma­
licia.

Jullto intenta decir algo y no en­
cuentra otra cosa que estas pala­
bras.

— Se chuparán los dedos!
En ese momento llega Pn. Boni­

facio. Señor que tiene algún pare­
cido aí"ñandú: por el endar « zan­
cadas. por el largo cuello v por su 
Inquieta cabeza que siempre se mue­
ve para todos lados. Saluda a Cla­
rita. me tqca la espalda y señala, 
con un dedo nudoso, al improvisado 
cocinero: quien viene a su ■ encuen­
tro como nara darle con la cuchara 
en la nariz.

—: "Ca rn m ba"! . . .  amigo Jullto. .  
no lo sabía!

_¿Que es lo que no sabía· Dn
Bonifacio?
—¡ Que estuviera usted en el me-j 

núl Yo no voy a comer eso.
—No coma, nó; esto hace mal pa- ■ 

ra el que tiene lombrices.
Pon Bonifacio lleva por costum­

bre unas hojltas de ruda en el ojal: 
y por brome dice que es para el 
mal de lombrices. broma que de, 
muchos y entre ellos Jullto, no es 
creída como ta l ; convencidos de que 
efectivamente lleva esa planta por 
creerse perseguido por esa enfer­
medad.

Pelamos al afanoso oocinero tra­
bajar Junto a tantos fuegos y nos 
vamos al patio del fondo.

Es un rústico patio en cuyo cen­
tro una higuera levanta sus ramas 
por entre las de una parra que ex­
tiende las suyas a todas direcciones. 
Hay en él mucha sombra y aromas 
de flores que envían los jardines 
cercanos.

Me siento en un banco Junto a 
una mesa vleia. Se está muy a gus­
to en este sitio.

Pregunto a mi amlguita si va a 
v<»nlr mucha gente para la comida. 
Me responde que nó; que seremos 
ñocos: los más íntimos. No vendrá 
tampoco ninguno de la familia; só­
lo tres primas que son tres len­
guas muertas.

—Cosa rara siendo lenguas de pa­
rientes — interrumpe Pn. Bonifacio.

—Vendrá también la señora de 
Izquierdo. Y si por papá y mamá 
fuera, vendría toda 'Punta Brava.
5 Porqué serán tan amigos de co­
midas ! »

—j Bnh— dedales que se diviertan 
convidando a  todo el mundo.

—No. Pn. Bonifacio, aue siempre 
resulten demasiado molestas esos 
convidadas.

—I Oh! i Qué milagro! t Qué mila­
gro ! — oigo exclamar detrás de mi.

Es paná "Rufo que se acerca. Ri­
sueño. Contento.

—IAl fin se te vé! ¡Al fin se te 
vé!

Su voz es la.de una corneta rota. 
Bnjlto. cuadrado. Con enormes ga­
fas ahumadas. El peló es como el 
de un cepillo v lo t*Ane* negro toda­
vía. 'Trae tres huevos en cada mano.

—¿Donde está Posa? — inquiere; 
y se vft llamándola:

. —; Rosa ! . . . .  i Rosa !
Mamá Rosa se d®1a ver. Aparece 

dando nalmadttas. Sú marido le di­
ce que la bat.orra.ea está con moqui­
llo y que trate de curarla.

■—¡Ande! hombre! que voy a  cu­
rar -ahora! — replica ella.

La buena señora me palmotea y 
me abruma con su cariño alvo car­
goso Después de una explosión de 
sentimientos así exteriorizados, cru­
za los brazos y ladea la cabeza 
amonestándome por mi poca aten­
ción : por mis escasas visitas.

Tengo ante mí una rara efigie. 
Se presenta, después de estar yo. 
un buen rato en su casa. ¡Quién 
sabe cuanto tiempo estuvo para arre­
glarse Tiene puesto un batán a 
rayas anchas y horizontales, ceñido 
a la cintura por un cordón oarpuchi- 
nesed. Creo estar viendo a un col-, 
chón arrollado y atado con una cuer­
da y encima de él una calabaza. 
TTna de esas calabazas, casi rojas, 
que sirven para dulce.

Asi es mamá Rosa. Asi es su ca­
beza ñor fuera y por dentro.

—¿Pe mié te ríes, picaro? ¿De 
ñil estreno t

—;Oué estreno mamá Rosa?
—i Mi hatón! ¿qué... no te gusta?
—Mucho! . . .  es la moda! Me río 

de.i inrlto de la vecina que· es muy 
gracioso...

—¿Has visto que sinvergüen­
za?. .. ¡Porqué no se lo comerán los 

! Tndr> e' día esté pon lo mte­
mo. ¿Oyes?... Ya vuelve con sus 
gracias.

El animalito como el fuese invita­
do para hablar, monóloga lo que 
tanto incomoda a mamá Rosa:

—"Batallón!-. batallón!... j fuego! 
Prrrrrrrr i zás! se cabreó la veci­
na”.

—Ya nos tiene aburridos el pa­
jarraco ese: ¿Cómo están en tu
casa? Tú no sabes lo que nos acor­
damos de ustedes. Esta noche pasa­
da, pasó chillando la lechuza y 
pensé en tí. No sé porqué pensé en 
tí.

Clarita se levanta disgustada y 
exclama con viveza:

—¡ Pero mamá! ¡ Jesús! que oo­
sas dices!

Con pasos menuditos va hasta 
la cocina. Pronto vuelve y deja en 
la mesa todo lo necesario para 
brindarme unos amargos que serán 
el aperitivo. La mamá y D. Boni­
facio quienes ver a la bataraea 
enferma; y nos dejan solos.

Prepara el mate, en silencio. En 
su gesto veo aletear alguna cosa 
que desea decirme. Adivino lo que 
quiere y nombró a Flavlo.

Su tímido labio, mudo desde hace 
rato, forma una sonrisa.

(—¿Es cierto — se atreve a in­
terrogarme — que tiene ■ compro­
miso con la Sánchez?

—Ese too tiene compromiso con 
nadie. Es un pica-flor incorregi­
ble.

Suspira satisfecha. Se pone de­
cidora y habla ¡habla mucho, hasta 
con alegría. Yo me pongo, a sen­
tir. más que a pensar, esa esperan­
za que está reviviendo en ella ani­
mándola por momentos; y para no 
estremecer su corazón enamorado,' 
guardó silencio. No me atrevo a 
desengañarla con una cruel reve­
lación.
. —¿Quieres venir; vamos al jar­

dín? Juntaremos unas flores para 
adorno de la mesa.

Sé muy bien para qué quiere Ir 
al jardín. Casi todas las mañanas 
le vé. más o menos a esta hora, 
bajar del tranvía. Vive en la mis­
ma calle.

Vamos a buscar las flores.
Estamos un buen rato y no le 

vemos.
Al volver con ellas y colocarlos 

en 'a mesa, pide . que me atente a 
su lado; , que no deje el sitio para Jullto

—¿Estás ahí Clarita? — prgunta 
el oolrhAn humano al qué veo. en 
la contigua habitación, por entre 
l.·» Twerta «nternnda frente a un 
psnuln. Poniéndose más polvos y 
mofándose con saliva el contorno de 
los ojos.

—Sí, m am á... ¿qué me quieres? 
—N ada... * Pero mirá hijlta, dlle 

a  tu padre que se ponga los boti­
nes, que no vaya a estar en alpar­
gatas cuando vengan tus primas y 
la vieja esa de Izquierdo, que son 
unas lechueonas que se fijan en 
todo. · _  _El buen hombre está matando 
hormigas y va de un lado para 
otro atendiendo con esmero el cui­
dado que le merecen las plantas 
favoritas de su hija. Al verle, desde 
lejos, con una lata y una regade­
ra, me río de su figura. ¡ Pero se­
ñor! ¿porqué he de reírme de estas 
buenas gentes? me pregunto. No sé 
porqué los veo raros a todos! ¿Les 
pasará lo mismo a  ellos al verme? 
Confieso que hoy no me encontré 
bonito. Esta mañane, al mirarme 
en el espejo, me vi flaco y feo.
¡ Bah! — me dije entonces — afei­
tándome estaré mejor; pero no ga­
né gran cosa después.

Suena estrepitosamente la campa­
nilla. Veo. desde aquí, a un maca­
quito subido en la reja, que le dá 
con ganas.

Papá Rufo, que es- el que está 
más cerca, vá. Sale a  la calle y 
abre los brazos para recibir a sus 
tres sobrinas. Con ellas viene tam­
bién la señora Izquierdo, que es la 
dueña del gracioso pibe que perma­
nece prendido en los hierros de la 
puerta.

Entran en montón las tres niñas, 
con los oíos muv abiertos y el cuello 
muy estirado. En medio: la vieja, 
accionando con apuro a un abanico 
que le cuelgan dos varillas. Su ca­
beza sostiene un gorrete que va 
bailando un "Shymmy” ; tanto la 
mueve mientras va caminando al 
lado de su compadre, que temo se 
le caiga.

Acercamos nuestras sillas a la 
mesa. Como lo prometí·; me siento 
a  la Izquierda de mi amiga. A su 
derecha: -D. Bonifacio; quién, <a 
ruego de su veclnlta se quita la ra- 
mlta de ruda. Frente a nosotros: 
Jullto junto a mamá Rosa. Ella le 
ha dicho: — Tú, Jullto, aquí: a mi lado.

Al llegar el plato de la mayone­
sa, nos miramos Clarita y yo. Se 
sirve a todos. Nosotros la tocamos 
apenas. Observo que D. Bonifacio 
tampoco . prueba mucho, y retira 
con disimulo su plato.

—¿Tú no comes de esot — in­
terroga papá Rufo — ¡Está como 
de mono!

¡Vamos hombre! tunar eámbulli- 
ditfl! Eso no te hará daño.

Jullto nos mira a los tres. Los 
tres lo miramos a él. Le vemos con 
la boca abierta por el asombro. Se 
acomoda los lentes y como si le 
importara muy poco nuestro des­
precio a su habilidad culinaria: 
mueve los codos, a un mismo tiem­
po, al cortar un trozo de ave que 
envuelve en la salsa amarilla y lle­
va a la boca, sin ocunarse de 
guardar una mejor compostura, des­
preciando, él a su vez, nuestra 
presencia para buscarse la mejor 
comodidad.
Las flores, como si se sintieran In­
sultados por ese materialismo gro­
sero que tienen algunos de los co­
mensales. se apretan temerosas unas 
a otras. Frente a m í; una rosita 
roja avergonzada, de estar en mesa 
tal. se Inclina doblando su pe­
dúnculo. hacia el mantel. La tomo 
y la tengo un rato en mi mano.

Jullto. con la cabeza baja, no 
pterde un solo rnovlrntento mío ni una 
palabra sola. Es Indudable que está 
molestado No; no daré la flor a 
nadie. Cálmate amigo, no temas No 
s“ré vo e¡ que te robe ese lunar que 
♦naos vemos tan gracioso. Vuelvo la 
flor con sus compañeras, a buen 
S’tió. dónde parece reina de ellas.

iv» atora entra y sale trayendo v 
llevando p la to s .  Kn esta torno -la
ayuda una muchacha: la más bella 
de todas las ceras que veo ¡T*ene 
unos o jo s!... es decir: .uno sólo.

porqué es tuerta, que parece ater­
ciopelado, i Qué bonita serla el el 
otro estuviera también. 
mentos que ríe y otros que Infinita 
tristeza nubla sus larges pestañas. 
Su carita es hechloera. Una narici­
lla bien hecha, dos oyuelos en las 
mejillas- que esperan más besos que 
los que le dló su pobre madre, car- 
mellne se llama; hasta el nombre 
me parece bonito. Es el único ser 
que no veo caricaturizado en e8~  
casa. Todo lo contrario, lo ideali­
zo y tanto que la bella fregona, a- 
pesar de ser tuerta, me parece 
más hermosa que la Cenicienta del 
cuento. .La vieja del gorrito bailarín, habla 
siempre y con todos.

——Pilucho, no tomes eso con los 
dedos. Pitucho, siéntate bien. No 
bebas más vino. Levanta eso, chi­
co. No se Incomode usted Sr. Ju­
llto. Gracias, muchas gradas. ¿Ves 
cómo eres; mal educado? ¡ Has man­
chado el pantalón al señor, con el 
tañedor! Otra vez te dejo en casa.

—No es nada señora; son cosas 
de chicos. No merece la pena mo­
lestarse. Mi pantalón se limpiará.

Miro al chico, que hasta ahora 
no me había fijado bien en él. y 
le encuentro parecido a un mico. 
Su cara desaparece casi entre el 
moñón de una Inmensa corbata. 
No habla palabra; pero no so es­
tá quieto un segundo.

Paquita Feliciana y Llborta las 
tres primas, tampoco abren la boca 
más que para comer como comen 
los muñecos automáticos levantan, 
las tres a  la vez con ritmos Igua­
len el cubierto. Cuando lo dejan po­
pen las míanos, cruzadas, encima de 
la falda y «nenas moviendo los
otos para mirarse entra ellas, sin 
nada d»clrse pin na da ^xnresarse.

Mamá Rosa bebe mucho. La ca- 
iphATfl pe va poniendo más '•ola Los 
polvos ya no disimulan. Ha lim­
piado los labios muchas veces y tie- 
tía plr°dedor rte ellos un círculo 
No hay necesidad dé advertírselo 
porque la veo levantarse v retirar­
se con el pretexto de vigilar un
"poptreclto” que está de su mano .* 
y volver tan enharinada como un 
payaso.

—-¿De qué te ríes?
—De nada, mamá Rosa. De Pa­

tucho que no se cansa de bajar y 
subir en la silla.

—-Así pop todos los chicos. Así 
eras tú. Me acuerdo oue una vez 
te llevé s la Iglesia de Santa Lu­
cía y casi nos echan porque subías 
y baja Tins por todos los bancos.

Lo recuerdes tú? Vagamente, ma­
má Rosa, vagamente.

Se cae la servilleta de Cterlta v 
vo al recogerla veo que paná Rufo 
tiene los niés a medio calzar. El po­
bre hombre no pu*de estar sí no es 
a su rusto. Le miro v creo que bs 
advertido mi descubrimiento Qué 
tal los negocios? — le interrogo.

—! A b! h ilo ... no muv bien. SI 
sabía que los fósforos Iban a subir, 
habría comprado dos mil pesos de 
fósforos.

He prometido, a Clarita, volver. 
Oniero verla para desvanecer epp 
Ilusión que la bace vivir esperando, 

atemora!
¿Qué poder tienen algunas almas 

para qué atando inferiores en todo 
a otras, triunfen?

Alma temerosa es la de Jullto. Al­
ma que tremeluoe como lejana es­
trena pin encantar a prñjarritas su­
perficiales. Por eso su bondad y su 
paciencia de enamorado son un fra-

Trateré de convencerla. ¿Acaso: 
Flavlo es mejor en algo?

Así arguyo a D. Bonifacio quien 
acomodado en un rincón del taxi, me 
contesta que nada "haga a ese res­
pecto : que asunto de esa especie se 
arregla solo”.

—Deja pasar algún tiempo y ve­
rás. un buen día y no teta no, a Cla­
ra Moreno esposa de Julio Mas y 
■pionco Ví>rt* ! «teirníhlén deppuóp 
cuando el nuevo matrimonio nos in­
vite nara una comida; cómo la ma­
yonesa hecha por fl. la recomienda 
como al plato más exoulslto: ella.

Adivinando lo que mis ojos pre­
guntan. suelta una carcajada y pro­
sigue :

—t Tonto! . . .  con «mor o sin amor 
se casará, i Ya lo verés!

T<e veo buscar, en el bolsillo, loa 
tun tas de ruda y colocárselas en el 
ojal.

El ñnndú me parece, abora. un
Yo creo. que este hombre en vez 

de tawibrírc®. lleva al diablo en el 
cuerpo.

i Santiago Pico.

COMO SE DEBE DORMIR

Un médico del siglo XVII. Guyon, 
aconsejaba que se debe dormir sobre 
el lado derecho el primer sueño, para 
que la carne descienda al fondo del 
estómago. Después de permanecer 
unas cuatro horas en esta posición, 
es preciso para el segundo sueño 
volverse del lado lzqulehdo para que 
el estómago se distienda mejor. 
Dormir sobre el vientre no es buen®, 
y hacerlo boca arriba engendra a 
menudo arenillas y cálculos. Hablar 
y roncar dormido no es propio de 
personas bien educadas, según el 
citado doctor.

No hay que decir lo difícil que re­
sulta el cumplimiento de tan origi­
nales prescripciones para las perso­
nas que se quedan dormidas en 
cuanto so acuestan y no suelen des­
pertar hasta la mañana siguiente 
«ln cambiar de postura en toda la 
roche. Un colega extranjero .recoge 
la última prescripción del Dr. Guyon 
relativa al ronquido, y propone que

se ponga en loe coches del ferro­
carril, Junto a las Indicaciones rela­
tivas a los timbres de alarma, para 
Impedir el roncar de algunos viaje­
ros verdaderamente estrepitoso.

NO MAS CALVOS
A pesar de la rara perfección con 

que se fabrican las pelucas, todavía 
se resistían muchos estivos a gastar­
las, atendiendo a la procedencia de 
las cabelleras, pues para unoB tie­
nen un origen macabro y de ultra­
tumba. y para los más optimistas 
siempre se trata del pelo que otro 
mortal había ya usado.

Se trató de salvar estos Inconve­
nientes fabricando pelo de yute, pero 
ni esta planta textil ni las crines de 
caballo empleadas con el mismo ob­
jeto dieron resultado satisfactorio.

Por otra parte, el cabello natural 
cada día iba estando más caro, 
porque en muchos países se ba pro­
hibido la compra del cabello de las 
pobres muchaokiaa rabias o morenas

que por la necesidad vendían en .as 
ferina su mata de velo.

Todas estas dificultades han sido 
vencidas gracias a un modernísimo 
procedimiento. El cristel blindo Imi­
ta perfectamente la cabellera huma­
na y toma muy bien sus tonos y 
matices. Pesa muy poco, es sedoso, 
brillante y, sobre todo, limpio.

LAS RE VEIL A OTONES DE 
LA OREJA

El rostro es el espejo del alma, 
decíamos basta ahora, en la creen­
cia de que en la fisonomía de las 
persones se reflejaban las condicio­
nes del espíritu; pero de recientes 
observaciones ba venido a resultar 
que el verdadero espejo del alma es 
la órela.

Según loa técnicos, las orejas pe­
queñas v bien conformadas anun­
cian el Ingenio y la vivacidad.

El lóbulo bien separado denota un 
buen carácter. La oreja antíha y 
unida delata un espíritu débil.

La plana y alargada denota amor 
Vronlo.

Cuando es rola y gruesa, tempe­
ra nv»nto ávido de goces.

La corta y mal hecha es de maij 
agitare.

Las anchas y muv pegadas al crá­
neo. cuyo lóbulo avanza en punta, 
es en los jóvenes presagio de gor­
dura y corpulencia próxima.

Y as í. . .  por el estilo. . .

EL CULTIVO DE LAS ESPONJAS
El excesivo consumo de las es­

ponjas ha empezado a encarecerías 
en el mercado, y la ciencia, preocu­
pándose. del asunto, he estudiado su 
vida y  ■ reproducción nara procurar 
obtener un cultivo sistemático Se 
ha rom Probado' por las investiga­
ciones del doctor Alleiwaud Martin 
de Sfrvx. nne las esponjas se repro­
ducen me Manto huevas que se des­
arrollan dando origen a las larvas. 
Estas, después de haber vagado por 
algún, tiempo, caen ni fondo, donde

Ise filan v se desarrollan, llegando 
en un par de años' al volumen mí­
nimo eligido por el comercio que 
es de SO centímetros de circunferen­
cia. Estas larvas, cuva salida co­
mienza en Marro y termina en Ju­
nta. fueron transportadas en reci­
pientes llenos de agua renovada 
constantemente, basta la costa tune­
cina. bastante lejos del lugar de orí-· 
gen. y se desarrollaron perfecta­
mente. probándose la posibilidad do; 
cultivarlas.

Aun los fragmentos de esponja ex­
presamente cortados y  sumergidos 
en agua en condiciones favorables 
dieron los mejores resultados.

—í Qué es un escéptico?
—Uno que no cree todavía

Gastón Bergeret.

—¿Adúnde va la esperanza cuan* 
do nos deja?

—A cavar nuestra tumba.
Oarmen SiIva.



8 un lamentable error en algunas señoras la costumbre de embadurnarse 
el rostro con cremas y otros afeites que sólo ofrecen una momentánea 

^  ficción a costa de la continua acción perjudicial que ejercen sobre la piel. 
El cutis, sensible cual delicada planta, requiere el empleo de un producto que 
sea eficaz, inofensivo y de absoluta confianza, como el

POLYO GRASEOSO

con cuyo uso diario se mantiene siempre fresca y suave la piel del rostro, y se 
la protege contra los efectos nocivos del sol y del aire.

MONTEVIDEO
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La danza del horror

I SI me hubieras amado! . . .  ¡ SI me hubieras confiado 
tus secretos de novia.! .. .  

j cuantas penas yd hubiera no conocido nunca! . . .  
j cuantas desdichas menos conocieras tú ahora! . . .
Es por eso la triste realidad que nos une, 

un sudarlo de sombras; 
donde guardan dos almas dolorosos recuerdos 
del amor Imposible que en silencio se llora ...
Tú viviendo así, mústla, éres como esos cielos 

que no tienen aurorae;
¡y es como un lirio enfermo de Infinita tristeza 
tu faz desencajada de  ̂Mater - dolorosa . . .
ipués, te he visto en las tardes Incoloras de Otoño 

evocar otras horas;
Iquién sabe que Ilusiones reviviendo de entonces!, 
¡quién sabe que recuerdo flotando en tu memoria!...
To también sufro mucho, y en mis noches de duelo 

aún mis labios te nombran;
¡pero entonces matando la ilusión presentida! . . .
. . .  i deshojando esperanzas que nacieron otrora! . . .

Vives triste; vives sola; 
abrumada. |  ·
por quién 'sabe que recuerdo 
de la Infancia...
I y tu mal no >tlene cura, 
que tu mal esta, en el alma!. 
Liria enfermo 
de nostalgia...
T  es~ el peso de tu vida 
solitaria,
que te enferma, que te apena 
que- te oprime, que te m ata .. 
T así marchas, pesarosa, 
con la Cruz sobre la espalda, 
como el Cristo legendario 
de ls cléslca jornada... 
Magdalena pecadora; 
pasionaria; 
flor de pena;
irredenta en la desgracia... 
Consumida por la fiebre 
de tus noches enlutadas... 
. . .a l  recuerdo de quién sabe 
qué pecado de la infancia...
T  tu mal es incurable 
novia triste, novia pálida...

Sobre mis rodillas.
— a la lumbre escasa 
de la estufa antigtla,— 
con la vista bala,
espera mi cuento de todas las noches 
con pocas variantes pero qu£ le agrada.
"Una vez había
"en tierras le janas...”
viene a mi memoria;
y conjuntamente con éstas palabras
la im&gen doliente
dé mi madre amada.
T recuerdo tantos hermosos pasajes 
de mt dulce Infancia 
que me torno tris te ...
La niña sentada
sobre mis rodillas espera mi cuento 
y de tanto en tanto su dulce mirada 
me ruega en silencio
el cuento que hu rato pidióme empezara 
To en tanto no acierto 
recordar la tram a. . .
¡ tantas otras cosas 
mi memoria guarda!...
. . .y  quizás escapan por mi rostro pálido 
dos furtivas lágrimas...

Por fin me decido 
y empiezo en voz btaja:
"Una vez había 
en tierras le janas...”
La niña ha quedado 
dormida en mi faldas...
La estufa, de a poco, 
se apaga... se apaga...
De nuevo el silencio.
..  .T  una voz repite dentro de mi alma, 
como un eco triste:
" . . .  en tierras lejanas. . . ”

Cerro, Diciembre 1923.

Ta retorna la nave de mis amores muertos. 
Iba en pos del Ensueño, de la Vida Iba en pos 
T quebró el desengaño su timón y sus remos 
Señalando su rumbo por el mar del dolor.
To la viera alejarse. Semejaban sus velas 
Sobre el mudo horizonte ténues alas de luz. 
Iba en pos del Ensueño, iba en pos de la Vida. 
Ella sola era blanca bajo el diáfano azul.

Todo el París cosmopolita de la 
neurosis, clientela habitual del “Grand 
Guignol’*, ha abandonado esta sala, 
en cuya escena se presentan las es­
calofriantes “Pascuas judías'* y el 

im P05IBLE terrible drama “Sobre la losa” del 
Teatro del Espanto, para acudir al 
salón del boulevard donde Ana Ber­
ber y Sebastián Droste, mímicos 
austríacos, tejen la siniestra fábu­
la de su Danza de Horror.

En esta danza, Ana Berber es la 
víctima, y Sebastian Droste es el 
verdugo: ella es la mujer desgra­
ciada o desencantada; él es el vene­
no que conduce hacia la muerte por 
el camino de olvido; ella es la cocai- 
nómana, la morfinómana, la eteró- 
mana; el es el demonio de la cocaína, 
de la morfina o del éter: es el vicio 
Fatal. . .

Al comenzar la danza, él tiene 
belleza, blandura y seducción de ga­
lán. Ella se entrega como a un aman­
te. Ppco a poco, el dispensador de 

HERfTlRHH ensueño se trueca en atormentador;
las manos, que acariciaban sutiles, 
se convierten en garras, y feroces, 
se ensañan; el rostro que sonreía y 
cautivaba se transforma en másca­
ra de inexorable crueldad, y la 
agonía de la víctima comienza. Es 
una larga horrenda agonía, ritmada 
en la danza mortal por la congoja 
lancinante de un estertor...

Y al espectáculo de la escena res­
ponde, como reflejo,- el espectáculo 
de la sala: rostros lívidos, manos
temblorosas, párpados desmesurada­
mente abiertos e  inmovilizados por 
el terror en torno a unas pupilas 
dilatadas, fijas en la visión del pa­
voroso' destino.

. . .  Porque son muchas las trági­
cas poseídas por la Danza de Horror.

La policía de París ha emprendi­
do una campaña parecida a la que 

DE E nro n C E S  llevó a cabo en Madrid mi excelente 
amigo el señor Millán de Priego.

En Madrid, los vendedores de co­
caína eran porteros, camareros y 
“botones** de cabaret, y lo era 
también aquel lisiado que fingía 
mendigar, arrastrándose por la ace­
ra de Fomos y de Maxim’s . . .  En 
París, los vendedores de cocaína son 
hijos de buena familia, pollos b ien...

Por 16 tanto, ha sido necesario 
crear una policía especial, una bri­
gada mundana, cuyos agentes, po­
líglotas y un poco actores, saben pa­
recer condes italianos, o gentlemen 
ingleses, o banqueros norteamerica­
nos, o turistas argentinos. . .

Estos agentes viven la gran vida, 
si importa se entiende la que trans­
curre entre copas de champaña y 
pasos de tango.. .  Tienen que gastar 
mucho dinero, aparecer como poten­
tados a quienes persigue el spleen y 
cuando la comedia ha durado lo bas­
tante para que nadie desconfíe de 
ellas en · el establecimiento frecuen­
tado, indagar discretamente,, cómo 
podrían procurarse un poco de “nie­
ve** o de bigornette sin sa l.. .  La 
“nieve** es la cocaína. Lo es también 
la bigornette, nombre derivado del 
verbo bigorner, que en la jerga ca­
nalla significa asesinar. La sal de

LR HRUE ü  m iS RdlORES 1  I B  °  de '? ¡ Β | 1  |  Hvo de talco mezclado con la cocaína
por los vendedores ladrones. “Nie­
ve” o bigornette sin sal es, pues, co­
caína pura, sin adulterar..

Un intermediario, criado o clien­
te del bar o del cabaret, ofrece ci­
tar al amigo dispuesto a ceder, muy

¡Ccnsuíte V a  su  m é d ico  A  
i  sobre e l B ro m u ra l / \
Este gran calm ante nervino y  som nífero inocente
queen m illones d e  casos 

ha probado su eficacia
se expende en todas las buenas farmacias en tubitos 
de vidrio de 20 tabletas. -  En cada envase se dan Isa 

correspondientes indicaciones pana e l user.

b  u z
irradia esta mar­
ca, porque siem ­
pre es sinónimo 

de “ nobleza” en el producto que la sus­
tente.

De ahí que las elaboraciones M E D I A
L U N A  merezcan la confianza ilimi­
tada del público comprensivo.

Solicítelos siempre.

cara, un poco de “nieve”. Los su­
puestos cocainómanos aceptan y an­
ticipan algún dinero. Luego, cuando 
el vendedor se presenta y ofrece la 
mercancía, la compran, se informan 
de dónde podrían adquirir más, y 
así llegan a detener, por lo general, 
a varios asociados en la explotación 
criminal.

La última redada produjo sorpre­
sas. Los negociantes en cocaína eran 
dos jovenes y auténticos vizcondes 
del Faubourg Saint-Germain, que, 
naturalmente, fueron a la cárcel con 
sus títulos y sus blasones. También 
emprendió el mismo camino, mal de 
su agrado, un personaje que desde 
hacía varias semanas divertía a  las 
comadres de la Rue Fontaine pa­
seándose descubierto, descalzo y ves­
tido únicamente con una túnica grie­
ga.Daba conferences naturistas en 
las» esquinas, hablaba de la absur­
da vida moderna en las ciudades, re­
comendaba la vuelta a la existencia 
selvática y . ..  proveía de bigornette

a todas las pobres aventureras de la 
calle.

Contra esta plaga lucha la po­
licía por todos los medios; pero la 
plaga no desaparece. El veneno pasa 
de mano, se filtra en los bolsillos, 
conquista nuevas víctimas, y aumen­
ta de día en día esta legión de los 
condenados, en vida, a  un infierno 
que Dante no pudo sospechar...

Ved si no en tanto que Ana Ber­
ber y Sebastián Droste tejen, su 
Danza de H o rro r.. .  Ved en las bu­
tacas y en los palcos de la sala los 
rostros lívidos, las frentes sudoro­
sas y heladas, bajo las cuales están 
el terror y la certidumbre del sui­
cidio.

Antonio G. De Linares.

Hay la misma diferencia entre un 
sabio y un Ignorante que entre un 
vivo y un cadáver. — Colecchi.

La espada de la justicia no es la 
espada de la guerra. — Juan Bau­
tista Alberdi.

Mario Roldán.

U V I  A  
Al y C U R A  

rápidaménte las 
ENFERMEDADES DEL ESTOMAGO

Laboratorio Médico farmacológico de Vichy (Franm)
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La engalané de rosas, era un cáliz su quilla. *
Le señaló mi alma el destino mejor;
T sus remos dos alas que sabían de alturas 
De caricias sabían y brillaban al Sol.
T  me habla el espectro do mis muertos amores: 
"Iba en pos del Ensueño, do Imposibles en pos,
T quebró el desengaño su timón y sus remos.
T las alas ahogaron mis rosales en flor!
T en las sombras perdida, no encendió luminarias, 
La esperanza que siempre tus temores calmó. 
Para guiarte en la senda que conduce a la dicha 
T arribaras al puerto donde triunfa el amor?
Nunca, dijo el espectro, donde siempre naufragan 
y se pierden y mueren la esperanza y la fé 
En el mar sin arrullos, ni horizontes, ni aves 
Encendió luminarias el amor otra vez.

JSlodla Darán Otermin.



βα  concurrencia uruguaya a 
las Olimpiadas de P a r ís

En materia de organización spor­
tiva, este país es una maravilla. Por 
lo general, prima una indiferencia 
felizmente inadvertida, pero cuando 
se trata de solucionar'grandes pro­
blemas, ya tenemos a los que no 
saben nada, empeñados en poner cla­
ridades en el horizonte, con los con­
siguientes e inevitables resultados 
negativos.

Desde hace mucho tiempo,, los 
diarios y  los aficionados vienen 
ocupándose con atención de las pró­
ximas olimpiadas mundiales a  cele­
brarse en París, dethlle que no 
conmovió ni en lo mínimo a  los 
deportistas honorarios que de vez en 
cuando hacen sus incursiones a  los 
campos donde se realizan los* esfuer­
zos efectivos. Así han pasado unos 
cuantos meses, sin que la Comisión 
N. de Educación Física diera seña­
les de vida, y sin que estuviera 
constituido el Comité Olímpico N a­
cional, que funciona hace precario 
lapso de tiempo. Pero bastó, que los 
dirigentes del football, los del sec­
tor reconocido interaacionalmeiite se 
dispusieran a  salvar por su cuenta y 
riesgo los obstáculos para llegar a 
las competiciones sensacionales del 
stadium de Colombres, para que la 
C. N. de E. F. se diera por aludida, 
y  para que el Comité Olímpico Na­
cional entrara en funciones, descui­
dando la casi totalidad de las 
manifestaciones del sport, pero ocu­
pándose del football que cuenta con 
una organización perfecta en el Uni­
verso, y que no necesita el apoyo de 
nadie de afuera, por que. su existen­
cia es sólida y robusta.

Hay que convenir, en que para no 
variar la costumbre, la C. N. de E. 
F, ha equivocado -el camino, así 
como el Comité Olímpico Nacional. 
Y es conveniente que traten de 
desandar lo andado, y que concreten 
su ayuda a  quienes la necesitan. 
Ahí están los atletas, sin ningún 
entrenamiento, commpletamente fue­
ra de forma, sufriendo una racha 
m ala; ahí están también los boxea­
dores, realizando campeonatos defi­
cientes sin mayores alientos; ahí los 
ciclistas con un cisma mucho más 
sencillo que el del football para 
intentar un avenimiento, y  muchos 
deportistas, decaídos por la falta de 
incentivos.

¿ Porque, entonces, a esas entida­
des no le prestan su apoyo decidido 
y regular, en vez de telegrafiar al 
Comité Olímpico Francés y al Mi­
nistro Uruguayo en Bélgica, para 
que informen sobre el alcance de 
Xas prescripciones reglamentarias. 
de la Federación de Amsterdam? 
Porque no apuran cuanto antes las 
gestiones para obtener dinero con 
que sufragar los gastos, en lugar de 
atender las cosas del football, que 
finalmente, quedarán como ahora? 

Hay que ser prácticos en la vidal

Nacional on la vanguardia 
del campeonato

La disputa anual de la clásica 
Copa Uruguaya, hizo que muchas 
veces surgieran marcadas incerti- 
dumbres. Durante la primera rueda 
fueron, tan buenas las pérfomances 
de algunos competidores, que contra­
riamente a  lo que ocurría años 
anteriores, todo vaticinio resultaba 
precipitado. Frente al empuje for­
midable de Bella Vista, y a  los 
impetus entusiastas de Belgrano, y 
a  la acción disciplinada y eficaz de 
Lito, ldb defensores de Nacional 
vivían una continúa zozobra, siendo 
relegados, algunas veces a tercer 
término. Su conjunto, por otra parte, 
con fallas fundamentales y sin sus

arrestos característicos,.no dejaba la 
impresión superior de estaciones an­
teriores.

Pero fué empezar la segunda rue­
da, y los enemigos a quedarse por 
el camino. Bella Vista pronto perdió 
su lugar de previlegio, confundién­
dose con Lito Jen él tercer lugar; 
Belgrano, sin la homogeneidad de 
antes, a retrogadar más todavía. 
Mientras tanto, Nacional se mantuvo 
en sus posiciones y Rampla Juniors 
avanzó del fondo, con energías im­
potentes, para ubicarse cerca del 
puntero.

Todavía falta muaho camino por 
recorrer, debiendo el mismo Nacio­
nal sostener serios encuentros donde 
sus posiciones estarán amenazadas. 
Pero a pesar de ello, Nacional es el 
candidato obligado para adjudicarse 
una vez más el valioso trofeo. Tiene 
más clase que sus oponentes y en 
los momentos decisivos se agiganta 
en forma considerable.^ Rampla 
Juniors ha de ser el único capaz de 
seguirle su tren, y tal vez de com­
plicarle las cosas. Es un conjunto de 
garra, armónico, con movimientos 
matemáticos de máquina moderna. 
Pero los otros, nó. En la mitad de la 
carrera agotan o poco menos sus 
energías, y al final carecen de la 
resistencia indispensable.

&na fiesta sim pática ciel 
Neu? Central

Un núcleo considerable de aficio­
nados, con los entusiasmos propios 
de los noveles y con el acierto plau­
sible de los veteranos, ha constituido 
una entidad footbalilística que bajo 
el rótulo de Club A. New Central, 
iniciará sus actividades en la pró­
xima temporada.

Se trata de gente muy bien, que 
está empeñada en hacer obra sana, 
velando así por los apagados pres­
tigios del football. Dispone de un 
contingente respetable de excelentes 
footballers, y sea cual fuere su ra­
dio de acción, y la calidad de los 
antagonistas, se debe adquirir la 
persuasión de que ha de correspon­
derle un lugar destacado en los 
campeonatos que dispute.

El próximo domingo, los asocia­
dos se reunirán en Colón, para 
festejar el surgimiento* de la insti­
tución, y para hacer votos por que 
su gestión se desarrolle dentro de 
las mejores normas, que dentro del 
football otros olvidan lamentable­
mente, cuál si la disciplina no fuera 
el secreto de las grandes viotoriás.

E stá demás decir, pues, que anhe­
lamos a los buenos luchadores un 
porvenir lleno de promisoras con­
quistas.

^ irpo  no piercle sus viejas
c o s tu m b re s

A pesar de todas las maravillas 
que los rotativos nos han dicho, 
nunca pudimos arraigar el conven­
cimiento pleno de que Luis A. Fir- 
po, es un pugilista de clase. Tendrá 
un poder extraordinario en los pu­
lios, y  todo el afán que se quiera 
para descollar, pero carece de una 
cantidad de cualidades indispensa­
bles de esas que nacen con el hom­
bre, y que es imposible adquirir por 
más derroches de perseverancia que 
se haga. # ·.

Una nueva incidencia, en cierto 
modo inesperada, vuelve a poner de 
manifiesto la ausencia de espíritu 
sportivo de ese pugilista · especula­
dor, que sabe más de las alternati­
vas del cambio, y del tanto por 
ciento, que de la ciencia del boxeo.

Firpo peleará dentro de dos sema­
nas con Farmer Lodge, un enemigo 
que dígase cuanto quiera, no puede 
ser rival dé consideración, cuando 
Tex Rickard no lo prefirió en lugar

del achacoso Jess Willard, al buscar 
al argentino el cartel indispensable 
para llevarlo hasta Dempsey. Y a 
pesar de existir un desafio de Quin­
tín Romero* y otro de Erminio 
Spalla, campeón europeo de todos 
los pesos que estarán en Buenos Aires 
dentro de algunas horas, Firpo no

quiere pelearlos, aduciendo tener 
pendientes algúnos compromisos ur­
gentes en Nueva York.

Es un gesto simpático, ese? Pue­
de un campeón caballeresco adoptar­
lo, sabiendo que Spajla salió de su 
patria especialmente' para discutir 
superioridades con* él? Mab.

Los hombres son tan simples, que 
el que quiere engañar siempre en­
cuentra alguno que se deja. — Jfo- 
quiavelo.

La esperanza, es duloe pero se 
agria como la miel. — Montaipne.

El primer paso para la felicidad» 
es el convencimiento de que hay 
que sufrir mucho. — Joung.
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El MEDALLON
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m u n d o ; u r u g u a y o .
que tendría de nuevo y  que guarda­
r á  hasta el fin.

.Ni siquiera pensó en ese momento 
qtíe así renunciaba a  verla.

Se puso a seguir a la joven.
Tuvo miedo al comienzo que se 

dirigiera al pueblo. Pero no; se in­
ternó por los senderos frondosos y 
las largas alamedas. £1 ganaba te­
rreno con sigilo, para no traicionar­
se. Caminaron mucho tiempo. Por 
fin, en un claro del bosque, ella se 
sentó, dejó el sombrero de paja a 
un lado y abrió el libro. Mientras

En la encrucijada de los tres ca- averiguar, y ponerse eii camino pa­
ñi inos y en el ángulo del que condu- ra allí, 
cía al castillo, había una fuente y ^
un poyo. El viejo mendigo se había Ahora se hallaba a su puerta. Veía se acercaba por detrás, él veía bri- 
sentado en éste. Su cara, sus cabe- el gran portón de la vérja, y  estaba llar sobre su nuca el broche de la 
líos, su barba eran tan blancos co- seguro que si ella aparecía pasaría cadenifa. De un salto estuvo al la­
mo la piedra esa, y permanecía tan* delante de el sin sospechar nada, do, y la aferró. Ella pegó un grito, 
inmóvil que las muchachas que He- sin reconocerlo — ¡tan cambiado y quedó semidesvanécida por el es­
taban hasta la fuente por agua lo estaba I — t AslS podría sufrir ca- panto. Cuando volvió en sí se ex- 
mirabari con inquietud. liado, sin que -lo molestara 1 trañó ingenuamente. E l hombre no

Hasta sus ojos estaban fijos ba- Se preguntaba cuánto tiempo ha- le había hecho daño. Pero conser- 
jo  sus párpados entrecerrados. E l cía que estaba a'llí sentado. No lo vaba en el cuello la sensación de 
anciano no veía nada, no oía nada, sabía. Ya era más de la media tarde, una mano ruda, y  el medallón que 
Pensaba. sin duda. le diera su madre había desapareci-

Así había realizado lo que sofia- De pronto, oyó chirriar el por- do. A lo lejos, sobre el camino, el 
ba hacía tanto tiempo. Andando los tón. Una alta silueta femenina apa- viejo huía apresuradamente. Habíh 
caminos, a  pie, casi siempre, o en reció en el camino. El hombre sin· 
los carros por algunos centavos o tió una angustia irrefrenable su-

escondido la joya en su pecho y la 
sentía como a  otro corazoncito.

En el salón del castillo donde to­
dos rodeaban a  la joven:

—¡ Qué miedo debió sentir usted 1 
¡Y  qué suerte no haya sido más que 
por el medallón 1

—Por lo visto no puede andarse 
- sola.

—-Habrá que avisar a  la policía.
Una dama dijo:
—No me había fijado en ese me­

dallón. ¿Valía mucho?
La dueña de casa tuvo un sobre­

salto. Mientras su hija contaba la 
aventura, ella había estado reme­
morando algo de allá, del pasado. 
Muy bella aún, parecía con sus ca­
bellos espléndidos el símbolo del 
otoño naciente.

—Ohl — dijo en voz baja, — no 
tenía ningún valor...

Julieta L. Flandre.
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frente al cambio en francos y con do más que una vez al afio, escriben 
el cursor alineado en concordancia V ‘indl“  
con la cifra que representa el nú- lupa a  enterarse de cómo hablan pa- 
mero de libras, chelines v oemaues eado el Invierno sus amigos del 11- cf. i . .  «·» a] /«>««.,«i,* j  y — peniques, toral de Siberia y llegaron a  un se lee en el circulo de los francos el pueblo donde hombres, mujeres y*

niños hablan muerto helados. Los 
cadáveres tenían el aspecto de esta­
tuas de mármol.

El cuidado del cabello

Lo esencial para el cuidado del

jl·afrafti. resultado que se desea.
Calculador dé cambios En un momento pueden resolver-

de Monedas b U f^ L ^ 103 diversos pr°-
. 1·° Dado el cambio de la libra

Las variaciones de los diversos en francos, ¿cuántos francos equi-
cambios, que se producen con una valen a un número cualquiera de
rapidez desconcertante a  veces, son libras?
motivo de contrariedad constante 2." Dada una cantidad de francos 
para la persona que, por sus negó- ¿cuántas libras o fracciones de li­
aos, tiene que estar a lla n to  de la bras se pueden comprar a un cam- cabello, es la elección de un shampoo
gran diversidad de med.os de cam- bio determinado? adecuado. Vd. necesita uno que, de-
b.o que existe actualmente entre 3." Dada una cantidad de fran- jando el cabello suave y suelto, no 
unos y otros países. Convertir por eos y su equivalente en libras, ?qué 0 deje demasiado seco. Para tal 
ejemplo, francos franceses y flor.- cambio de la libra corresponde a « sui ¿ do „0 puede usarse nada me-
nes en pesos uruguayos o en doing este cambio? resuuauo, no r " *  “  *
res y  centésimos no exige más que jj,  oc¡oso añadir _ , . l° r  I 0® e'  StaUax no es un
una multiplicación, que, por larga cimas de la libra y el franco pued¡ f f l l l l i l  
que sea, es relativamente fácil, pero aplicarse de la misma manera a í  b D 1 ’ q cuiaaDan su ca 
las cosas se complican cuando se todas las monedas que se usan ac- k£ § | c°n mayor “ ” ' r°  -4el 
trata de convertir francos, liras o tualmente. acostumbramos nosotros. No sola-
pesetas en libras esterlinas, cheli- -Este calculador de cambios sen- meníe sua^ sa el ^ l0t sino1qV® 
nes y peniques. Dividir el cambio cilio, práctico y barato está lia- resaltar todas sus luces y bnll<> ΤΆΤ
de la libra por 20 para saber el va- mado a prestar grandes servicios en turales* Eche aproximadamente 2
lor del chelín d iv id ir el cambio de las oficinas donde hay que hacer cucharadas de ^ 1ΐ3Χ granulado, 
éste por 12 para hallar el valor del cálculos relativos a las diversas (que Puede obtenerse en cualquier 

por lástima, había cruzado el país birsele a  la garganta. Los ojos se le penique y multiplicar después cada monedas extranjeras. farmacia), en 1|2 litro de agua ca-
hasta llegar a ese pueblo en donde nublaron. Cuando pudo ver, dióse fracción por los factores de co n v e r-___________________  líente, deje que se disuelva y úselo

cuenta de que no era “el'la” la que sjdn> constituye una serie de opera- · . después como un shampoo oomún.sabía que ella vivía.
Para recordarla sólo decía “ella”, venia. Esta no tenía más de veinte ciones fastidiosas y sujetas a error. UNA POBLACION CONGELADA Si tío desea, no es necesario enjua-

6in atreverse a nombrarla como an- años. E ra delgada y esbelta, y  sus E l calculador de cambios “Ta- gar después el cabello, pues aún sin
taño por miedo de despertar sus su- cabellos negros, mientras que los yon” que -se usa mucho en París al AJaakeu d? San ello, el stallax lo deja en excelentes
frimientos. La había amado apasio- suyos, los de “ella” teman el espíen- ha alcanzado un éxito justificado,  ̂se comunican con el resto deí^munt^ condiciones.
nadamente. Se había arrumado por dor del cobre. Sin embargo un pa- porque evita todos los enojosos incon-v_____ ____________________________________________________ /_______ u
ella. El día en que él lo perdió to- recido notable las acercaba. Com- venientes de dichos cálculos, 
do, lo había abandonado por otro, prendió: era su hija. La hija de Es un ingenioso aparato de cons-
La historia era vulgar y trival, Pe- ella — no de él. — La joven pasó truccion muy sencilla. En esencia
ro Ίο que lo era un poco menos tal delante sin mirarlo con un libro ba- se compone de un disco metálico

mm m  jo  el brazo y una sombrilla coque- de 10 centímetros de diámetro y
ta. E l la había escrutado de pie & 2 milímetros de grueso, grabado en 
cabeza. Notó que en el cuello He- hueco con una- graduación en fran- 
vaba una fina cadenita de oro con cc>s. Dentro de este disco gira un

vez era el ensañamiento con que él 
trató de reconquistarla. Pidió dine­
ro, se enredó en especulaciones; 
después robó. Lo arrestaron y con­
denaron. Al salir de la cárcel, rodó un medallón azulino, que él había platillo circular graduado en tres 
tristemente, bajamente, hasta la mi- regalado a su amada en los prime- coronas correspondientes respectiva- 
seria, porque ya envejecido de cuer- ros días de su amor, los primeros mente a  las libras, los chelines y 
po y de alma no tenía'ningún estí- días de mutuo fervor y poesía... Y l°s peniques. Este platillo se mueve 
jnulo para luchar faltándole ella. La esa humilde' e invalorable joya se P°r medio de un botón atravesado

la había entregado a la hija del otro. P°r un tornillo que permite dejar 
Más que todo lo que hasta entonces fijo el conjunto, a voluntad. Un

vejez lo alcanzó, mendigando por
•los caminos. Pero áu marcha erran- __ _____ _____
te  al parecer tenia un fin, una me- hablSa sufrido, más que el abando- cursor biselado que gira libremente

L a  R e in a  d e  las  
B IC IC L E T A S

ta. Soñaba con volverla a ver. H a­
bía seguido desde lejos su existencia su corazón, ésto que veía se le hizo 
fastuosa.

En la capital había sido fácil; pe­
ro  cuando ella se trasladó a  su ca­

no, más que la espantosa soledad de completa el calculador.
E l aparato es pequeño y no pe-

Debe su ju s ta  fam a á  ¡la® insu­
p erab le  calidad  del m ateria l ά 

su  esté tica  y term inación .^ . 
Visite la  exposición de

GILBERTO RISSO  &  Cía.
Calle URUGUAY 1142

sa de campo, él tuvo que preguntar,

insoportable. Puesto que ella no ha- sa más que 175 gramos, 
bla tenido el pudor de guardarlo co- Su utilización es sencillísima. Por 
mo un secreto, él lo recuperaría, se medio del’ botón se pone la cifra que 
lo llevaría. Sería un poco de ella representa la unidad de las libras

Donde e n c o n tra rá  las m ejo res b icicletas que 
se im portan  en 27 m odelos d iferen tes.



EL GENIAL ESCRITOR VARGAS VILA ES HUESPED 

DE MONTEVIDEO

Vargas Vila, apunte del natural, hecho a lápiz por el 
artista -C. ScarabeHo expresamente para “Mundo Uruguayo”

Vargas Vila, uno - de los es­
critores contempor&neos -mis 
brillantes, se encuentra des­
de hace días en Montevideo/ 
Su objeto es . tratarnos inti­
mamente, convivir eñ el am­
biente n u e s t r a  cultura y 
nuestras Ideas democráticas, 
conocer a ios hombres airi- 
gentes de. la política 'V de< 
pensamiento, para reflejar 
luego, en las páginas de un 
libro que prepara, las *m- 
presiones de su gira por los 
países de América -latina. El 
distinguido intelectual cuyo 
pensamiento vibra al impul­
so de los más avanzados 
principios humanos -y · cuya 
reputación es universal, ' ha 
favorecido a nuestra revis­
ta con el autógrafo que pu­
blicamos en el que hace un 
elogio a nuestro país. Var­
gas Vila, roto el incógnlco 
en el que quizo permanecer 
envuelto, será objeto entre 
nosotros, de merecidos aga­
sajos. "MÚNDO URUGUA­
YO" desea grata estada al 
vigoroso escritor y pensador 
americano.
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NOTAS VARIAS

Aspecto que ofrecía la sala del cine ,4Lutecía”, el jueves de la semana . El doctor Susviela Guarch, leyendo su conferencia en uno de los
anterior, durante el festival realizado por el Comité “Mundo salones del Ministerio de Industrias, sobre la posibilidad

Uruguayo”, Ruben Darío de colocar nuestro tasajo en Alemania

etjl Frnestiná Abitante y r ntflá¿ - Hilda Ahunchain, Isabel Menéndez, 
GhibWta Cénoz EchéverrTa, Marujlta Alonso Legulsamo e Hilda Prego, del 
R oerlo  Oriental, que rindieron examen de plano y solfeo, ^teniendo 

altas clasificaciones, con su profesora Sta. María Antonia Abitante

Enlace: teniente Sandalio Saldaña Sra. Néllda S. de Machado Leal
y Elvira Lñénz Marquez residente en Tranqueras, que

obtuvo diploma y medalla en el 
Instituto C o r t e  Práctico "El 

profesor"



UN DIA DÉ ANIMACION EN LI

En la Rambla* Animación extraordinaria, ir y venir de gente que procura aíre fresco y espectabílidad arenas*

Contemplando tranquilamente el desfile
Hacia lasfft

pareja

{Nd m cierto que estamos bien? Indiferentes i  la insinuación galante



Λ  la espera del que vendrá
|  gustar el placer 

fldk amarga



NOTAS VARIAS

Recepción en el Centro Militar y Naval, en honor del general 
argentino Ladislao M» Fernández

Cabecera de la mesa en el banquete ofrecido al general ingeniero 
Ladislao M. Fernández por el Ministro de R. Exteriores, Dr. Manini

Doctor Vicente C. G a J 1 o, 
Ministro del Interior de la 
Argentina que fué huésped 

de Montevideo

Grupo de personas que tributó un homenaje de simpatía 
a las mujeres que recientemente obtuvieron el título 

de Abogadas en nuestra Universidad

Doctor Goyeneche, distin­
guido hombre público a r­
gentino, huésped de nuestro 

país

Demostración ofrecida al señor Améríco Agorio por el personal de “El Durante el reparto de comestibles y ropa realizado por el Comité
Diario1' y **La Mañana" con motivo de haber sido nombrado Secretario “Mundo Uruguayo" “José Enrique Rodó", en su local social, con

de Redacción’ del primero de los nombrados diarios motivo de cumplir un año de su fundación

Farmer Lodge, en el “Pan América", con quienes Farmer Lodge, el ene- Luis A· Firpo, el campeón argentino en el volante,
fueron a recibirle a s« paso por Montevideo migo próximo de Firpo uno de los momentos que estuvo en Montevideo



Un drama real entre artistas 
del cine

Hollywood, el centro norteame­
ricano predilecto de los artistas de 
cine y escenario obligado de todos 
los escándalos sensacionales y de 
aventuras amorosas que tienen en 
constante actividad al telégrafo, ha 
vuelto una vez más a hacerse céle­
bre y a merecer un lugar destacado 
en la crónica casi folletinesca de los 
grandes diarios, debido a un nuevo 
suceso en el que han intervenido una 
famosa “estrella** de la pantalla. 
Mabel Normand, un rico industrial 
de Los Angeles, Mr. Dines, y un 
modesto chofer) de nombre. Kelly, 
enamorado de la bella artista y “es- 

I túpidamente celoso”, según el decir 
de otra diva de la escena muda, miss 

[ Purviance.
El hecho ocurrido, es de una vul­

garidad aplastante; pero se le dá, 
sin embargo, contornos extraordina- 

. ríos, caracteres de acontecimiento 
espeluzante, por aquello de que uno 
de los protagonistas es un persona­
je de renombre universal, formado 
en la fantasía cerebral de mucha 
gente impresionista y de horizontes 

t limitados, con pasta distinta de la 
que estamos construfdos la inmensa 

| mayoría de los mortales.
¿Puede interesar al mundo, ab­

sorber la atención de las gentes, 
preocupar seriamente al hombre ins- 

[ traído, un prosaico romance de 
amor que culmina en un' espontáneo 
arrebato de celos, que se traduce en 
una riña vulgar entre una mujer 
excéntrica y casquivana?

Evidentemente, no. Más el cable 
se empeña en revelarnos con todo 
lujo de detalles, este episodio. insul­
so que prolonga la larga serie de los 
que se suceden todos los días en la

vida corriente y que nada extraño 
añade a lo que conocemos como el 
resultado lógico del choque de pasio­
nes que fluyen de lo más ínfimo de 
nuestro ser.

Pero hay pasiones que se expli­
can, que se estiman y se cultivan con 
exquisita obstinación, y otras, en 
cambio, que por lo subalternas y 
mezquinas sólo merecen indiferen­
cia y desprecio. ¿Qué hay de singu­
lar por otra parte, que una artista, 
una mujer, al cabo, con sentimientos 
y debilidades muy femeninas, se en­
cariñe con su chofer, un hombre de 
condición social muy inferior, si se 
quiere, pero capaz de despertar un 
gran amor y corresponderlo con su­
blime abnegación? ¿Es, por ventu­
ra, el primer caso de esta índole que 
se registra en las crónicas munda­
nas y que suscita el comentario jo­
coso o grave de los que gustan de 
estas notas jocosas? Luego, que en 
una “estrella” que cruza por el cé­
nit de la gloria, no es ridículo, ni 
vergonzoso, ni censurable, que tenga 
a la vez varios amantes y que a to­
dos los trate con la misma prodiga­
lidad y 'solicitud. No seria correcto, 
desde luego, que eso aconteciera en 
personas normales.

Pero que Mabel Normand o miss 
Purvinance o cualquier otro espéci­
men de los que figuran en la legión 
de los artistas de la película, se per­
mitan, por excentricismo, por depor­
te o por inclinación natural, la au­
dacia de disonar con las costumbres 
y pasearse en público con distintos 
adoradores, no pueden alarmar a 
nadie ni provocarán nunca discusio­
nes filosóficas sobre la moral y los 
derechos del sexo.

¿Qué el pobre Kelly, incapaz de 
comprender las veleidades amorosas 
de su amante y la complicada psi­
cología femenina, en un acceso de

Ü N  G E S T O

.Beatriz Sovzlk, una joven de la bu?na «ocledad de Budape.t 
que se ha dedicado al cine en Norte América tome Par'e en una 
nelícula en la atfe hacía de Emperatriz ZIta de Austria, j a  
dn &  tuvo gran éxito, y  la mitad de 1o« «“ y S ícobré, — dies y seis mil délares, — se los envíe como ayuaa 

a  la emperatriz destronada

MUNDO URUGUAYO
celos descarga su revólver sobre un 
rival que cuenta también con el fa­
vor de aquella? ¡ Tonterías 1 Un ilu­
so más que ve tronchado el encanto 
de su idilio y cree encontrar la so­
lución del desengaño rematando a 
otro, incauto caído en la red demo­
niaca de una histérica insaciable. Y 
lo curioso del hecho reside en que la 
infiel Normand ha enfermado de 
euidado como resultado del melodra­
ma desarrollado ante su vista. La 
sensible estrella se aloja en un hos­
pital atacada de una rara enferme­
dad nerviosa que la tiene postrada 
.en el lecho, en tanto que el chofer 
se halla en la cárcel y Mr. Cour- 
tland Dines se asiste de las heridas 
que le produjera este último. Un su­
ceso común, como otros muchos que 
el lector acostumbra a  leer en la sec­
ción policial de los modernos rota­
tivos, si no estuviera rodeado de 
cierta fantasía y de sabrosas inci­
dencias que nos relata el telégrafo. 
¿Cuáles son ellas? Pues que la Pur- 
viance es novia de Dines, amiga de 
la Mabel Normand y un poco más 
que todo eso es lo que respecta al 
incomparable bufo Garlitos Qhaplin. 
De donde resultaría que la melosa 
Mabel engañaba a su chofer y a  
•Dines, desde que uno y otro le 
arrastraban el ala simultáneamente; 
que la Purviance hacía lo propio 
al'dejarse cortejar por Carlitos y 
Dines a la vez, lq que no impedía 
que las dos mujeres fueran buenas 
amigas. El que no se mostraba 
conforme en que las cosas marcha­
ran de este modo, a  juzgar por la 
actitud asumida, era el infeliz cho­
fer,^ que no podía sufrir que su 
bonita “patrona” fuera obsequiosa 
con otras personas.

Y el desenlace ya lo hemos visto. 
Advertido el desconfiado Kelly de 
que su amante- se hallaba encerrada 
con el señor Dines en una habita­
ción, en el propio domicilio del nom­
brado, exacerbado por terribles y 
desesperantes sospechas, penetró en 
la casa como una tromba, y al verse 
interceptado por el propietario que 
esgrimía agresivo una botella en la 
diestra, desenfundó el revólver y  le 
decerrajó varios tiros, hiriéndolo de 
gravedad. Más tarde se descubre que 
la Purviance se mantenía oculta en 
una pieza contigua, y que ella ha­
bía llamado por teléfono a la Ma­
bel hasta el lugar de la tragedia, 
sin duda en complicidad con el 
amante, que necesitaba valerse de 
este ardid para atraerse a  la nueva 
presa, si se nos ocurriera admitir 
que esta clase de relaciones no se 
cultivaban ya desde mucho tiempo 
atrás.

Lo cómico, a  la postre, en este 
lío que resulta un verdadero in­
tríngulis indescifrable, es que Car­
litos Chaplin, empresario cinema­
tográfico a cuyo servicio se hallaba 
la Purviance, tristemente decepcio­
nado por la deslealtad de la estrella, 
ha resuelto eliminarla de su elenco 
y buscar reemplazante para los ¡ pa­
peles que le tenía asignados en una 
película próxima a  filmarse.

L a  p ro te s ta  de  la  se lva
En el fondo de la montaña resue­

na el hacha del labrador. El viejo 
roble que por tantos años respetó la 
tempestad, va a caer con gesto de 
titán vencido.

En torno reina el silencio angus­
tioso que contempla las grandes des­
apariciones. Tenacidad firme y ru­
da orla la frente del nervudo cam­
pesino.

Cada golpe repetido sobre la re­
belde conyuntura, turba la religio­
sa calma de la selva, que rebosante 
de dolor y de piedad, despide al más 
hermoso de sus hijos.

Se repite en este cuadro emocio­
nante la lucha del primer hombre 
con la naturaleza. Uno y otro me 
parecen primitivos.

La vida agreste y nemorosa erigió 
allí su dominación, bajo el soplo de 
los vientos; y otra vida superior 
descarga a su pie el hacha segado­
ra, al impulso de necesidad ineludi­
ble.

Vacila el rey de la montaña. Va­
cila el hombre también. La brisa se

detiene frente a las frondosas ra­
mas; no quiere acariciar a un mori­
bundo; quiere participar en la obra 
de su ruina.

La victoria se acerca. El brazo 
formidable sigue descargando sobre 
el tronco la energía de sus nervios; 
el hacha ahonda más y más en la 
profunda herida. . . .

El árbol va a m orir... Allá en el 
horizonte un testigo le tiende la ma­
no de sus rayos luminosos, dándole 
su adiós, y conmovido, se oculta en 
el fondo del océano para no ver la 
caída fa ta l...

Llega el supremo instante 1 Cruje 
el. coloso; el gigante gime, lanza el 
postrer acento, el último suspiro a 
la faz de la naturaleza impotente; 
su voz tiene a le vez la entonación 
fiera del titán que se desploma al 
golpe del acero aleve, desliza sus 
dolientes ramas entre los brazos de 
los árboles vecinos, sus hermanos, 
y muere, sobre el regazo materno 
de la tierral El bosque devuelve 
roncamente su gemido: es la protes­
ta de la selva, que clama a Dios por 
la crueldad del hombre 1

Pedro Joaquin Morales.
Managua, 1922.

PENSAMIENTOS
El que no haya visto sino la mi­

seria del hombre, no ha visto nada, 
y es preciso que vea la miseria de 
la mujer. El que no ha visto sino 
la miseria de la mujer, no ha visto 
nada y es menester que vea la mi­
seria del niño. — Víctor Hugo.

El mejor fruto de !a sabiduría es 
medir la profundidad de lo que no 
se sable. — Rafael Barrett.

L ob hombres que hablan mal de 
las mujeres dlvídense en tres clases: 
los que no las aman, los que las 
aman demasiado y los que ya no 
son amados por ellas. — A. Kant.

{De ¡a Revista “Popular Monthly”)

Una joven que firma “Descorazo­
nada” nos escribe: “He probado da 
todo para mi pobre y horroroso cutis, 
que es muy áspero y lleno de man­
chas”, y nos pregunta: “si realmente 
existe algo que pueda remediar lq 
eficazmente”.

Tratando su cutis con las cremas 
que se venden en potes y frascos, se 
expone usted a empeorar su situa­
ción. La única manera de transfor­
mar un cutis malo es “quitarlo”, es 
decir, hacerlo desaparecer. Y ésto 
se obtiene con el uso de la cera mer- 
co liza da (en inglés: “pure mercoU- 
zed wax), que puede hallarse efl 
cualquier farmacia, y que se aplica, 
como si fuera cold-cream, todas las 
noches, retirándosela por la mal a- 
na con un pooo de agua tibia. Lq 
capa mortecina de la piel queda ab­
sorbida, dejando al descubierto el 
nuevo, sonrosado, lozano y hermoso 
cutis que se halla debaja El trata­
miento que aquí dejamos rccotncnda· 
do no causa ningún inconvenientes 
nadie podrá apercibirse de que usted 
lo está siguiendo, pues el cutís via­
jo se desprende imperceptible y pau­
latinamente.



UN CONVENCIDO

—¿Cómo harías para demostrar 
que la circunferencia del circulo 
mide tree veces su diámetro?

—No necesito demostralo. Estoy 
convencido de ello.

ACLARANDO
—‘Papá, — dice el hijo del lampista 

a su padre. — ¿Qué debo poner en 
la factura. Por arreglar una lámpa­
ra con mástic?

—Pon: Por haber masticado una 
luz, cinco pesos.

SITUACION REGULARIZADA
Una señora dice a  una amiga, que 

nunca ha querido a su esposo:
—Me han asegurado que acabas 

de divorciarte.
—Si, ya era hora de que regula­

rizara mi situación.
BUEN MEDIO

—El día de uní beneficlp — dice 
un mal cómico — tendré lleno el 
teatro..

—Lo dudo.
—No lo dudes; voy a  Invitar a 

todos mis acreedores.

—Fulanez me regalé anoche el 
libro que acaba de publicar. 

-—¿Que tal es?
—Tiene la tapa muy bonita

GIN St . JAMES
S e  las D estilerías

Meager Evans.

LA LET BEL TALTON
—Usted es un mal mecánico — 

se queja un médico. — Me lleva un 
dineral por arreglar el automóvil y 
lo deja igual que estaba.

—Exactamente igual me ocurre a 
ml con mi reumatismo.

BARATIERI

—He pagado un peso por este 
cigarro.

—Y le habrán dado noventa 
contéstanos de vuelto.

LOS EXTREMOS
—Dos amigos se encuentran des­

pués de una separación de años, y 
estén tan distintos que entablan el 
siguiente diálogo:

—Parece que no hubieras comido 
desde que no nos vemos.

—Pues de ti se diría que no has 
hecho otra cosa que comer.

UN CACHAFAZ VTVO '
—Papé, ¿no dices tú  que cuando 

me castigas sufres més que yo?
—Asi es, hijo mío:
—Pues, ya puedes prepararte a  

sufrir porque acabo de derramar el 
tintero sobre tu mesa de despacho.

EL REINO MAS GRANDE
—Un señor llamaba burlonamente 

a su criado “el rey de los necios”.
—¿Ojalé fuese eso cierto, señor!
—¿Por qué?
—Porque serla el rey con més 

súbditos y porque entonces usted se­
rla uno de mis primeros subordi­
nados.

AL BUEN ENTENDEDOR

—¿Usted cree, señorita, que la 
ausencia aumenta el cariño?

—Yo creo que el. ¿Por qué 
no se va usted al Japón?

UNA QUE LO ENTIENDE
—En casos de enfermedad, todo es 

cuestión de paciencia. Gu&ncfo yo 
estuve enferma el médico me visitó 
diariamente durante més de cinco 
meses.

—¿Y acabó por curarte?
—Acabo por casarse conmigo.

OBSEQUIOSIDAD
—Estoy harto de tanta mudanza 

— dice un nuevo inquilino al dueño 
de la cába. Me parece que esta vez 
me mudo para siempre.

Espero morir en este departamento 
El casero, con acento obsequioso: 
—-Me alegraré mucho, señor.

ENTRE MARIDO Y MUJER
Ella (extrañada) — Pero que mi­

lagro es este, Juanito: ¿no sales 
esta noche?

Juanito — No. Quiero ver lo que 
pasa en mi casa cuando yo no estoy 
en ella.

ACOSTUMBRADO

—La primera vez que mi mu­
jer me prohibió saflir por la 

•noche, me incomodé muchísimo, 
la segunda, me puse hecho una 
f ie ra ...

—¿Y la tercera?
—La tercera... no salí.

EN UNA OFICINA PUBLICA
—Señor atorrantegui — dice el 

jefe — siempre es usted el último 
en venir a la oficina. {Esto no puede 
ya tolerarse!

—En cambio, soy el primero en 
retirarme. Vaya lo uno por lo otro.

VAYA UNA VENTAJA
—i¡ Camarero! Estas ostras que me 

ha servido no tienen nada de frescas 
—Es verdad, señor: pero vea, que 

en compensación, le he traído diecio­
cho en lugar de doce, que es la ra­
tón ordenada.

ENTRE ABUELA Y NIETO 
v.i* -m ~ · ?·**

— I Abuela, yo quiero caramelos.
-—Y yo no quiero que los comas.
—Anda, abuelita: sé generosa; yo 

te prometo que luego te daré tantos 
caramelos como tú me hayas dado 
a mi.

—¿Y cuéndo seré eso?
—Cuando yo sea tu abuela y tú 

mi nieta.
MAL NEGOCIO

—i No admitimos reclamaciones 1 
—Perfectamente, me quedaré con 

los diez pesos que me dió de més.
DEMASIAS ORATORIAS

—{Oh, el alcohol! Con cada copa 
de bebida alcahólica que toméis — 
dijo solemnemente el orador de la 
Sociedad de Templanza — acortéis 
vuestra vida en una semana.

El auditorio quedó impresionado. 
Terminada la reunión, el presidente 
se acercó a  su amigo el orador, y, 
después de felicitarlo, le dijo al 
oído:

—Che; hice la cuenta.
—>¿Qué cuenta?
—La de los copetines que tomé 

hasta ahora. Si no me equivoco, se­
gún mis cálculos resunta que debía 
morir hace unos mil ochocientos 
años.. . .

D e n t in o l
Paata para loa dienta·.—El poma $ 0.50 

Ea todas la· Farmaolaa.

¿QUIEN?... ¿YO?
Flamante en lq. secretarla de un 

juzgado del crimen, el actuario un 
conocido escribano, interrogaba a  un 
procesado:

—¿Cómo se llama?
—'¿Quién?.. .  ¿Yo? — contestó el 

interpelado.
. —Sí, usted — aclaró el actuarlo.

—I A h! . . .  Y o.. .  Me llamo José 
Yiberanome.

—¿Dónde nació?
—>¿Quién?... ¿Yo? — repitió el 

procesado.
—SI, usted — afirmó de nuevo el 

secretario.
—I A h! . . .  Y o... NecI aquí, en 

Montevideo.
—¿Cuántos años tiene?
—¿Quién?... ¿Jo? — insistió Li- 

baranome.
—¡Claro! . . .  ¿O yo, acaso?... 

¡So bruto! — exclamó, fastidiado, el 
escribano.

—¡ Ah I. . .  Usted. . .  tendré unos 
cuarenta años...

PRUEBA CONCLUYENTE
—Dice usted que su esposa le pe­

gó en la cabeza con un plato. ¡ No 
embrome, amigo! En la cabeza no 
tiene la menor señal.

—En la cabeza puede ser que no; 
pero vaya a  ver como quedó el 
plato.

HARAGANERIA

—Ve a  lavarte la cara antee de 
que lleguen loe invitados.

—¿Y el después no vienen?

FUNDADA INQUIETUD CONOCIMIENTOS
—Estoy Inquieto — decía un re­

cién casado. — Esté lloviendo y mi 
mujerclta salió sin paraguas.

— 2 B ah! no te aflijas — respondió 
el amigo — A estas horas estén 
abiertas todas las tiendas, y segu­
ramente se habré metido en una de 
ellas.

—j Has visto! i Eso es precisa­
mente lo que <me Inquieta!

COSAS RARAS
—¡ Qué cosas més raras nos su­

ceden a  los militares! — decía un 
conscripto.

— Por qué dice usted eso? — le 
preguntó un oyente.

—Porque muchas veces nos man­
dan en comisión a un punto lejano 
del cuartel, y mientras estamos allí 
tenemos el cuerpo en otro sitio.
JUSTIFICANDO UN BOCHINCHE

En la cocina se produce un ruido 
de cacharros. La señora se Impa­
cienta, va a  ver lo que sucede y  di­
ce a  la cocinera.

—¡Manuela! qué es esto ¿dón­
de vamos?...  ¿No puede lavar los 
platos sin hacer tanto bochinche?

—¿Le parece, señora? — respon­
de 'Manuela, con aire de reina ofen­
dida. — A ver: ¡ rompa usted seis 
platos y dos copas sin hacer ruido!

UN BUEN MARIDO

—¿Sabes el alfabeto?
—Sí.
—¿Que letra viene después I

de la A?
' —La que sigue.

LAS APARIENCIAS
Se han repartido premios en la es-i 

cuela. A Juancito le han entregado I 
dos libros: a  Pepito ninguno.

—(Mira, Juancito — dice este últl-1 
mo — tu me vas a  prestar uno del 
esos premios ¿no? Es no més u n í 
momento, a  la salida ¿sabes? P a ra l 
que Ja gente no d ig a ...

VISITA DE CARCELES
—Y usted ¿por qué esté aquí? — I 

le preguntaron al penado número 13. κ
—¿Yo? iAb, señor! Por exceso del 

confianza.
—Vamos; la  historia de siempre. I 

Alguien depositó su confianza en I 
usted, y . . .

—No, no es eso: confianza en mí I 
mismo. Creí que podría correr m ás; I 
pero me agarraron a los cincuenta] 
metros.

—MI esposa hace lo que quiere
—¿Y usted?
—Yo también hago lo que ella 

quiere.
EN EL JARDIN BOTANICO

—-Diga, guardián ¿sabe usted si 
estas plantas son de la familia de 
las papaveráceas?

—No, señor; aquí no hay plantas 
de ninguna familia. Todas son de 
la  Municipalidad.

TENIA RAZON
Examen de gramática castellana, 

a un alumno de cuerto grado.
—Analice la  palabra botín.
—Substantivo común. . .  género 

masculino. . .
El profesor, ayudando — Número
—Variable. Según el tamaño de la 

pata.

—¿Que me dide usted, maestro, 
de <la aptitud de mi hija para tocar | 
el piano?

—I Admirable 1 Siguen al pié de 
la letra el evangelio: su mano Iz­
quierda Ignora siempre lo que hace 
la derecha.

UN JUICIO
Jerrold encontró muy malo el li­

bro escrito por uno de sus amigos.
Este, sabiendo la  opinión de Je­

rrold fué a  verlo y le dijo:
—He sabido que dices que mi úl­

timo libro es el peor que yo he es­
crito.

—No es verdad: lo que he afir­
mado es que tu libro es el peor que 
se ha escrito.' Y entre lo que te di­
jeron y lo que te digo, hay buena 
diferencia.

DENTINOL
ía rnojor pasta

_  .para los dientes ___
ENFERMERA MODELO (CITANDO EJEMPLOS

—¡ Señor! . . .  ¡ señor! . . .  ¡ Despiér­
tese ! i Vamos, despiértese de una 
vez! Es la hora de tomar el reme­
dio que le han recetado para dormir.

LOS CHICOS DE LA CALLE
Un señor compra un diario en la 

calle y  da al vendedor un peso:
—No tengo cambio dice éste — 

ya me pagaré mañana.
—¿Y el ahora me atropellara un 

automóvil?
—Crea Vd. que no perderla gran 

cosa.
EN EL CORREO

—Esta cartai pesa mucho: debe 
ponerle usted otra estampilla.

—Bueno, pero ... ¿pesaré menos 
poniéndole otra estampilla?

RECTIFICANDO
—¿Asi que siente usted un males­

tar general?
—¡ Oh! no, señor doctor: sargento 

solamente.

—Mira, hijo m ío ,. .  ¡ Ahí tienes 
un ejemplo digno de ser imitado 1 
¡ El trabajo, es todo! Ese hombre, 
cuando llegó a  nuestro pals, hace 
veinte años, no tenia más que ün 
par de botines rotos. ¡Ahora tiene 
un millón! ·

—¿Y qué va a hacer con tantos 
botines rotos?

LO QUE SE^ NECESITABA
NIvonne, general de la expedición 

a  Messina, escribió al rey una carta, 
que terminaba con este pedido:

“Necesitamos 10.000 hombres”.
Duterón, que selló la carta, tuvo 

la mallola de añadir a  la reclama­
ción “ . . . y  un general”.

CHAMPAGNE

RUIHfcHT PlBEtfllS

VOI/TAIRE Y DIOS
Paseábase Voltaire con uno de sus 

amigos, cuando vtó a  un sacerdote 
que traía el viático, ante el cual se 
descubrió respetuosamente.

El amigo le preguntó a. Voltaire si 
se habla reconciliado con Dios.

—Nos saludamos — repuso el fi­
lósofo — pero nunca nos hablamos.

MANERA DE QUITAR EL POLVO
—¿Por qué lloras, Fern&ndlto?
—Lloro, señorita, porque me en­

sucié con tierra los pantalones nue­
vos.

—No llores, monín; los tienes 
bien limpios..
- —Ya lo sé: mamé me acaba de 

sacar la  t ie r ra ...  sin sacarme los 
pantalones.



Apuntes «1© tierra, adentro
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r da colaboración para ser public·-!· 
an “Página da Ustedes" deberá ve­

nir acompañada da CUATRO timbres da 
corrao· ain Inutilizar da 5 cts. cada uno.

ESQUELAS
Desoonocido: — Interesóme en extremo 

su esquela. Será Vd. acaso el Ideal por 
mi forjado. ¿Cuál es Inicial apellido de 
la que Vd. alude? ¿las de Vd. ? es mo- 
rocha... o rubia... Espera ansiosa. — 
La intrigada E.

Betty que sufre: — Poco espacio para 
decir lo que quisiera, pero si estás deci­
dida a ... porqué ocultas tu nombre. 
Esperando dudo. — Incrédulo.

Beatriz: — Creo ser el rubio de lunar 
que menciona; si es así, conteste dando 
datos por esa revista a — Ojos tristes.

Carrerista: — Con curiosidad be leído 
su apreciable esquellta, en la cual pide 
entrevista. SI a Vd. no le es inconve­
niente el domingo, 6 % estaré en Indus­
tria y Ada. Gral. Flores. — Rubia de 
Jersey.

Beatriz: — He leído su esquela y por 
las señas que da, creo ser yo el aludido; 
ruégole amplíe datos de su persona y sí 
es posible, la calle en que Vd. se domi­
cilia. — TAT-ANKH-AMON.

E J L  E T E R N O  F E M E N I N O

E C Z E M IN A i  cara radical délas 
tozemai. Tarro de SO gramoa S 1.S0 

C R E M A  E S P U M A ,  preparación 
eapeolal para al outla tarro do 30 gramoa 
0.50.

T intura  para  la s  C anas 
«Tapié» resultado nrantldo; Instantánea, Ino­
fensiva. frasco de 60 gramoa· precio 1.20 — 
Tonos : Negro, Castalio oscuro, Castalio y 
Castalio claro.

farmacia “Tapie”
25 de Mayo, 280

M O N T EV ID E O

Cuan pequeños se sienten los hombres, fuere cual fuere su edad, frente 
a  las mujeres que juegan en secreto sus destinos futuros

J. Valjean: — creo en su palabra; no 
puedo explicarme quien, — lo bastante 
infame para manchar sus manos con 
anónimos, — pueda atentar 'contra nuestra 
amistad. Todo habrá muerto entre nos­
otros... demasiado orgullosos para pe­
dirnos perdón... ya que nos hemos 
ofendido mutuamente. Su esquela demues­
tra su Indiferencia. Su recuerdo quedará 
para siempre en mi corazón, donde sólo 
queda una esperanza menos y un desen­
gaño más.

F. C. C .M;.:: — Tiene carta a direc­
ción que Vd. Indicó. — Dulce sueño.

P. . . :  — Como no voy a tener piedad de 
ml gatlto. D... Jamás podré olvidarlo.

Malo, porquó olvidó a, quién lo quiso

Aida: — Creo ser el aludido Pedrlto, 
el morocho que Vd. busca; envíeme 
más datos o cita. — Anata.

Explorador rubio. —— es muy bello eew, smu» a v̂ uicu , - . ■ -. , ■ -—*——■ — — —  ——— — «— ·>·»
forjarse Ilusiones y, convertidas éstas en coíl todo corazón? Adiós. Conteste por «sta, ést4 en *a brisa. El amor está en guay. Díle lugar para descender. Buégole

A lectoras que se dignaron contestar­
me: — Ruégeles quieran comunicarse 
directamente y me escriban - a “R.” de 
“Mundo Uruguayo"; martes siguiente 
mhndaré retirar. Facilitando así manera 
de entendernos en menos tiempo ¿verdad?

A lectoras que ¡se dignaron contestar­
me: — La mariposa busca la libertad y

casa. Sus miradas me cautivaron. Hace 
tiempo no veo. Que le habrá sucedido? 
Tendrá compromiso? Ansio noticias. Rué­
gole me escriba unas lineas por esta. — 
Elenlta.

LA MUJER DE MI IDEAL
Joven porteño. — con 20 años y algo 

de melancolía, desearía entablar relacio­
nes con niña uruguaya, muy alegre, con 
mclenlta y no mayor de 18 años. Si 
alguna se decide con su alegría a disi­
par una tristeza, conteste a — J. L. T. F.

Interesadísimo — mantener correspon­
dencia con preciosa dama que vi día 
veintidós, tren del Norte. Bajó casi Uru-

rcalldndes. ¿Qué más so puede esperar 
cuando dos corazones llegan a compren­
derse? Espérolo en mi casa. Jueves si­
guiente salir ésta. — Florecida roja.

Resplandor: — Gracias gentil contes­
tación; olvidaré, su firme voluntad y 
los atractivos de su alma, serán sufi­
cientes para hallar mujercita que ilu­
mine de nuevo su vida. Se lo dice... 
— Viejecita.

Escarapela azúl: — | Curiosa 1 Día
después salir ésta, a las 15, la espero en 
las calles que Vd. indica. Lleve escara­
pela azul. Saludos. — Rostro.

Mimosa de mi corazón: — Comprendo 
que soy importuno; pero tu buen sen­
timiento sabrá considerarme. ¿Verdad?

Iré en breve aunque tú no me contes­
tes, mientras tanto recibe el alma de. — 
Siempre tuyo.

esta a — Marita.

SOPAS PUBITAS
Central: — Soy rubia, dispuesta a 

amar hasta lo infinito. SI Intereso con­
tésteme dlcléndome si es Vd. empleado o 
Estudiante. — Mmor eterno.

Ama con fé y firmeza que triunfarás 
I Siempre te recuerdo 1... Contéstame — 
Mary.

María Elena: — Ruego que no intente

encarecidamente quiera darme dirección 
para escribirle. Profundamente enamo­
rado. Contestar por esta sección. — 
Señor de lentes.

Lo constituye — simpática rubia que 
vive Colorado; E. G. Concurre cine Edi­
son: si no tiene compromiso, conteste a

la libertad, busca tú la brisa.
Vidita: —- acudí cita, pero: o no te he 

reconocido o no acudiste. Dime que ha 
sucedido, y si puedes citarme por segun­
da vez. — El taxi.

Cármen: — Sus dos cartltas han te­
nido el poder intranquilizar mi espíritu. I__ ________  __
Estoy corriendo mismo riesgo de su amigo — Morocho esperanzado, 
el del cuento. Interesadísimo suplicóle 
dirección para sincerarme; confíe en mi 
seriedad. De lo contrario — sugestiva 
incógnita — francamente... prefiero no 
me escriba. Con mucha simpatía. —
Emilio C.

Unico dueño: — Las almas que se ado­
ran no pueden olvidarse II..

El romanticismo desconoce el conven
remover las cenizas de un pasado que ya clonalfsmo ¿verdad? No encuentro ira-
nl en el recuerdo existe. Déjeme tranqui­
lo; amo a otra. — Leonidas.

Lectoras: deseo entablar relaciones
con viudita. Me es Indiferente su físico;

buclón mandada. 
Brisas del campo. 

Afectuosamente.
Afectuosamente. —

ARRIESGANDO EL PELLEJO
Brisas del campo.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO
Mi mayor — felicidad sería ser corres­

pondida por el simpático morocho que 
‘frecuenta centro Ger... veo todos los 
sábados. Me dicen no tiene novia. Será 
cierto? Qilerrá contestarme? — Rubia de 
rosado.

Sinceramente — enamorada del rubio 
que vive calle M... Viste elegantemente, 
es muy conversador... Me ha cautivado. 
SI no tiene novia, me querrá contestar 
por medio da ésta ? Después me daré a 
conocer. Espero. ■—•'Super Six.

ÜBtittíimttMS | “ E E j

prudencia... En dirección dada, retel- pero no así su situación económica, pues
i soy Joven, trabajador y muy amante al 
hogar. Amlnlstraré su fortuna con todo 
desinterés. Contestar a — C. M.

Locamente — enamorado de rubia ves­
tía gris, conocí conferencia anti-millta- 
rlsta; vive calle I. G. entre D. y M. si 
sus ojos recorren estos líneas quisiera 
contestar a — Dunlop.

Lo constituye — la simpática morocha 
que vi Parque Rodó, día 20; acompa­
ñada de amiga; su carita divina y sus 
ojitos encantadores me han cautivado el 
corazón. SI recuerda al que la siguió 
varias veces, conteste a <— Morocho del 
Parque.

Estanoleritas: — quisiera encontrar
entre Uds., una chica de 14 a 16 años 
que sea sumamente culta, sencilla, buena, 
de tierno corazón, y que aún no haya 
amado. Soy sincero, culto, tengo 18 años, 
sentimientos nobles y mucho porvenir. 
— Estancierito.

Sinceramente — enamorado de Blanca, 
la simpática morochita con quien tuve 
la dicha bailar fiesta casa familia E. 
Espero me conteste. — Solitario.

Amo — con profundo amor a la en­
cantadora morochita que tuve dicha ver 
en varias fiestas familias. Creo serle In­
diferente. ¿Tiene novio? Si se dignara 
sacarme de esta lncertldumbre... — 
Juan Pedro.

Es y será — siempre la preciosa rubia 
que veo salir todos los días tienda S ... 
18 Julio. Me ha cautivado. Deseo me 
conteste. — El del auto.

Enamorado — de morochita que do­
mingo 20 viajaba Iren 55, en el que hubo 
principio de Incendio al salir Ramírez. 
SI sus ojos recorren estas líneas y re­
cuerda al joven con1 quien habló, conteste 
a — Esperando de tí ..

Sería Elvira — cuya belleza y roman­
ticismo constituyen mis Ilusiones. Vive 
Independencia entre Guav... y J. L. Te­
rra. ¿Recuerda a E. C. con simpatía? 
Conteste a — Estudiante.

O S A - R H I N  
ft* otta concentración y (terneza 
p a ra  teñir: L o n a . Seda. Algodón 
y ¿Beoda. Especialidad en azu­
les y negra.
•Al CEIMENCM CMNDES DESCUENTBÍ | 

E nrique  E lizalde 
JtJlK C. CÓSEZ, 1412 — MONTEVIDEO

Dos aviadores abandonan su asiento para hacer piruetas a gran 
atura, al pasar el aparato sobre las calles de San Francisco 

de California

MI mayor — anhelo, sería que el mo- 
rochito que frecuenta cine American... 
me contestara por medio de é$ta página, 
si no le es indiferente la rubia que con­
curre los domingos y siéntase últimas 
filas. — American Girl.

Enamorada — del simpático Jovon que 
viaja trenes Artigas. Viste gris, sombrero 
verde. Asciende calle Ban José. Amigas 
me dicen tiene compromiso. Será cierto? 
Si fuera lo contrario me contestaría? 
— Pasajera del 24.

IVfi más — sincero afecto se lo dedico 
al simpático rublo que me fuá presentado 
en fiesta casa do M... noche del 19 del 
corrte... Me dijo llamarse E ... y no 
tener compromiso. Espero me comunique 
sí es cierto. — Rubia mimosa.

Amo — profundamente, a un Joven mo­
rocho que pasaba todas las noches por

Whisky Claymore
E l  m e j o r  q u e  s e  i m p o r t a

i  ¿ P o r  q u é  s e  'a n t a  l a  r i3 a ? ¡

1 M o rirI... ése es el fin que he­
mos de tener...

Morir joven o viejo, pobre o ri­
co, de esta o aquella enfemedad/ 
¿qué importa?

Lo que se deja encima de la tie­
rra lo cubre a  uno, es lo que en­
tristece a la hora de la muerte, lo 
que hace revolvernos contra ella en 
las últimas crispaciones de la carne.

Se ama la vida por lo que en la 
vida nos rodea; por los pedazos de I  
vida ajena, que se van adhiriendo a I  
la nuestra durante el v ia je ... Por 1 
tilos es temible la muerte, por ellos I  
nos asimos desesperadamente a  la a  
vida antes de abandonarla.. .  Vivir § 
sobre este aciago planeta donde tan- a  
to hemos sufrido, donde tanto he- A  
mos llorado, es poco digno de codi- a  
ciarse. . .  si no fuese por lo que se κ  
deja 1

Recuerdo a este propósito algo que a  
me contaron cierto diía que visitaba ■ 
un presidio.

En uno de los patios, sentado en B 
el suelo y recostado indolentemente ■  
sobre la pared, había un presidiario ■ 
viejo. Sesenta años tenia, y llevaba B 
en la cárcel cuarenta.

Cuanto dejó fuera del presidio al B 
entrar en él, no existía y a : ni ma- B 
dre, ni hermanos, ni amigos, ni no- B 
v ia ...  nada. Al lado allá de los B  
muros no había mundo para él, por- B 
que no había afectos que le perte- B 
neciesen. Dentro del presidio estaba B 
su patria, y dentro de él había edu· » 
cado unas palomas que atendían a ■ 
su voz y se posaban sobre sus hom- s- 
bros y le acariciaban con sus picos Bj 
y le abanicaban con sus alas en las Ij 
calurosas siestas del verano. Toda ,■ 
su familia eran aquellas aves. . .  j Y B 
con ellas vivía tan a gusto !...

Años y años pasó de esta suerte... »  
Un día cumplió la condena, era li- B 
bre.

Cuando le dieron la noticia maní-· B 
festándole que tenía que dejar el 1 
presidio, se quedó atontado... ¿De B 
alegría?... ¿De pena? ... ¿S a lir? ...#  
Y ¿a dónde iba é l? . . .  ¿Quién le ‘1 
esperaba ? ¡ Dejar su casa, su mun- I; 
do, sus palomas I . . .  y Todo 1.. | Va- I  
ya, que no se iba 1 ... \ Sería cosa de i  
morirse I

Y no se fu é ... Al primer compa- 1 
ñero se le puso por delante le metió |  
cuarto de hierro en el brazo; y le 1 
sentenciaron y siguió en presidio, i 

Por lo que el hombre decía:
—¿Cómo dejo mis palomas?

Joaquin Dicenta.

S & u cac ió n  p r á c t ic a
Un padre, desesperado de la con- L 

ducta de su hijo, lo confio a  Pesta- 
lozzi para cuidar de su educación. |  

Pestalozzl llevó al hijo al jardín I 
de la escuela, y enseñándole un pos- | 
te del cerco, le dijo:

—¿Ves este palo, hijo mío?, pues I 
bien, a  cada mala acción que come- I 
tas yo pondré un clavo en él, y a | 
cada buena acción que hagas yo sa- | 
jcaré uno de ellos.

Este será el libro en el cual tú | 
y tus dem&s camaradas podrán leer I 
tu conducta.

Al efecto, todos los días desfila- j 
ban frente al palo los discípulos del j 
gran educador.

No tardó mucho el palo en cubrir­
se de clavos, pero debido a  loa 
buenos conejos y al gran amor del j 
anciano educador, el niño paulatina- I 
mente reaccionó y poco a  poco los 
clavos desaparecían.

Llegó el día en que reunidos los 
alumnos en el jardín, el anciano 
arrancó el último clavo y abrazó 
tiernamente al niño; pero este al mi­
rar el palo, se puso a llorar amar­
gamente.

—i Oh 1 — exclamó Pestalozzl —. 
¿por que lloras?

—SI, dijo el niño: los clavos han 
desaparecido, pero los agujeros que­
dan.

Asi es, hijos míos, una. buena ac­
ción no compensa del todo una ac­
ción mala; es' una mancha que no 
se limpia completamente, ya que 
siempre queda el recuerdo.



r P H § A  IILAflIIIlilIE
[ E E G I J I U O H M

ΡΟΠ Β&ΛΤΠΙΖ. Dt LOS RIQT
A . mis lectores y  lectoras — H a­

biendo sido favorecida desde Estados 
Unidos de América con una carta 
que trae una misión sumamente 
simpática, tengo el placer de darle 
publicidad en La misma sección a 
mi cargo, a fin de que las lectoras 
de “Mundo Uruguayo” en general, 
y >las mías en particular, se pene­
tren de dicha comunicación, y traten 
de establecer ese intensante inter­
cambio en una forma que haga 
honor a  nuestro país.

Me siento verdaderamente feliz, 
al pensar en que nuestra queridá re­
vista ha sido elegida desde la colo­
sal metrópoli americana, como la 
más propicia vía para llevar a 
efecto este fraterno ideal de unión, 
que debe encontrar un eco y un 
aplauso que concedan desde aquí, 
vitalidad palpitante a esos deseos. 
Es mi propósito adherirme también 
a dicha idea, y espero que todos y 
cada uno, recordarán en lo sucesivo 
que, habiéndose iniciado >las comu­
nicaciones por medio de “Mundo 
Uruguayo”, están en el deber moral 
de brindarle todas las primicias y 
los asuntos de notable interés que 
¿leguen a  su poder.

University o f South Dakota .Ver­
million. Departament o f Romance 
Languages. Estados Unidos de Nor­
te América, (Estado del South Da­
kota,) Vermillion, So. Dak. — Di­
ciembre 17, 1923.

Señorita Beatriz de los Ríos. c|o 
Mundo Uruguyo, Montevideo, Uru­
guay.

Muy distinguida señorita:
Considero muy buena fortuna ha­

ber leído su nombre en un periódico 
representativo de su localidad y co­
mo los estudiantes hispanófilos de 
esta universidad queremos entablar 
correspondencia con personas en to­
das partes de los países de habla 
cervantina, me permito la libertad 
de pedirle dar estas líneas a personas 
interesadas en intercambio de ideas 
e ideales característicos de ellos.

Somos más de doscientos alumnos 
de ambos sexos en esta universidad, 
todos ansiosos de conocer a algunos 
amigos latinos. Es nuestra intención 
cambiar fotografías, libros, seleccio­
nes de música, monedas, sellos o 
otras cosas que deseen nuestros dis­
tinguidos correspondientes.

Que es lo más deseado son cartas 
personales en las cuales se expresan 
los ideales por los cuales se han he­
cho conocidos los latinos, y que im i-. 
tar nosotros estamos deseosos. Cree­
mos que la diferencia de su vida, y 
de la nuestra es lo que nos haga más 
interesantes los unos a los otros.

Esperando que Vd. no interprete 
en sentido contrario estas líneas y 
que me responda pronto, saluda a 
Vd. muy atte.

Dirección: Miss Eva M. Ullyot. 
La Sociedad Hispánica — Vermil­
lion, So. Dak.

Sayaguense — No conozco ese 
barniz; no siendo el aire, ignoro con 
que puede Vd. secarlo.

Niña curiosa — Sí, es lo cierto: 
el Circo Sarrasani trae una enorme 
fortuna en el valor de los animales. 
Para que se de Vd. una idea apro­
ximada bástele saber que antes de 
estallar la guerra, se cotizaban, por 
ejemplo: los elefantes africanos, en­
tre 28 y 30.000 francos; los de la 
India, en dos mil francos menos, las 
girafas (cada vez 'más escasas) va­
lían tanto como los elefantes afri­
canos. ¿ Vd. ha visto el hipopóta­
m o ? ... pues bien, un ejemplar bue­
no, se podía obtener entonces hasta 
por 15.000 francos; un buen león, 
por cinco o seis mil; una leona por 
unos mil menos; un tigre de Benga­
la costaba alrededor de cuatro mil 
francos. Con esta base, calcule Vd. 
“niña curiosa” lo que representa en 
plata el conjunto de animales que. 
en el mencionado circo tienen a su 
cargo un rol más o  menos interesan­
te que ‘desempeñar, principalmente 
las fieras cuyo costo debe haber sido 
exhorbitante.

Melgar. — Muy poca y casi nula 
es la ayuda que puedo prestarle en 
esa senda. Dadas mis innumerables 
tareas, no puedo hacerme cargo de 
ninguna clase de obras, para corre­
gir o dar sobre ellas una opinión. 
Creo que Vd ha leído bastante de 
poesía, por la calidad de los auto­
res preferidos, y que tiene induda­
blemente la intuición del poeta que 
además de nacido se ha rehecho pa­
ra  la perfección del verso. Este jui­
cio formulado a través de su carta 
plena de emoción que lo descubre 
así, podrfia fallar ante' lo escrito, pe­
ro me parece d ifíc il... Mande a la

LA GUARDIA DE LA CHACRA

redacción, algunas de sus poesías, 
las más cortas, y aquellos que tie­
nen a su cargo ese discernimiento, le 
contestarán con entera imparciali­
dad.

Coquita — No tiene más que di­
rigirse a Capurro y Cía., calle J. C. 
Gómez N.o 1392 solicitando las ins­
trucciones para teñir con “Rit” (ya 
sea en polvo o en pastillas) y le se­
rán enviadas de inmediato. Esta mar­
ca concede un tiente excelente a 
cualquier clase de tejidos, siempre 
que la persona interesada aplique el 
producto de acuerdo con dichas ins­
trucciones.

Dardo — Sería de desear qué en 
nustras principales carreteras se hi­
ciera efectiva la ley de velocidad a 
la que Vd. hace referencia. Yo mis­
ma he presenciado lo que a Vd. le 
preocupa. En la  ciudad y en las ca­
lles de sus alrededores más cerca­
nos, se observan con mayor o menor 
rigor las ordenanzas, pero una vez 
en pleno campo o en las playas 
cuando están desiertas, el vértigo 
hace de las suyas. En la carretera 
que va a  Villa Colón, por ejemplo, 
se ven velocidades inauditas y si 
bien no se palpan las desgracias a 
diario, puede apreciarse por lo me­
nos que los conductores llevan a los 
excursionistas a un riesgo temera­
rio, y luego nos sorprendemos de 
los accidentes. . .  cuando ya no tie­
nen remedid Demasiado angosta, 
la carretera, Ofrece peligros que 
saltan a la vista y en la hora del re­
greso, la turba de automóviles cons­
tituye una amenaza formidable tam­
bién para los peatones, pues los bor­
des del camino son estrechos y están 
mal protegidos. En el número pró­
ximo Se publicará lo que Vd. desea.

m-tA «-abado representa a  1» policía alemana custodiando UP
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país ottjetp de la  codicia popular

Juventud, amor 
V amistad

l Juventud 1 Nada hay como ella. 
Es absurdo hablar de la inexperien­
cia de la juventud. Las únicas per­
sonas cuyas opiniones escucho aho­
ra con todo respeto son mucho más 
jóvenes que yo. Parecen preceder­
me. La vida les ha revelado su úl­
tima maravilla.

Nada hay como la juventud. Los 
hombres maduros están hipotecados 
a la vida. Los viejos yacen arrinco-^ 
nados en el desván de la vida. Pe­
ro la juventud, es la señora de la 
vida. La juventud tiene aguardándo­
la un reino. Todo hombre nace rey 
y la mayor parte mora en el destie­
rro, como muchos reyes.

El amor y no la filosofía alemana, 
es la verdadera explicación de este 
mundo, cualquiera que pueda ser la 
del próximo.

El misterio del amor es más pro­
fundo que el misterio de la muerte.

Cuando se está enamorado, co­
mienza uno por engañarse a sí mis­
mo y acaba por engañar a los de­
más. Esto es lo que el mundo llama 
una novela.

Los que aman sólo una vez en su 
vida son realmente los superficiales. 
Lo que llaman constancia y fideli­
dad, podría llamarse letargía de la 
costumbre o falta de imaginación.

Los hombres siempre se empeñan 
en ser el primer amor de una mu­
jer. Tal es su tosca vanidad. Las 
mujeres tienen un instinto más su­
til de las cosas. Prefieren ser la úl­
tima novela de un hombre.

Una gran pasión es cosa, hoy día. 
relativamente rara. Es el privilegio 
de la gente qua no tiene nada que

LA TEZ REPUGNANTE Y FEA 
ADQUIERE PRONTO BELLEZA

Los trastornos de la digestión perjudican el cutis. Los ho­
rribles barros, granos y  espinillas son la señal segura de que 
el estómago y  el hígado no funcionan normalmente y  de que 
no se eliminan en form a apropiada los productos de desecho.

T A N L A O , re ­
medio seguro 
e indudable pa­
ra  l o s  males 
del estómago, el 
aparato digesti­
vo, y  males del 
hígado y riño­
nes, regula ca- 
s i  inm ediata­
mente la  diges­
tión. Pondrá su 
estómago d e in - 

. mediato, en es­
tado normal de 
funcionamiento, 
le serv irá  para 
perm itir la  eli­
minación d e 
todos los pro­
ductos de desecho y  permi­
tirá  que su organismo dis­
fru te  de nuevo de sangre 
sana, ro ja  y  pura.

Tan pronto como los efi­
caces ingredientes de este 
remedio hayan saturado su 
organismo, desaparecerá el 
m a r  aliento, la indigestión, 
el vértigo, la  fa lta  de deseo 
p ara  tralbajar, los males del 
estómago, la digestión d ifí­
cil, y  el mal funcionamiento 
del hígado y  los riñones.

No hay una sola parte  del 
organismo que no se benefi­
cie con el efecto favorable 
de Tanlac, que comienza a 
hacer sentir sus efectos es­
timulando los órganos de la 
digestión y de la asimilación 
vigorizando así la  sangre y 
fortaleciendo todo el orga­
nismo, perm ite que el estó­

mago débil y desgastado di­
giera perfectam ente el ali­
mento.

Hace desaparecer la causa 
excitante principal de la  en­
fermedad, la debilidad. Hace 
que el cuerpo se vuelva vi- , 
goroso y  elástico, conserva 
la mente lúcida y  enérgica y  
elimina los síntomas de ner­
viosidad e indigestión.1 Re­
constituye el organismo de­
bilitado por la enferm edad y 
el exceso de trabajo  m ental 
y físico, acelera la  convale­
cencia y  es infalible para  to­
dos los que padecen de esos 
males.

Las Píldoras Vegetales 
Tanlac, son un remedio efi­
caz p ara  el estreñimiento.

Se venden en todas las 
farm acias. Depósito: Saran- 
dí núm. 429.

hacer, y el único empleo de las cla­
ses ociosas de un país.

La única diferencia entre un ca­
pricho y una pasión para toda la vi­
da, es que el capricho dura un pocot 
más.

Sí, el amor está muy bien, a su 
modo, pero la amistad es una cosa 
mucho más alta. Realmente, nada 
hay en el mundo más noble y raro i 
que una amistad verdadera.

Todo el mondo es capaz, de sim­
patizar con las penalidades de un 
amigo, pero para simpatizar con los 
éxitos de un amigo se requiere una 
delicadísima ■ naturaleza.

Oscar Wilde.

FUEGOS ARTIFICIALES
La fama de la afición de los mo­

ros a las fiestas de pólvora, que al­
gunos suponen heredada por el pue­
blo español, no es privativa de estas 
razas. Los Estados Unidos de Norte 
América celebró la solemnidad anual 
de la proclamación de su Indepen­
dencia con unos fuegos artificiales 
tremendos, y empleamos este cali­
ficativo porque, según la estadística 
publicada por la asistencia médica. 
6.623 persones han sido heridas en 
dicha fiesta. Los aficionados a la es­
tadística pueden calcular el número 
de corridas de toros coú hule que 
hacen falta para que se reúnan aque­
lla cifra de heridos.

NO ES NECESARIO
desesperarse, correr, gritar sin ati­
nar con lo que debe hacerse en un 
caso de quemaduras. Teniendo a ma­
no una Bujía de “Ambrine” del Dr. 
Barthe de Sandfort no hay más que 
prenderla (como si fuese una vela 
común de estearina) dejando caer 
las gotas de “Ambrine” derretida 
sobre la. quemadura y el dolor des­
aparece de inmediato. Pero lo más 
extraordinario de este maravilloso 
descubrimiento francés es que no so­
lamente calma el dolor sino que re­
constituye la piel sin dejar señal al­
guna de cicatriz. Millones de sol­
dados curados durante la guerra lo 
atestiguan. La Bujía de “Ambrine” 
debe tenerse en todos los hogares. La 
más elemental medida de precau­
ción lo aconseja. Además por su 
untuosidad, y propiedades calmantes 
cicatriza las llagas más rebeldes, úl­
ceras varicosas, eszemas etc.

La “Ambrine” se vende en todas 
las Farmacias en Bujías chicas y 
en Bujías grandes (triples, equiva­
lentes a 5 chiccas) y en Tabletas 
chicas y grandes que se derriten al 
bañomaría para los casos de grave­
dad.

O O iftiÓ
■I opinión oobro al ooavlsua teñir laa prendas 

da vestir usadas o sustituirlas por nuevas, as. 
ahora quo ooaoico los resultados maravillosos del 
SUNSET-Franoamonto favorable al teflldo. — 
Ha|a VI. oxpsrlsnola y ras lo aqralsoorA.

$ 0.50 la ca|lta



Varias casas parisinas tratan de colocar sobre el costado 
la amplitud de la pollera

Nada de nuevo 1 No hay todavía 
nada de nuevo 1 Tal es el leimotif, 
del principio de cada estación, y el 
reproche dirigido a los creadores, 
desde que la moda existe 1 Y sin 
embargo, que injusta es la actitud 
de la mayoría de las personas, fren­
te a una concepción original Que un 
espíritu escudriñador, enemigo de la 
banalidad, nos ofresca un modelo 
que salga de lo general, será siem­
pre nuestra primera actitud la de 
atenuarle el mérito, comparándolo a 
todo lo que conocemos ya, acercán-

do ningún cambio radical j  que 
pueden encontrarse en ellas, muchas 
de las ideas emitidas en la estación 
precedente, pero también es cierto 
que una mirada avezada en materia 
de modas descubre cantidad de par­
ticularidades inéditas. Tal es por 
ejemplo, la tendencia que consiste en 
llevar salientes las caderas, cuando 
la moda de los años anteriores pa­
recía tener el solo objeto de supri­
mirlas. Ya se trate de “godets" o 
de volados, de paniers, de bolsillos 

salientes o de “panneaux” sirven es

la colección, está confeccionada con 
la misma idea.

Entre los modelos del mismo 
Chéruit había un traje de baile, 
bordado en plata, con perlas de co­
ral y acero, que se inspira en la 
misma idea.

Otro nos ofrece una idea más 
sensacional aún, con su largo pan- 
neau de encaje de oro cortado en 
triángulo, bordeando los dos lados de 
un fourreau de terciopelo marrón 
oro, completamente recto y sin cin­
tura, ni en la espalda ni en la de­

dolo a todo lo que pueda paracérse- 
le, tanto que, de comparación en 
comparación, llegaremos a no ver 
más la novedad y seguiremos repi­
tiendo : no hay en esto nada que no 
hayamos visto yal Pero, para el 
observador que no se contenta con 
un golpe de vista rápido, cuanta 
variedad existe entre una colección 
y la de la estación siguiente, y 
cuantos esfuerzos y preocupaciones 
atestiguan ciertos detalles! Teji­
dos, armonía de colores, adornos, 
son otros tantos temas sobre los que 
se bordan, cada año que pasa, ines- 
tinguibles fantasías.

Mucho más difícil sin embargo es 
el variar la silueta, especialmente 
ahora que la moda admite, a la vez, 
muchos tipos y, muy diferentes los 
unos de los otros. Esta independen­
cia en la interpretación aumenta, 
es verdad, las dificultades, cuando se 
trata de renovar la moda, y sin em­
bargo a las que se imaginan que la 
moda puede quedar estacionaria du­
rante un largo período, podría acon­
sejarles el hacer la experiencia, tra­
tando de llevar hoy un traje que se 
haya usado hacen tres años!

Queda entendido que las últimas 
colecciones del verano, no han traí-

tos indudablemente a aumentar el 
volumen de las caderas.

Chéruit, entre otros, ha adoptado 
una manera bien original de acen­
tuarlas: coloca en cada lado, sobre 
los tailleurs de paño, unos godets 
muy puntiagudos, reforzados con 
hilos de crin. Estos trajes, inspira­
dos por la túnica de las hailamas 
de Cambodge, van repetidos en pa­
ño de colores distintos, y aún toda

PARA EL CUTIS
Toda mujer fina y celosa de su 

tocador sabe que un buen cutis ,no 
se obtiene usando cosas raras, fór­
mulas largas y complicadas, etc.; 
los resultados de todo esto suelen 
ser malos.

Muchas mujeres de mundo, ex­
perimentadas, aseguran que apli­
cándose 1 o 2 veces por día gli- 
cerina de almendro dermatizada, es 
el único método seguro para mante­
ner muchos años el cutis joven, sin 
arrugas, manchas, barrillos y evitar 
el crecimiento del vello. La glicceri- 
na de almendro es el verdadero bál­
samo de la piel.

lantera. El encaje, bajando desde los 
brazos hasta la parte inferior de la 
pollera, es colocada lo suficiente­
mente lisa, para que pueda seguir 
hacia adelante y * hacia atrás todos 
los movimientos del manequí.

Otro modelo, de moaré blanco (de 
gran moda), con reflejos plateados 
está provisto sin embargo de los mis­
mos “paneaux” rígidos, pero borda­
dos esta vez, con profusión de pail- 
letes de plata.

Puede decirse, sin exageración, 
que el moaré y el terciopelo triun­
farán en el futuro invierno, pues 
todas las casas han ejecutado con 
estos tejidos, encantadores modelos. 
En cuanto al terciopelo, de año en 
año aumenta en sustuosidad, al mis­
mo tiempo que aumenta el número 
de sus variedades. Su empleo es ili­
mitado, como que son muchas las 
hechuras de gran sencillez que se 
confeccionan hoy en día, como que 
en materia de adornos se ha llega­
do a la convicción de que cuantos 
menos se coloquen sobre un traje 
más elegante resultará éste.

Y es esa la tendencia qué ha lle­
vado a la estricta sobriedad, que se 
impone de unos años a  esta parte, 
más y más acentuada, en las últimas 
colecciones.

YA  LLEGARON 
Los célebres aspi­
radores de polvo 
de fama mundial. 
Prácticos. Eficaces 

y Garantidos

Solicite hoy mismo 
una demostración 

gratuita
a su domicilio e :

(■MÉ· plectro LtxttJÉjSBÉ
Calle B /lifre  1416 - Tel: 2987 (cenM) Mo n t e -v id F o

Pijama para niños de ocho a 
diez años·

Se adopta cada día más para los 
niños la moda del pijama, como 
traje de mañana.

He aquí un modelo fácil de ha­
cer, con poco gasto, en casa. La 
blusa es kimono, y como el ancho 
de la tela no permite generalmente 
hacer mangas largas, se pueden 
añadir con un pespunte, como las 
del grabado.

E l cuello, la vuelta de las man­
gas, y los bolsillos se hacen de di­
ferente tela.

Por delante se hace en el borde, 
con un cordón, una serie de presi­
llas que servirán para abrochar dos 
botones cosidos en el otro borde.

El pantalón recto, se termina por 
arriba con un dobladillo, por el que 
se pasa una cinta para sujetarlo a 
la cintura. Cada pernera se termina 
con una vuelta, como las de la cha­
queta. Para completar el adorno se 
bordan las vueltas con algodón del 
mismo tono del traje, haciendo un 
dibujo muy sencillo.

Estos pijamas, para las horas de 
siesta y de juegos, equivalen una 
economía de vestidos, pues sabido es 
lo que se estropea la ropa de los 
niños con los movimientos bruscos 
a que están habituados para los di­
versos juegos. Deben pues las ma­

mas previsoras, hacerles un pijama 
práctico, con la seguridad de que el 
provecho redundará en beneficio de 
ellas.

Como nos constipamos
Hay quien asegura que estamos 

en un grave error cuando creemos 
que nuestros constipados proceden de 
la humedad o del frío. Observaciones 
numerosas prueban que este padeci­
miento proviene de los microbios.

Los que defienden esta opinión ale­
gan que en el circulo polar ártico 
donde el frío aprieta de firme y dura 
sin interrupción, no se constipa na­
die, porque esta reglón no es favo­
rable al desarrollo de los microbios 
infecciosos.

Hechos elocuentes vienen a  con­
firmar esta afirmación.

En Spitzberg, sir William Cooway 
¡y> sus compañeros de expedición no 
se constiparon jamás, aunque estu­
vieron siempre mojados y sometidos 
a las mayores privaciones; pero des­
de que llegaron a  la costa donde se 
encontraban las personas que dejó 
Andree, pagaron su tributo a la 
temperatura más dulce y tuvieron 
constipados violentos.

Nanseau y sus acompañantes se 
salvaron completamente durante to­
da su exploración polar, y fueron 
atacados en cuanto se pusieron en 
contacto con la civilización.

¡En el Himalaya ni Cooway ni los 
suyos se constiparon tampoco mien­
tras anduvieron por la montana, pero 
desde que llegaron a un pueblo fre­
cuentado por algunos europeos, se 
vieron invadidos seriamente.

En una palabra, que el constipado 
no nace espontáneamente del frío, y 
se comunica de una persona a otra, 
de una a  otra casa, de uno a  otro 
pueblo.

NOMAQ CANAS ANTICANICIE GUERRA
La mejor agua para borrar las canas y devolver al cabelle su 

oolor natural, frasco $ 1.00. La demanda creciente del Antlcanlde 
Quema y la confirmación del fallo por el Superior Tribunal de Justicia, 
condenando al que pretendió usurpar el nombre de este producto, 
evidencian su éxito, oomo también lo corrobora el triunfo que obtuvo en 
la Exposición de Milán de 1017. Oran premio de honor y medalla de oro. 
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Mu n d o  u k u o u a y o

. Una nueva Crema 
para quitar el Vello

M ás agradable que los depilatorios. 
Superior a la navaja de afeitar.

La navaln de afeitar tan sólo estimóla 
el crecimiento del vello, de la misma 
manera quo la poda en los Arboles contri, 
buyo a que luego crezcan tnás úfanosos y 
desarrollados. Los depilatorios de Sulfuro 

de Bario, muy i 
menudo causan Irri­
taciones dolorosa?, 
escozor violento y trai at ornan loe teji­
dos de la piel. La 

Crema VTTT 
no contiene cantidad 
alguna de Sulfuro 
de Bario o «lemáa 
productos químicos 
venenosos. Su tiene olor ofensi vo. Basta 
tan sólo que' se ex­
tienda tal como sale 
del pomo, esperar 
unos pocos minutos, 
enjuagarse, y el vello 
ha desapareció ocomo 
por encanto. Se ga­
rantizan resultados

S satisfactorios en todos
los casos. El prepara- 

sdqulrtrse por 
en todas las farmacias, droguerías y perfumerías.

Agente: GUSTAVO GARCIA 
Colón 1465. — Montevideo.

p
lamedle 

|  M o d e lo  d u ra n te  50 afica
D . re n ta  en toda* bu farmacias
•I1MROD MANUFACTURING Ce 

Ukssoo Prepietarfoes 
ClTY.N.J. U.O.L·

P I L D O R A S  
d e  BRISTOL

E l P u rg an tí Case r o

Infalibles para el Hígado 
y Estreñimientos

Saco para la labor
Esté saco para la labor se ejecu­

ta sobre tela gruesa de color gris 
tierra, y se adorna en la parte de 
arriba y en la de abajo, con'dos en- 
tredoses bordados con rafia, en los 
que el dibujo es muy parecido.

Las rosas se bordan con azul y se 
perfilan con rosa o rojo. Una de las 
flores pequeñas se borda con rafia 
natural, con el corazón rojo rodeado

. Las hojas son de rafia verde con 
los nervios morados. Las campani­
llas y las hojas están contornadas 
con ráfia morada.

Los dos entredoses se destacan 
sobre fondo de ráfia de color oscu­
ro. Entre ellos se hacen rayas con 
dos hebras de rafia, una azul y otra 
roja, que se sujetan con puntadas 
trasversales de ráfia azul. Para las

LA FETIDEZ DE LA
TRANSPIRACIÓN

Como se evito
Es sabido que la transpiración es 

una fundón normal y necesaria, 
por lo cual no debe impedirse que 
ella se realice a fin de asegurar el 
perfecto funcionamiento del orga­
nismo.

,P ara  evitar la fetidez y que se 
manchen las ropas, con el sudor, re­
comendamos a nuestros lectores el 
uso diario del antisudoral Coeur de 
Fleurs. Estos polvos pueden tam­
bién usarse con todo éxito para qui­
tar las erupciones, sarpullidos picazo­
nes y demás molestias producidas por 
el calor.

d t nudos morados; la otra es roja 
con el corazón morado y los puntos 
de nudo de ráfia natural.

Las flores que tienen forma de 
campana se bordan al pasado con 
ráfia azul y se dan puntadas regu­
lares en el sentido contrario al del 
pasado, con ráfia roja o rosa. Otras 
campanillas serán de ráfia natural 
con las puntadas moradas y otras 
rosas con puntadas azules.

asas se haoen dos trenzados de rá­
fia con los colores empleados en el 
bordado.

Después de terminar el bordado, 
se forra el rectángulo con satén o 
batista, de color fuerte gris tierra, 
o de uno de los colores de la ráfia 
que se emplea para el bordado, y 
luego se hace una costura eri la par­
te inferior y en uno de los lados.

ílIiiiáaH 3e los ranchos viejos 
Llegado el invierno, ¿en que ca­

sa de familia no queda rodando co­
mo cosa inútil, algún sombrero de 
paja de hombre, que hizo su cam- 

que ahora sirve
En San Petersburgo se castiga a 

los borrachos obligándolos a  barrer _ vpraniega ^las calles, cualquiera que sea su pana veraniega yi-----——
posición social; y asi se ven algunas para juguete de los niños, para lue- 
veoes Individuos muy bien vestidos, terminar en el cajón de los des­
armados de escoba y pala, purgan- » .
do suscculpas. perdíaos?

Reduzca usted su contorno usando la f *»j « a* 
Cancho (goma) «pobta”. Se amolda anatómica- r 
mente al cuerpo; ejerce una presión suave, constan·L, 
te y uniforme; sostiene, levanta y adelgaza en poco 
tiempo, y dá a la figura un aspecto gal largo y juve­
nil Unica casa que las confecciona solamente a 
medida. Atendida por señora competente. Se va a 
domicilio. Telé!. **· Crognny» SOOO ( Central ) 
P O R T A  Η α ο ι ·  Β α β α ο ι  A i r e a  4 0 4  e a q .  Z n b a l a . -  

Montevldeo.
j 'W f in n n nnciriiin n o o orio n n n n n n r in r n

Sin embargo, esos sombreros en 
desuso, si no están rotos, pueden, 
como se verá, tener una interesante 
aplicación; basta para ello, separar­
los cuidadosamente el ala de la co­
pa. Con el ala, cubriéndola de ter­
ciopelo o de un tejido fuerte de co­
lor o estilo apropiado, se hace un 
lindo marco para retrato o para lá­
mina cualquiera, a la que se le apli­
ca o no “passe-partout” a voluntad. 
Y la copa, decorándola exterior e 
interiormente con papel crepé que 
puede renovarse siempre que se de­
see, nos dará un bonito centro de 
mesa para ocupar con musgo, flo­
res artificiales o caprichosos bibe­
lots, que siempre estarán bien en 
cualquier lugar de la casa.

Las verdaderas irlenagéres saben 
aprovechar cualquier detalle que 
quede en desuso, transformándolo, o 
sea dándole una nueva vida, para 
que vuelva a desempeñar su ról en 
el bogar.

SI cuarío clel bebé
Nunca han ocupado un puesto tan 

importante como ahora, esos encan­
tadores muñequitos que constituyen 
la felicidad suprema del hogar.

Antes era muy corriente enviar 
al cuarto de los niños, todos los 
muebles deslucidos que no servían 
para las demás habitaciones de la 
casa, con lo cual se conseguía que 
los pequeños se habituasen a ver 
reunidos varios colores completa­
mente inarmoniosos, aferrándose a 
ellos y adquiriendo una idea falsa, 
de cuanto representa arte y buen 
gusto. aHoy se piensa más en los ni­
ños y se procura ir desarrollando 
todas sus facultades, de una mane­
ra insensible.

Se ha convenido en que el mejor 
medio para conseguir buen resulta­
do sobre el particular, es empezar 
por .decorar cuidadosamente el cuar­
to habitación, de los niños'. Lo pri­
mero que se debe procurar, es que 
la habitación reúna todas las condi­
ciones higiénicas, mucha ventila­
ción y, a ser posible, que esté orien­
tada al Mediodía.

Muebles muy pocos: la camita, un 
armario, (que no tenga espejo), una 
mesa, la silla alta para comer, y al­
gunas bajitas, el lavatorio y el ba­
ño. Para facilitar la limpieza, los 
asientos serán de rejilla y las arma­
duras de laca blanca.

El suelo, de madera lustrada, cu­
bierto con una lona a manera de ta­
piz, sobre el cual pueda jugar 'e l 
pequeño libremente.

Si los tapices y muebles de la 
piecita se. decoran con motivos ale­
gres y juguetones, se tendrá · el 
cuarto ideal para un niño.

La colcha de la cama debe ser 
práctica y lavable: nada mejor que 
las de piqué, que pueden lavarse con 
frecuencia, sin que pierdan por eso, 
nada de su buen aspecto. Las cor­
tinillas de las ventanas, si no son 
blancas, deberán hacerse en tin tono 
alegre: nada de colores tristes y 
opacos para cuertos de niños 1 La 
alegría debe reinar en ellos, en ar­
monía con una estricta proligidad y 
limpieza, para que el pequeño ocu­
pante del cuarto, vaya acostumbran­
do su vista al orden y a la escrupu­
losa limpieza. No deben tampoco 
faltar flores, pero renovadas de 
continuo, y colocadas donde el niño 
no puede alcanzar, para jugar con 
ellas.

?j2Í3 1*31 se rv ir la  mesa
¿Cuántas veces la dueña de casa 

se désésperá al ver la torpeza de sus 
sirvientes que, apenas puesto el 
mantel, dejan caer en él alguna go­
ta de vino, cuando sirven alrededor 
de la m esa?... Pues ya se ha en­
contrado el modo de remediar este 
inconveniente. Cómo?

De una manera bien sencilla. Un 
círculo de plata, o simplemente de 
acero, forrado interiormente con una 
franela encarnada, que se coloca en 
el cuello de la botella. Al echar el 
liquido en las copas, la última gota, 
en lugar de caer sobre el mantel, 
queda en la franela, y asi el ama 
de casa permanecerá tranquila, no 
viendo las manchas que tanto le 
preocupaban antes de conocerse este 
nuevo procedimiento que viene a 
sustituir la servilleta con la que el 
sirviente procuraba evitar que esa 
última gota le valiera el calificati­
vo de torpe, con que invariablemen­
te lo favorecía luego de terminada 
la comida y que significaba una 
reprimenda.

sol les queme el cutis
El delicado cutis femenino ' está 

expuesto a sufrir serios inconvenien­
tes por la acción del sol. Prueba de 
ello son las pecas, sarpullidos, man­
chas y otras manifestaciones que 
tanto afean el rostro de la mujer. 
Para combatir todas esas molestias, 
nada más eficaz que la leche de be­
lleza Coeur de Fleurs (Corazón de 
Flores) que, como su nombre lo in­
dica, está preparada con los prin­
cipios activos de diversas flores. El 
uso diario de esta leche, además de 
hacer innecesario el empleo de los 
polvos que, debido a la transpira­
ción, dejan el cutis lleno de parches, 
tiene la incomparable ventaja de im­
pedir que el rostro sufra la acción 
de los rayos solares, porque forma 
una capa protectora y a la vez le da 
un aspecto de encantadora naturali­
dad. También puede usarse esa 
leche en el- cuello y en los brazos. La 
leche de Belleza Coeur de Fleurs 
viene preparada en tres colores: blan­
co, rachel y rosado, y puede adqui­
rirse en las siguientes farmacias: 
Beisso, Franco Inglesa, Cranwell, 
Rey, del Inca y en cualquier otra 
botica bien surtida.

Prepare Vd.
sus helados

Cómo se  p re p a ra n  en casa

El más exquisito de los helados 
puede prepararse hoy en cualquier 
casa de familia a ínfimo precio, 
comprando en cualquier almacén o 
farmacia un sobrecito de budín in­
glés “Eros”” que trae impresas las 
instrucciones para hacerlo en un mo­
mento.

Se conseguirá el más rico de los 
helados, económico, delicado y de 
calidad superior a cualquiera de los 
que se compran preparados. Pídase 
el marca “Eros”.

Los encantos 
de la mujer

El cuidado de las uñas
Con la llegada del verano, las da­

mas tienen oportunidad de exhibir 
sus pequeñas manos, por lo cual 
creemos conveniente indicarles el 
Esmalte de China, para el cuidado 
de las uñas. Estas adquieren con el 
uso frecuente de esa esmerada pre- 
paroci n francesa, un brillo y color 
realmente . - .untadores, constituyen­
do, p r  consiguiente, un importante 
factor de encanto y seducción.

N E U R I T I S
Untese suavemente 
con el SLOAN, sin 
friccionarse, y el 
dolor huirá en el 
acto. Pruébelo y 
convénzase.

En las farmacias.



CHARADA
A La Reina Mali, oontestando.

Cual un total amante apasionado 
me dices: ‘'sólo a  tree miran mis [ojos ,
sin Importarte nada los enojos 
de tina dos. que de ti se ha enamo- [rado!

Reina Mab al mirarme me ha em- [brujado,
afirma, convencido de su hechizo; 
más, no me apena perder el paraíso, 
:sl he de verme en sus ojos engar- [zado!

T un postrera con prima de alabanzas 
dedica a tus magnificas pupilas, 
que Iluminan sus locas esperanzas. . .  
Después... tu Indiferencia lo exas- [pera
y exclama, mirando hacia lo Ignoto, 
mi amor, do curará un tres con pri- [mero.

Violeta de los Alpes. 
PENSAMIENTO DE SENECA 

(.Interpretativo)
A Mandólo.

P rudencia
espeR anza

f E
T E M P L A N Z A

car I dad
fO rtaleza

Charrúa.

a n a g ra m a
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"o DABA I jIBBE O
o SI VAS CON BISA O

φ φ ο φ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ
D eri libre el anagrama 
si comienzas a  buscar 
conocido autor y su obra 
que aquí hay que descifrar

Magda y  Mema. 

COMPRIMIDO
A Mandólo

H20  H20
La plus petite.

CMABADISTICO

A Juan Sergio, amistosamente
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O Geográfico O
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¿na Ballena. 
ANAGRAMA
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Nadie sus timbres de honor 
podrá negarle a esta artista, 
que a  su verbo airullador 
no hay galán que se resista.

Uruguaya del Este
JEROGLIFICO

φ φ φθ—ΟφφφΟ—ΟφφφφΟ—ΟφφΦ
φ  ♦φ  DOS NOTAS EN UNA Φ
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Sigma

LOGO GRIFO
1 2 3 4 6 6 7 8  

7 6 4 6 6 5 3 
4 1 6  4 
7 8 4 8 
6 3 4 3 

1 2  8 
8 4 8 

6 5 
4 1

ΙΑ, Varón; 2.a, Enfermedad; 3.*, 
Verbo; 4.a Animal; 6.a, Mujer; 6.a, 
Mujer; 7.a Circulo; 8.a y 9.a, Nota.

La Fleohita de Cupido.
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

a mi amigo P. C.

BATON .
Sesostrie

JEROGLIFICO
a Benedicto XV

φ φ φθ—ΟφφφΟ—ΟφφφφΟ—Οφφφ 
φ Φ
φ  DIOS HIZO LA SOTA Φ
φ  ΦφφφΟ—ΟφφφΟ—ΟφφφφΟ—Οφφφ 

El Conde Féliat 
COMPRIMIDO

T IZ A  I - T
Ιν ο τ α Ι

Solimán El Magnifico

a  Lola.
Me tres dos a la memoria 
de las fin inversa dos 
el recuerdo, ya que eres 
hecha de encanto y de gloria.

Cuenta mi prima primera 
que siendo yo aún muy nifio 
ya demostraba cariño 
por el colegio, y que era, 
además, la solución 
quién ese amor inculcaba 
porque ella nos dictaba 
las clases al corazón.

Siempre ful el aventajado 
asi como el preferido 
aunque el profesor Olvido 
alguna vez me ha bochado.

Set - Tifón

ENIGMA
Eterno compañero de las tumbas 
que guardas los secretos de las al- 

[mas,
tú 'raro emblema es La elocuencia 

[muda
del mar que ruge en la fingida cal­

ima.

Tú moras en los grandes corazones, 
donde el dolor no busca ostentacio­

n es . ..
Tú imperas al morir las ilusiones 
y en tu grandeza, ocultas las pasio- 

[nes.

Eterno compañero de las tumbas, 
privilegio de las grandes almas.
Tú eres el triste puerto que asegura 
y  es sagrado el dolor que a  ti se 

[aferra.
Belkiss

JEROGLIFICO COMPRIMIDO 
a Violeta de los Alpes cariñosamente

¡¡LINDA!!
, Adonai

SOLUCIONES DEL NUMERO 261
Charada con premio de Macota: 

Picaflor. Enviaron la solución exac­
ta.

Cualquiera, Prometer. A. B. O-, 
Jicky, La Rebelde, Maria, Tomasito, 
Nosslin, Mary, Uruguaya del Este, 
La Fleohita de Cupido, Italia, Ado­
nai, Fénix, Niágara V Lolita, Elena 
Carrien, Ana Bolena, Lechuga, Dole­
rá, Chona, Ida, Pinturita, Betty, 
Masootita.

Verificado el sorteo de práctica 
resultó favorecida con el premio la 
colega Italia, a  cuya disposición que­
da en “Mundo Uruguayo
SOLUCIONES DEL NUMERO 263

Anagrama de Oxe: Salvador Rue­
da. Logogrifo de Nosslin: Rondeau. 
Jeroglifico de Ismael, en figura: Son­
rosados. Charada de Ralph (P. Mo­
lino) : Acera. Comprimido de Ana 
Bolena: Floresta. Jeroglifico Com­
primido de Pocahontas: Tres Inge­
nios sobresalientes. Anagrama*. (De­
bió salir con la firma de Sara y 
Omega Mu) : José Asunción Silva. 
Jeroglifico Comprimido de Apolo: 
La casa vendió todo. Comprimido de 
Natalio: Esfinge. Charadita de My- 
rurgia: Tabaco. Anagrama de Ar- 
tagnan: José Gervasio Artigas. Cha­
rada de Caballero en una muía: Mi­
ré. Jeroglifico Comprimido de Sire- 
mo: Esto es para el inmortal Dan­
te. Comprimido de Brehamd: Barra­
ca. Anagrama de Elsa: En tus ma­
nos encomiendo mi espíritu. Jero­
glifico Comprimido de Siremo y 
Otrebor A : España divertida*. Me­
tátesis de Perlette: Areco. Jerogli­
fico Comprimido de Robin Hood: 
Mal entendido. Fuga de consonantes 
de Ana Bolena: El general Artigas 
no es verdugo. Acróstico de Fénix: 
Carpintero. Escuadra, barrena, sie­
rra, cepillo, lima, formón, destorni­
llador. regla, martillo, garlopa. Lo­
go grij o central de Uruguaya del 
Este: Rita. Frase de Pompeyo (crip­
tográfica) de Charrúa: En cualquier 
parte de Italia donde yo ponga el 
pié, saldrán legiones*

SOLUCIONES DEL Nám. 262
En la nómina de soluciones co­

rrespondientes a  los juegos publica­
dos en el Núm. 262 y que apareció 
en el último número se omitieron dos 
soluciones que publicaremos ahora·

Ai Comprimido de Nocturna: con­
denado ; al Acróstico de El del Ce­
rrito : Sigma, Alice, Natalio, Gladis 
Oxe, Apolo, Adonai.

Queda salvada la omisión.
MARCONI GRAMAS

Violeta de los Alpes. — A las nu­
merosas felicitaciones de los oolegas 
de Pasatiempos por su indiscutible 
triunfo en el Torneo añado las mías 
Los juegos remitidos se publicarán 
Cariñosos Saludos.

Bros y Apolo I I : Enterado de
vuestros deseos trataré de compla­
ceros.

Los juegos recibidos son publica- 
bles. Retribuyo vuestros saludos.

Italia. — Nada tiene que agra­
decerme la amable colega. La inte­
ligencia entre todo los colegas, obra 
del querido maestro debe estimular­
se, y  puede creer que me satisface 
ampliamente el poder hacerlo asi.

Saludos afectuosos.
Famum. — En el número 262 con­

testé a  las preguntas que hace. Será 
complacido. Agradezco sus cariñosas 
manifestaciones de simpatía que re­
tribuyo sinceramente. El juego en fi­
gura se publioará. A sus órdenes.

£1 profesor Rafael Blanchard ha 
consagrado a los relojes de sol de 
su país de Brianoon una monogra­
fía, publicada por la Sociedad de 
Ediciones Científicas. Los relojes 
de sol estuvieron muy en boga en 
toda Francia y sobre todo en Es- 
paña desde e| Renacimiento hasta 
principios del siglo XIX.

Su trazado exigía conocimientos 
técnicos especiales.

La imaginación popular daba las 
más afortunadas fórmulas para 
transformar el cuadrante vulgar en 
una verdadera obra de arte, y para 
expresar en términos de una pene­
trante sinceridad el sentido moral 
del fenómeno grandioso del que da­
ba la pauta.

Los relojes modfemos nos pro-· 
porcionan, sin duda, verdaderos ser­
vicios prácticos, pero la poesía pa­
rece haberse desvanecido de las obras 
de los hombres.

Vita fugit sicut umbra. — La vida 
huye como una sombra .

Memento fin ís ... — Piensa en la! 
muerte.

Vulmerant omnes, última necat.—·: 
odas hieren, la postrera mata.

Otras son orgullosas y personales:.
Sol me, vos umbra regit, — El 

sol es mi regla, la vuestra es la 
sombra.

Me lumen vos umbra. — Igual 
sentido que la anterior.

En el reloj de sol de la Bastilla, 
esta última frase había sido trastro­
cada así:

Vos lumen me umbra, — T ú estás 
en la luz, y yo en la sombra —- loma 
de una resignación doliente.

Los hay que invitan a no deses­
perar : Una dabit quod negat alte­
ra. — Una hora os dará lo que otra 
os negó.

Y no pocos proclamaban el poder 
divino: Soli Deo honor et gloria.— 
Sólo a  Dios honor y gloria. Lau- 
dabile nomen Domini. Ensalcemos 
el nombre del Señor.

Los lemas o motes franceses ca­
recen de la concisión latina. Se com­
ponen de más palabras y cuando son 
breves su expresión es menos 
fuerte.

Los relojes de sol no eran exclu­
sivamente decorativos. Casi siempre, 
exornados de emblemas, recordaban a 
los hombres el significado moral de 
las cosas y los invitaban a las trans­
cendentales reflexiones.

El profesor Blanchard ha llegado a 
reunir hasta 122 temas, muchos de 
los cuales se repetían frecuentemente. 
Citaremos algunos de ellos, y repro­
duciremos asimismo algunos relojes 
de modo que los aficionados se den 
cuenta de la transición de los estilos 
del siglo X V III al XIX.

A. Famum.
COMPRIMIDO

kJL* Retribuyendo

Les cl&ux (Valloulse) fachada de la 1 
iglesia 1792

. “Oh soil, tu engalanas, tu sonríes, 1  
tu consuelas la tierra” “El cielo es I  
mi patria”.

“El sol brilla para todo el mundo' i  
El latín lo hubiera dicho m ejor: 1 

Sol lucet omnibus.
“La última decide de todas las I  

demás”.
Algunos parecen inadecuados al |  

reloj solar:
“La ambición es la perdición del 8 

hombre”.

La Reina Mab

Damos igualmente la traducción de 
los lemas latinos y franceses que fi­
guran en los susodichos cuadrantes.

Lux loetitía est. — La luz es la 
alegría.

Spero lucen. — Aspiro a  la luz
Nihil sine sole. — Nada sin el sol.
Estas glorificaciones de la luz y de 

la vida son frecuentes. Frente a ellas, 
no faltan las máximas pesimistas, co­
mo las siguientes:

Pero he aquí una bien a propósito 1 
Pourquoi cherceher l’heure si c'est 1 
pour la perdre?

¿Para que buscas la hora si es 
para perderla?

Es curioso considerar que en me­
dio de tanto mote, no se encuentra 
ni por excepción uno que adopte el 
gesto cómico. Las bromas parecen j 
detenerse ante la gravedad del tiem­
po que va huyendo.

Parece que existe uno, no en los 
límites del Briancon, de una dulce 
filosofía!, inspirada sin duda, por 
el clima más benigno de los bordes 
del Loira:

Nullas número, nisi serenas. — 
Yo no cuento sino las horas tran­
quilas.

Este reloj de sol tiene razón.
¿N o nos da la Naturaleza la fa­

cultad de olvidar, afortunadamente, 
las horas desgraciadas, para conser­
var el recuerdo más fiel de los ra­
ros momentos de felicidad?



MUNDO URUGUAY*

La Tragedia del “Dixmude”

»> ciándose quien ha podido ser el
mortal que descubrió la virtud de los 
vidrios correctores de las anomalías 

El año pasado se cumplió tres si- £1 profesor Albertotti, que vino (]c ]a visión, 
glos de la publicación en Sevilla, por expresamente de Padua para asis- g¡n p ¡g f |g | de que la historia del 
el licenciado Benito Daza de Valdes, tir a la asamblea de Sevilla y ren- usq de los cristales para corregir los 
de una obra de óptica médica titu- dir el más alto homenaje de admira- defectos de la visión no se pierde en 
lada el "Uso de los anteojos" (an- ción a  Daza de Valdés, decía que noche de los tiempos. Sin negar 
teojos) que se ha considerado como este hombre excepcional había reco- que en ¿pocas más antiguas se esbo- 
clásica por los historiadores de la gido todo el saber de su tiempo en zara algún conato de invento, lo 
Oftalmología en Inglaterra, Alema- materia de anteojos y lo transmite a c;erto es que Alhazen, astrónomo y 
nia, Francia e Italia. Los oculistas sus contemporáneos y a la posten- m¿dico moro del siglo X sostenía 
más acreditados de todas estas na- dad en forma clara y sencilla, in- quq ja juz se propagaba de tres ma- 
ciones, citan el libro con los mayores fluida, a  través de los siglos,  ̂por n€raSj y añadía que un fragmento 
encomios, y lo consideran como la el espíritu de su grande y antiguo de esfera de cristaj hacia aparecer 
primera obra de óptica médica de la conciudadano Séneca. Recordaremos, mayor tamaño los objetos. Ro- 
literatura profesional. al efecto, que Daza de Valdés nació geii0 Bacón, que nació en 1214, re-

La Sociedad Oftalmológica His- en Córdoba. cuerda la observación hecha por el
panoamericana celebró, no hace mu- En el prólogo que escribe el Dr. iganero Alhazen, y añade que los 
cho una asamblea extraordinaria en Márquez explicando los motivos de vidrios asi conformados eran útiles 
Sevilla para solemnizar el tercer la publicación de la obra titulada el para corregir la vista débil de los 
centenario de la publicación de la “Uso de los antojos” se exponen los ancianos. Dice Pansier que en el
obra de Daza de Valdés, y la re- anteceden tés históricos para darse año 1280 debió aparecer el uso de
impresión de la citada joya históri- cuenta de la época de su aparición ios cristales, siendo Bacón su ver- 
ca, hecha a expensas de la Real Acá- y aprovedha el momento para re- dadero inventor. A fin de aclarar la 
demia Nacional de Medicina y bajo producir algunos cuadros del Museo etimología de los nombres que se 
la dirección del catedrático de O f- del Prado en que hay asuntos reía- emplean en el libro de óptica médica 
talmología de esta Universidad, que cionados con los anteojos, añadien- en que nos estamos ocupando, dice el 
ha añadido unos comentarios muy do un número considerable de ana- profesor don Manuel Márquez que 
pertinentes y eruditos al extraordi- cronismos a la lista de los autores se entiende por “anteojos” todo 
nario valor del “Uso de los antojos”, extranjeros. cuanto se sitúa delante de los ojos.

Hay que advertir que el licencia- “Puede afirmarse de un modo ter- Pero esta denominación es inexacta
do Benito Daza de Valdés no fué minante que hasta fines del siglo por su excesiva amplitud^ y hay que 
médico, sino notario de la Inquisi- X III no se usaron los vidrios co- circunscribirla los cristales co* 
ción, y entre los familiares del San- rrectivos de los defectos visuales, rrectores, y de ningún modo a los 
to Oficio tuvo que hacer sus inves- Es cosa absolutamente demostrada aparatos amplificadores. Daza |  de 
tigaciones sobre las anormalidades que en la antigüedad clásica, Cice- Valdes se refiere en su obra princi- 
del sentido de la visión, a  fin de po- rón, Cornelio Nepote, Suetonio.. .  pálmente a los cristeles correctores 
der escribir la preciosa obra de 6p- entre otros, hubieron de resignarse de la vista, y cuando habla de los 
tica médica que ha maravillado a  los en su vejez a oir las lecturas de sus catalejos de larga vista o de los te- 
especialistas de todas naciones. esclavos, ya que ellos no podían ha- leseopios, les dá el nombre de ins-

Dice el Dr. Márquez que muchos cerlo por su presbicia”. trunientos visorios,
de los conceptos que ahora se con-' Según el profesor Albertotti, la Volviendo a  los anacronismos, di- 
sideran de reciente invención están historia de los anteojos empieza en ce el Dr. Márquez que los artistas 
claramente anotados en el libro del la segunda mitad del siglo X III, en no siempre han tenido presente el 
“Uso de los anteojos". La descrip- Italia (Venecia), en donde se en- estudio de la época en que vivieron 
ción de la hipermetropía, las diop- cuentean los primeros documentos los personajes que representaban, y 
trías y otras cosas más, a las que explícitos que a  este asunto se re- de lal ignorancia· resultaron ̂ enormes 
Daza de Valdés daba distinto nom- fieren. La invención de los crista- anacronismos. Las investigaciones 
bre, pueden leerse en el original im- les correctores no está ligada a nin- hedías en el museo del Prado por el 
preso hace trescientos años. gún nombre determinado, descono- catedrático de Oftalmología añaden

El uso de los “Anteojos

tado de Versailles; Anteriormente, 
en el mes de setiembre, realizó un 
vuelo de ensayo por el Mediterráneo 
con- toda felicidad, lo que hizo creer 
a los técnicos militares que ante tal 
prueba no se podía dudar de la uti­
lización de los dirigibles con fines 
prácticos.

Después de realizado ese vuelo, 
se pensó en ampliar el radio de 
aoción del dirigible, disponiéndose

ciendo hasta producirse una alar­
ma que aumentaba por momentos. 
Hoy los técnicos, con profundo do­
lor no pueden menos de reconocer 
la triste realidad.

£1 “Dixmude” se ha perdido. Sus 
catorce poderosos motores han sido 
impotentes para vencer a las fuer­
zas naturales. Una tempestad, una 
horrible tempestad, desencadenóse 
bajo los cielos de Africa. Las sua-

¿Qué actitud asumirían esos cin­
cuenta bravos qué forman la tripu­
lación del “Dixmude” ? ¿Qué hicie­
ron, al saber que todos áus esfuerzos 
no pasarán de ser vanos y que 
tarde o temprano llegaría la muer­
te, inevitablemente? Nos imagina­
mos la sensación de espanto que ex­
perimentaron los tripulantes del 
dirigible y sólo entonces compren­
demos la magnitud de su dolor.

Ya parece haberse comenzado a 
reconstruir fundadamente la trage­
dia que un dibujante ha querido 
entrever, según lo consignamos en 
esta página.

E l “ Dixmude” era una de las 
naves aéreas ntós importantes· de 
la escuadrilla francesa. Fué entre­
gada a Francia por Alemania de 
acuerdo a una de las cláusulas del tra-

para. ello una excursión por el nor­
te de Africa. La nave largó ama­
rras el día diecinueve del corriente 
en excelentes condiciones llevando 
a bordo SO personas y una provi­
sión para 14 días. Y pasaron las 
horas. Al principio nadie dudó de 
que el raid se cumpliría sin incon­
veniente alguno. Pero los días pa­
saron y la confianza fué desapare-

ves y pesadas corrientes de aire de 
la tierra cálida trocáronse en ven­
daval furiosó. La tormenta que en 
su enojo llegó a jugar con las olas 
del mar, parió el rayo. Y la pobre 
nave aérea, orgullo de los hombres, 
fué arrastrada, vencida. Perdida su 
fuerza no fué más que una hoja de 
árbol en el viento, un juguete in­
significante y despreciable.

L4I I I I · — I I I I ·  · ί  II M i l—

S A L  H E P A T I C A

los siguientes a la lista general de 
anacronismos:

Van Hemessen: “Operaciones
quirúrgicas (1504-1575). El ciruja­
no tiene un binóculo de vidrios re­
dondos con puente redondo sobre la 
nariz.

Murillo pintó en 1656 “La revela­
ción del sueño al Papa Liberio. 
Uno de los sacerdotes presentes tie­
ne un binóculo sostenido por la ma­
no izquierda.

Peraja: “La vocación de San Ma­
teo” (1606-1670). Cristo, en túni­
ca; San Mateo, en traje oriental; el 
oficial de Mateo, en traje veneciano 
y anteojos, y el tercer sujeto, con 
vestido de capitán de los Tercios de 
Flandes.

A rias: El dinero del César”. Hay 
en este cuadro un israelita que tie­
ne en la palma de la mano izquierda 
el denario con el busto de César y 
con la derecha se sostiene las anti­
parras. La obra pictórica se supone 
del año 1684.

Rombonts: “Jugadores de naipes”. 
Uno de ellos, que debe ser présbita, 
se pone los anteojos en el extremo 
de la nariz, en otro cuadro del mis­
mo pintor, representando una ope­
ración quirúrgica en la boca, el su­
jeto de la izquierda observa con sus 
anteojos.

El tránsito de la Virgen, que se 
atribuye a Schonganer (1445). Un 
sujeto tiene sobre un libro los an­
teojos.

Herrera él Viejo: San Buenaven­
tura pidiendo el hábito franciscano 
(1576-1656). Un monje a la dere­
cha tiene un binóculo soboe la nariz.

Copia de Massys: San Jerónimo 
(1509-1575). Tiene delante un libro 
y una calavera, y sobre la mesa, 
unos lentes de los usados en la épo­
ca en que el artista pintó el cuadro.

Aquí termina el Dr. Márquez la 
enumeración de los anacronismos 
encontrados en los cuadros del Mu­
seo del Prado. La rebusca ha sido 
curiosa y demostrativa de la falta de 
cultura histórica de algunos de los 
pintores que han pasado a la poste­
ridad como eminentes notabilidades.

El Dr. Márquez, .en los Comenta­
rios de La obra de Daza d¿ Valdés, 
hace un concienzudo estudio de la 
personalidad del autor del “Uso de 
los anteojos”. Dice que era delicado 
de salud y que contaba treinta y dos 
años de edad cuando imprimió sus 
obras en 1623. Del examen del li­
bro resulta que empieza con una de­
dicatoria, en romance, a la Virgen 
de la Fuensanta. La portada de las 
obras lleva un grabado que repre­
senta unos anteojos con el Sol y la 
Luna.

CUIDADO CON
EL VINO

E l m ejor se  puede p re p a ra r  
en  casa

La bebida más saludable e higié­
nica para grandes y  chicos es hoy 
sin discusión el vino blanco espu­
mante que se prepara con toda fa­
cilidad a 1 centesimo el litro en cual­
quier casa de familia. Se compra en 
el almacén o farmacia un sobre de 
polvos para vino blanco “Eros” y 
siguiendo las instrucciones que «trae 
se obtendrá la más agradable de las 
bebidas, un exquisito champagne ab­
solutamente sano, e indicado para 
las comidas como refresco sin igual 
Con un sobre se hacen 10 litros.
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URINARIAS
( A M B O S  S E X O S )

Con premios en juguetes envíen no han de ser copiados y se* 
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 

MUNDO URUGUAYO abre un tamafio de una postal. Deberán ser 
concurso de dibujos infantiles en el acompañados del título o explica* 
que pueden intervenir todos sus pe* ciones de lo que representan, nom- 
quefios lectores. Los dibujos que se bre dirección y edad del pequeño

autor al respaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicic 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 

*los dibujos que se envían y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO-

¡Qué buenos son los “Re- C. 'A. Roland - Moor, por "Un vendedor ambulante”, por “En pose para
yes” ! por Beatriz Moliné Elba Porrfis, edad 12 años Gustavo Lazzarinl, edad 14 

D'Albora, edad 11 años años
Mundo Uruguayo” 
por María Agus­
tina Herrera edad 

13 años

Un caso de hematuria 
curado en dos dias

eOrán, SI de mayo de ISSS. 
«Dr. Angel Oaroia Oolla- 
€jbo, Rosario.

sMuy señor mío: Estoy 
tío más agradecido que 

tVd. no lo podrá creer. Con eu tratamiento químico, después de 
trios dias de tomarlo, quedé sano, cosa que yo no esperaba tan
«pronto. Mi enfermedad era ...........  (deacribe loa aíníowiaa de una
thematurias. iSIji máe, le saluda agradecido, — y , N.s

lina curación que toca a su fin con franco óxfto
sBuenos Aires, SO de mayo do 198S.

«Dr. Angel Garda Collazo, Rosario. 
cDistinguido aoctor: Habiéndoseme terminado las doe cajas 

«de sus cachets antiblenorrdgicos que, en su oportunidad,-tuvo la 
tbondad de enviarme, le ruego que nuevamente me remita otras 
«dos cajas a fin de completar la cura que con su notable preparado 
«se enctientra tocando a eu fin con franco éxito. Dándole loe pro­
celas, aprovecho esta nueva ocasión de saludarlo atte. — N. N.

Tanto una como otra de las dos cartee que preceden, son co­
pla literal de las suscriptas por los propios enfermos, y nada mas 
terminante y definitivo puede decirse de la bondad del medicamen­
to a que se refieren, los CACHETS COLLAZO antiblenorrdgicos— 
insuperables en el tratamiento de la blenorragia, gonorrea (gota 
militar), cistitis, prostatitis, orquitis, catarro veeecal, leucorrea 
(flujos blancos de las señores y niñas), metritis, vaginitis y de­
más afecciones secretas — ambos sexos — aún siendo antiguas y 
rebeldes a otros tratamientos. Productos que se ofrezcan con nom­
bres más o menos parecidos, deben ser enérgicamente rechazados, 
pues no son más que simples imitaciones, y en su propio beneficio 
aconsejamos a  .los enfermos no echón jamás- esta indicación en 
olvido, “  *

Los GACHETS COLLAZO—anllmenorráfllcos—se venden en cajas 
cerradas únicamente, en todas las buenas farmacias del país.

Preparados por el
Doctor ANGEL GARCIA COLLAZO 

Químico - Farmacéutico argentino y doctor 
por la Universidad Central de Madrid, en sus 
laboratorios de Rosario, (Argentina) calle 
Córdoba N.o 834.

EN M ONTEVIDEO

Sres. Roch, Cepdevllle & Co.
CERRITO 518 

Y FARMACIAS

Un interesante librlto relativo a  las enfermedades de las vías 
urinarias — ambos sexos — y a  los específicos COLLAZO, se re­
mite gratis y franco a quien lo solicite.

quien cedió desinteresadamente el 
local donde se efectuó el festival, 
contribuyendo en esa forma al éxi­
to pecuniario del mismo, como así 
mismo expresemos las más efusi­
vas felcitación al Sr. Sibroso quien 
dirigió la banda que amenizó el acto 
ejecutando un variado y selecto re­
pertorio musical.

Este Comité que con el festival

“Una familia feliz”, por María Nie­
vas Goñi, edad 11 años

“Da chica con su “Un Caricaturista”, por Ma- “En camino de la 
dragón”, por Ana ría Angélica Panaro, edad escuela”, por José 
Olsen, edad 8 años 8 años M. Godoy, edad Los c a llo s ^

_  Como se pueden extirpar

Comités “Mundo Uruguayo’
Comité “ Mundo Uruguayo ” 

José E. Rodó
Este activo Comité, uno de los 

primeros que se constituyera en 
nuestra Capital, conmemorando un 
año de intensa labor benéfica, reali- 
zó como lo hicimos público en nues­
tro número anterior, en la tarde del 
día 22 del corriente, un gran repar­
to de comestibles a  los pobres de la 
localidad.

Fueron favorecidos por este sim­
pático acto, más de 300 personas, 
que se retiraron gratamente impre­
sionadas, por las atenciones que le 
prodigaron los elementos del Comi­
té que preside la señorita María 
Luisa Berrutti.

La Comisión Directiva de este Co­
mité, al cumplir el primer aniversa­
rio de vida, nos pide eviemos un 
cordial saludo a  las entidades her­
manas, y que los exhortemos a con­
tinuar la meritoria obra realizada de 
acuerdo con la finalidad que persi­
guen los comités.

H e aquí entra tanto, en síntesis la 
labor desarrollada por el Comité 
“José E. Rodó” en el primer año de 

. vida. ' # ** si « ¿¿feu
El primer acto realizado por el 

Comité, después de su fundación fue 
un té danzante en el Hotel del Pra­
do, el 10 de Febrero del año ante­
rior, con cuyo producto se organizó 
un festival de beneficencia en el 
Cine Lutecia, el cual fué coronado 
con el más franco éxito, moral y 
material. Ya teniendo el comité los 
suficientes fondos como para orga­
nizar una campaña en favor de los 
necesitados, se realizó el día 17 de 
Mayo, un reparto de ropas para los 
pobres de la localidad, en la casa de 
la familia Ferretjans Barrios, cedi­
da galantemente para dicha ceremo­
nia. A consecuencia de las inunda­
ciones que produjo el desbordamien­

to del Río Uruguay, y los destrozos 
del violento temporal desencadenado 
en Junio, en Montevideo, este comité 
fué uno de los primeros que se agi­
tó en e l. sentido de socorrer a los 
damnificados, y fué así que citó a 
los representantes de los otros co­
mités análogos, y reunidos el día 14 
de' Julio en su local social, bajo la 
dirección del Señor López Campa­
ña, se resolvió formar un Comité 
Central, que prestigiaría y organiza­
ría una gran colecta pública. Este 
comité obtuvo para su similar Cen­
tral la suma de $ 363.67, suma obte­
nida mediante cuotas de 5, 10 y 50 
centésimos. El 25 de Agosto con 
motivo de ser feriado nacional se 
inauguró la bandera social. Este sen­
cillo acto se llevó a cabo en casa de 
la Presidenta Honoraria del Comi­
té, Sral Marieta Barrios de Ferret­
jans, congregándose un crecido nú­
cleo de socios. El 23 de Septiembre, 
aniversario de la muerte de Artigas, 
este comjté durante la mañana se 
dirigió en corporación a la tumba 
que guardan los restos del patriar­
ca, a depositar un ramo de flores, 
habiendo hecho uso de la palabra en 
nombre del Comité los niños María 
E. Pérez y José Bermudez. A con­
secuencia de ésto, esté comité ob­
tuvo del Dr. Ferrando y Olaondo, 
Presidente de la Asociación Patrió­
tica del Uruguay, una medalla y un 
diploma honorífico, como justo pre­
mio a aquella demostración.

El 17 di Occtubre organizó un 
festival de Beneficencia en el Cine 
Uruguayo en él cual obtuvo un éxi­
to tan completo que se repitió el 
día 16 de Noviembre en el Cine Lu­
tecia. Con los fondos recaudados se 
ilevó a  cabo el día 6 de Enero del 
corriente año, un gran reparto de 
juguetes a los niños de la localidad, 
y el 22 del mismo mes, celebrando 

el primer año de vida realizó en la

sede social un reparto de comesti­
bles, que como los anteriores tuvo 
un éxito completo.

Tal es en grandes rasgos la in­
tensa y proficua labor desarrollada 
por este comité durante el corto pla­
zo de vida, donde se han registrado 
hechos inspirados en altos princi­
pios morales'y educativos.

Comité ** Mundo Uruguayo 
4t Corazones Unidos19 ^

En nuestro número anterior pu­
blicamos amplía crónica del mag­
nifico festival desarrollado por este 
prestigioso Comité de San Ramón. 
La Comisión Directiva de este Co­
mité nos pide hagamos público su 
agradecimiento al Sr. Martínez

Uno de los dmures más molestos 
es, sin duda, el de los callos; y lo 
que es peor todavía, es que los ca­
llicidas no consiguen arrancar el 
callo de raíz. Felizmente, hoy exis­
te una preparación, obtenida por el 
eminente pedicuro francés M. Le- 
vet, que está dando maravillosos re­
sultados. Esa preparación no es un 
simple callicida, sino que es una 
mixtura que además de extirpar 
completamente el callo tiene la ven 
taja de no ser cáustica, es decir 
que no ataca la piel. Basta usai 
durante varios dias la Mixtura 
China, que asi se llama la referid 
prepa. ¿ción, para tener los pies li* 
bres de callos, juanetes, ojos de 
gallo y demás durezas de la piel.

realizado el 13 del corriente mes 
inició sus actividades con, el más 
franco éxito, acaba de resolverse, 
en una de sus últimas sesiones, entre 
otras cosas, lo siguiente. La obten­
ción de una Caja de Ahorros en la 
sucursal del Banco de la República 
que se establecerá en San Ramón, 
a fin de depositar en ella todos los 
fondos que por distintos conceptos 
se recauden. Pintar al oleo, por un 
miembro de la Comisión un estan­
darte que sirva de insignia al. Co­
mité.

El bicarbonato 
esterizado

UN CONSEJO SALUDABLE
Muchas personas que han sufrido 

las molestias comunes del estómago, 
como dolores, malas digestiones, aci­
dez, pesadez después de fas comidas, 
etc., declaran que el bicarbonato es­
terizado es un remedio sorprenden­
te por sus resultados y muy agrada­
ble de tomar. Limpia el estómago, 
quitando los ácidos y asegura una 
perfecta digestión. Médicos eminen­
tes aconsejan a diario tomar media 
cucharadita en un poco de agua. Re­
comiéndase el esterizado en frascos 
especiales. Jamás debe comprarse 
suelto porque es falsificado.

6.° CONCURSO de disfraces 
infantiles

O R G A N IZ A D O  F O R

‘’iAundo Uruguayo” y la Foto-Faig
Valiosos premios donados por importantes casas de comercio de esta plaza, cuya lista pu­

blicaremos próximamente.
Bases para tomar parte en este concurso:
l.° Los niños concurrentes deberán presentarse en la Foto Faig, Casa Central, Avenida 18 

de Julio 968 (bis) o Sucursal Cordón Ada 18 de Julio 1986, con sus respectivos disfraces para ser 
fotografiados, desde el día de hoy hasta el domingo 16 de Marzo. — 2.° Todas las fotografías to­
madas a los niños que concurran, aparecerán en las páginas de ilustración de MUNDO URUGUAYO. 
— 3.° Estas fotografías serán publicadas gratuitamente, debiendo solo abonar los interesados una 
cuota fija de $ 2.00 para cubrir los gastos de fotografía y clisés correspondiente. — 4.° El jura­
do que ha de discernir los valiosos premios que más arriba se detallan, estará formado por 
miembros de nuestra redacción y el veredicto con los retratos de los premiados se publicará en 
MUNDO URUGUAYO en página especial.

NOTA: La Foto Faig obsequiará con la publicación de las fotografías en MUNDO URU­
GUAYO a los niños que encarguen una docena de retratos album.

La Foto Faig 18 de Julio 986 bis retratará a los concurrentes día y noche permaneciendo 
abierta todos los días hasta las 23 horas (11 p. m.) y las noches de carnaval hasta las 2 de la mañana.



DE ACTUALIDAD

luí t *· a * b  f t°Ai 10s jk  Asociación Fraternidad: Sres. Carlos Sub-Comités de los Socios de la Asociación Fraternidad constituidos
» t  f S t  i  Γ κ ι r 0 f4 , ,  carc*0 Tenconi, Luis Siécola, Pedro Carndessus* con motivo de las próximas elecciones de esa entidad mutualista

°*5e2 '  u u on * Jua® Martínez y Enrique Rodríguez Fabregat que se verificarán el 17 del entrante mes de Febrero

Los competidores que participaron de las pruebas El ganador de las pruebas La largada desde una embarcación
de natación consistentes en cruzar la bahía a nado §| Mesías en 5S’20 y 3|5 situada en uno de los muelles del Cerro

Sr José Plttamiffllo Ferrari. Andrés P. De Bartolomé Gladys San Vicente María Julia Brito del Pino Bochita Ruibal Suárez
extaslado con sus perritos . y Martita Delia Eouton

Luló, Lila y Perilla Céspedes

Primer T eam  del “ Wanderers" Football Club de Santa Lucía 
Campeón de la Liga de Canelones en 1923

Team  combinado de la “Liga Helvética" (Nueva Helvecia) que se 
clasificó campeón de la copa “Marín" disputada por la “Asociación 

Maragata"f correspondiente a 1923
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Y a apareció!
el almanaque
“ GUIA I SIGLO ”
A N O 1924 L X I  I

s  O O N T I E Z N E I :  =

Guía Social de Montevideo
. Guía A dm inistrativa........................................

. . . .  Guía por Calles

....................Guía por Apellidos
Guía por G rem io s........................

Además una guía suplementaria de todos los de­
partamentos de la República.

Llamamos la atención de los señores comerciantes y público 
en general que esta nueva edición de el Almanaque “Guía 
de “El Siglo” ha sido totalmente corregida y aumentada.

JE M P L A R  CUESTA$ 3.50 i
i
II

I mpresa en  lo» Taller»» de Ucab Blanco H no» .—  IMPRENTA LATINA. —  Calle Florida 1628 τ  P aysandú 882 
P ara la AGENCIA PUBLICIDAD. — CAPORRO & Co.


